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INTRODUCCIÓN. 



iVle propongo ilostrar una materia dema- 
siado ignorada en el día atendida su gran- 
de importancia, y pagar á la justicia- y á 
mi patria el tributo que les debo, defen- 
dienio la ley fundamental de España, y 
el derecho que ella da á las hijas de nuca- 
tro Rey para sucederle en el trono, si no 
' tuviese en adelante hijos varones. Sé que 
desgraciadamente no es la justicia lo que 
cautiva las voluntades de los hombres, y 
por lo mismo ya preveo que las pasiones 
rehusarán oiría. Pero á pesar de todo yo 
me resuelvo á prestarle por mi parte este 
homenage, satisfaciendo á. mi obligación, 
y dejando á los demás que cumplan con la 
suya como quieran. Muchos habrá segu- 
ramente , que acostumbrados á meditar 
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con buena razón y filosofía sobre los hom- 
bres, su naturaleza, y la del estado civil, 
amen la justicia, y me acompañen en mis 
sentimientos, persuadidos de que sin esla 
virtud (ya que no tengan otras) los hom- 
bres convertidos en fieras se despedazarían 
como caníbales crueles. Oh! qué infeliz se- 
, ria la suerte de la España , 6Í por nues- 
tra culpa los mismos instrumentos esta- 
blecidos para nuestra felicidad , se convir- 
tiesen en cansas de destrucción y de ruina! 
Elevóse el trono y el imperio para la 
unión y felicidad de los hombres, y aquí 
ha sido á vpces el motivo de su división, y 
lie su desgracia. Buen ejemplo nos dejó 
aquella funesta guerra de sucesión , que al 
principiar el siglo pasado afligió á nues- 
trce padres durante doce años. Las ciuda- 
des' quedaron desiertas*, muchos pueblos 
reducidos á montones de escomJ>ros desa- 
parecieron de la superficie de la tierra pa- 
ra no volver á salir jamas; los campos ane- 
gados en la sangre de los hijos, y las lá- 
grimas de las madres, solo eran fértiles en 
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desgracias; y en fin la España toda presen- 
taba el espectáculo mas triste y lastimoso. 
Pero á lo menos en aquella guerra de 
sucesión la España unida combatía contra 
injustos extrangeros , que atacaban su li- 
]3ertad,suindependencia,y sus santas leyes; 
mas en nuestros días, si se escuchaSie la 
voz de las pasiones, y no la razón y la jus- 
ticia, habria de verse envuelta (ah! no lo 
permita el cíelo) en la sangre de sus mis- 
mos hijos. No; nunca es lícita la guerra 
civil, nunca es lícito dejarse arrastrar por 
las pasiones^ nunca es lícito destruir una 
nación con el mismo instrumenta díspues- 
tO' para su conservación y felicidad; nun- 
ca es lícito decidir con las armas el dere- 
cho de sucesión. Los hombres tan poco 
amantes de sa patria que quieran despe- 
dazarla con las armas , sín respetar las de- 
cisiones de la autoridad mas augusta de la 
nación, á las cuales intenten sustituir sus 
eapríchos, son malos ciudadanos, pertur- 
badores de la paz y tranquilidad pública, 
y enemig<» de sus semejantes.; pues tras^ 
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tornando enteramente todos los fundamen- 
tos y principios del orden y de la sociedad, 
j soltando la rienda á las pasiones, pug* 
nan directamente contra el íiu mas sagra- 
do y principal del Estado , que es su con- 
servación y prosperidad , al cual está sub- 
ordinado, y debe ceder todo lo demás. 

Tal es mi doctrina. El que quiera oir- 
ía, el que ame la justicia, y la felicidad 
de su patria , examínela con cuidado, y me 
persuado que quedará convencido de que 
no hay lugar á dudas en el dia , porque 
está tan claro el derecho. á favor de las hi- 
jas del Sr. D. Fernando vii, que es impo- 
sible dejé de conocerle un hombre de bue- 
na fe. El que est¿ preocupado y obcecado 
por las pasiones, ese no se convencerá^ 
porque mal puede raciocinar el que se pri- 
va de la razón, y mal puede ver una cosa 
el que se empeña en cerrar los ojos. Yo ha- 
blo, pues, á los hombres justos é impar- 
cíales; y si mereciese su voto de aproba- 
ción, me tendría por el hombre mas feli^ 
no babria salisiacion que igualase á la 
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mía. T les protesto por el amor de mi pa- 
tria , que mis palabras son inspiradas sola, 
mente por la justicia, y iio por ninguna 
otra consideración, pues no soy tan cor- 
rompido (permítaseme decirlo) que no su- 
piera renunciar á cualquiera considera* 
cion que fuese opuesta á aquella virtud , y 
á las leyes de España. Pero esto se conoce- 
rá mejor por mis lieclios. Si yo pruebo cla- 
ramente esa justicia, sí los hombres imp 
parciales se conrencen de que defiendo la 
razón , entonces podrán pensar bien de mis 
intenciones, ya que no les es posible ver- 
las, ni juzgailas de otro modo. 

Demostraré el origen, la autoridad y la 
justicia de la ley fundamental de la suce- 
sión regular al trono de España, y haré ver 
que ella sola ha salvado á nuestra patria: 
probaré que la derogación de esta ley que in- 
tentó D. Felipe V fue injusla , fue opuesta á 
la felicidad de España , fue absolutamente 
nula , y que asi lo declararon cotí la solem* 
nidad debida el Rey y las Corles en 1789* 
responderé á los que con frivolos argu- 
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mentos piensan sacudir el yagio de la ley, 

que á ellos no les toca juzgar , que hay un 
gobierno j una autoridad establecida por 
leyes fundamentales, y que á los particu- 
lares no les toca mas que obedecer: qnc es- 
ta autoridad augusta ba decretado ya que 
es lo que se debe observar, y están vigen- 
tes sus decretos: y el que no los cumple 
manifiesta bien claro, que desprecia las- 
ley^, y el gobierno, y quiere acarreará 
su patria las mayores desgracias y calami- 
dades, que sufren las naciones en la anar- 
quía. Y últimamente, probada la subsis- 
tencia de la forma regular, completaré el 
sistema de nuestra sucesión Real exponien- 
do el importante capitulo de la jura de los 
sucesores. 
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I CAPITULO PRIMERO. 

Examen, del. oiigeniy.aídorifiad dé la iey fwv 
dámenial' de España, que -admite á las hembras 
■'...->á ia sucesión de la Corona^ y demostración 
; ■) de suifuiticia y Utilidad. ' 
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e puede diecurijir exactamente sobre 
kai leyes -particulacaa de Ja i8»cesion de España, 
ño «QDOcer. aates loé princi^s geoeralea, d(Hlud:-> 
dos del la misma naturaleza, en. que se apoya toda 
esba materia, me p^ece ueceeario, ante» de entrar 
eo la ioTeatigacion idel origen y autoridad de núes* 
tras , leyes, seiitar. los principios verdaderos, que 
son Jas r«gJas seguras, por donde deben «jíami- 
nacseilos casosiparticularea. Bstoe principio» son 
por si tan claros, y las ideas -que.abEazau tan fá- 
ciles de;comprender, que roe persuado eetaréti al 
aLcaoce de cualquiera perdona dotada <le razoo. 

Ua España es y.ha.sido siempre Monarquíai 
por' .consiguiente) larautóridad-eoberana ba bstado 
enim*rios,de:ima peraona^idcun Beyt Piíes en to- 
dosi Ibe pueblosidbl iáuod¡o eadonderba prevale- 
cido esta. foHua de gi^ierno, bá sido preciso de- 
tecuMoar oomo so inao ooloeando nuevas personas 
ea lugar .dedos qub fuesen, muriendo, -eiepdo claro 
que np. podian vivir siempre. Cualquiera oonoce 
quéfíato- püedehaeered de.rtnuchoe modos, y que 
wrireitodicisiieeiifebe elegir i*tto,iel q^iiese' consi* 
dere;ma8 acomodador é la feliódad de la Nacioo.' 
£d algunasipariesise' adoptó el método de la^ec^ 
áotí, por el.cuaLiDLuertb.el Beinante se reunia Is 
Naaiea,.óücienta'iQofporacioaide8Ígnada .para este 
ib íiy -^egia! pón^Kry á |utia persona que sé btibÍe-J 
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ra distinguido' por sos méritos y tateotos. Mas en 
estas naciones sucedia que todo se convertia en 
bandos y partidos, y queriendo consultar el mé- 
rito, en ninguna parte era roas desatendido. La Po- 
lonia ha sido la ultima que nos ha dado ejemplos 
de este método, y que na experipieutado bus tef-p 
ribles consecuencias >ea su total ruina. En* las mi»* 
mas naciones én que eeadoptaó la elección' ha -ha- 
bido también diferencias. En anas la elección ha 
sido enteramente libre, de manera que se podia 
escogería cualquiera persona de la nación; en otzae 
ha estado' restringida ' á ciertas clases, como por 
ejemplo á los que hubiesen ejercido tales cargos, 
ó hecbn tales servicios, ó como en Persia , á loé que 
hubiesen »do instruidos por los Magos ; en otras 
solamente eran capaces de ser elegidas las personas 
de una iamüia , y esta era la Familia Real. La etec* 
cknn pues, ya libreió ya restringida, es uno de 
los métodos qne haii sido usados en diferentes na^ 
ciones para reemplazar á los Reyes. 

Otras mas sabias , conociendo qne la anibici<ni 
encontraba su pábulo en las elecciones, y quede- 
bia dividir en partidos á los individuos^ de la so- 
dedad, que sc^o pueden log-rar su'fin deiser- feli- 
ces estando estrechamente nnidos ; prefirieron' á 
la elección la sucesión, por la cual sé pone el im- 
perio en una familia, y se detertúina de antemano 
el orden que debe observarse' entre s«is individuos 
para ocupar el.trono. Este orden puede ser no 
menos • diverso que ha elecciones , y 'es capaz d^ 
recilñr diferente» formas.- Unas: Ycces la suctsio^ 
á-la herencia de-la Corona s^né lasoaisma»' regias 
qué las suceñones á las herencias de- los particn- 
kreisid* la nación, de suerte que si' entre ilos par- 
ticulares :loe hijos y las hijas suceden, á los padres, 
los hermanos y heFmanas'á «noliecmano»,,lo* pa-^ 
EÍéiite«i&Ba»paiáeBtw,ifitt practiéalsi aüsiiio en ilá 
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Famtlia Beal, oon la. diferencia de que si los bie- 
nes de los particulare» deben dividí*; entre mu- 
efaoB' herederos de igual grado, la Corona n~nDca 
«é divide, porque es indivisible, sino qqe corres^ 
poode al primero de los herederosíque ocupan el 
mismo gradoi. Este modo de suceder se ttaiua he^ 
réditario, porque sigqe e] orden.de la« herencias 
de los particutares. Hay otro modo de tocesion que 
se llama Unecd, que es lo mismo que si dijéramos 
amayorazgada, el cual se diferencia del anteri<H-, 
asi como el modo de suceder en un mayorazgo en ■ 
£spaña es diferente del modo de suqeder ab inte»- 
tato<¿á los bienes Ubres. Tiene estaifotloa de;su* 
cesión lineal muchas Tentajaís sc^e la HereditariOt 
y Ja'BWyor es que fija oon mas precisión ías per- 
donas que han de suceder, que es lo que importa 
mas que todas las eosas á una nación. For esta fei> 
ma de sucesión se estab]ece¡un orden invariable, 
determinando que- despees' dei la mnene'del Reih' 
ñame suceda su hijo primogénito yi sus Jescetidieo* 
tes ibasta acabar la l!nea,'y á &lta de todos se pase 
i la línea del segundogénito, y después á las \i^ 
neas de los' demás por su orden. Y aun la íorma 
de llamar á^ las personas de las lineas- paede ser de 
TSriav mánei^s^ ydé aqui nacen diferenies {ornuís 
de Buce8>on> Ucreal. Enanas partes, siguilendo' el 
ianjEfuloo d« la naturaleza , han admitido» k tos bi joi 
y k las'lu^s indistintataente; en otrasí^ las hijas 
<olo las han admitido á falta de hijos; yen otras 
únicamente á tos hijos y descendierttes varones, y 
ntimeaá las hembras, áesth forma dé «úccñon, 
qne no-ad^íte miís4|ue'á' los varones,' la llaman 
los escfitoresipúblicistas, que tratan de losgobier^ 
nos de las naciones, /ronceja, porque en Francia 
es d<Bide I4 usaneavimid-de «m capítulo de la 
ley S&lica,'iqtt««8 ttedio-'fabulósa. A lá otra ^ttia 
qturiadoñM'á.l^ hijos 0fi1lfaita.de vartMt^ bUraoni 
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sucesión casteUatia^ ik causa deque jusándola lo) 
casteUaoos ]a lian heobo famosa; 

Por todos QBto» modos y formaa, y por otixto 
muchos que ea inútil referir , ee puede proveer á la 
paz y tranquilidad de ' un Estado, diepouicndo 
que nunca falte. un, Bey qne gobierne á los^súbi 
ditos que le ícodapoilefli. £1 .grande objato de iboda 
íbroiB de Buoesioa', esi que ,sea siempre cierta -é in'- 
duilaUe :1a persona que haya deobtencr'.el impe- 
rio, para evitar hasta la menor ocasión de desor- 
den y combulsion en-el Estado. Por consiguiente, 
cuantas mas precauciones se i adopten , mas se ía-r 
vorede alifiadeila aoíáédad. SI las leyes establecen 
unonden fijo; okro, preciso, son muy conformes 
á,este finí; BÍi)o osuteotas comestabJeceraquclor* 
den, toman aún otra precaucicMi, como es que 
antes de verificarse cada vacante del trono se r&- 
ponoña/iá peraona, que>ba 4e suoeder, son aun 
maÉ^ ootiformes al fini de la>«ociedad, ponqué evl- 
tan,'hasta la menor sombrad^ diida. I^s léye<:qaB 
deti^rmíntfn cual de las f<n'mafiide' sucesión, ddie 
observarse , qué orden , qué personas ' ban de ser 
llacaadas, o6mo deben ser reconocidas &c:, dfcense 
}ey«s fuódamentalesj porque son el¡ flUndara^to 
del gc^íerno.y de la nación .quie no puede, existir 
¿in- él^ Pu!cden ser establoeidas d expffesaátttole , 6 
tácitamente por un largo. 090 y.una larga oostumt 
bre, porque es evidente que. cuando) una cosa se 
usa' por largos tiempos de una niismai manera, y 
llega 4 I hacerse vina costumbre, es conforme' lal 
gusito y á la. voluntadtde ios^que obtan de aquella 
mancha. Jlstas.leyíea fuildAmeifútalos noip^uedeneer 
mudadas eiiio coa igual consentlitiientoi expreso ó 
tácito. . ■■. ■ ^, ■. 

•A itodo esto aeJomé reata añadir, qfle los que 
obtienen e) tronoy la Corona de cualquiera xie om 
tsemiáteitMfó. potqmi.hfiD ^ü d[^gido8',i6i;pcw^ 
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5 
qtíe han eucedido por <el orden hereditario, ó por 
el lineal, áo son mas que usufnictuartos de la 
Corona , es decir', que tienen solamente el dere- 
cho de gobernar durante su vida ; pero no pue- 
den ni enagenar el Reino en vida, ni dividirle 
en muchos, ni dejarle en testamento á quien quie- 
ran, aino qne le han de conservar para los.euce- 
soresque üeiie señalados la ley fundamental. Id 
mÍMno que el poseedor de un mayorazgo está obli- 
gado á dejarle íntegro á sus sucesores. Otros hay 
que son propietarios de un Reino, y que pueden 
disponer de él como de una hacienda; enagenarle,' 
venderle, darle, dejarle para después de sus días á 
quien les parezca, partirle entre muchos 8cc. Estos 
reinos se llaman patrimoniales , y se suelen adqui- 
rir, ó por conquista, cuando uno ha llegado á su- 
jetar con la fuerza de las armas á una nación por 
jos» motivo que le diera para hacerle la guerra^ 
é pbr entr^a total que \á. hecho de sí la misma 
nación^ contó por ejem{)ló cuando ' un reino pe- 
queño, viéndose acosado por muchos enemigos, se 
da totalmente á un Monarca poderoso para que 
le defienda y le conserve. 

Sentados estos principios é ideas generales, 
que creo no se atreverá nadie á poner en duda, 
porque no solo son conformes á la razón, sino 
qite los enseñan unánimemente cuantos escritores 
han tratado las ciencias políticas, me parece que 
estaremos en estado de ducurrir con acierto sobre 
nuestras leyes de i sucesión. No dndo que habrá 
lectores que los sepan mejor que yo;' pero tam- 
bién me persuado que habrá otros que los igno- 
ren por no haberse consagrado al estudio de estas 
ciencias, y que no desearán tóenos juzgar y for- 
mar opinión sobre una materia tan importante; y 
asi los he presentado en obsequio de estos. , , . 

La penínfeula formaba un solo imperio en tiem- 
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6 
po de k>e Godos, rioo y poderoso, pero consumido 
ya por sus-yicáos interiores, cuando los ej^citos 
africanos pasaron el estrecho de Gibraltar y le die- 
ron el último golpe en las orillas del Guadalete, 
cuyas aguas quedaron teñidas con la sangre de 
la nobleza Gótico-Española, y del desgraciado 
Don Rodrigo su último Rey. Desde entonces toda 
la magnificencia goda , que antes no cabia en Es- 
paña, se vio reducida á guarecerse bajo las rocas 
y peñascos de Asturias: lo demás, tas ricas provin- 
cias de esta península , desde las columnas de Hér*- 
cules hasta el pie de los Pirineos, y desde lasoistas 
del Mediterráneo basta las montañas de Asturias, 
todo fue sojuzgado por los moros, y ellos lo dis- 
frutaban. Los infelices cristianos cansados de llo- 
rar la pérdida de España, y viéndose aun acosa- 
dos como fieras en aquellas montañas por los mo- 
ros iobumanos, aguzaron sus espadas, y juraron 
levantar de nuevo el reino de sus padres. Allí 
echaron los cimientos del Imperio español al co- 
menzar el siglo octavo. Su primer diligencia fu« 
pnjclamar Rey al Infante D. Pelayo, que había se- 
ñalado su valor en los campos del Guadalete; y 
loego empesarcMi bajo este intrépido caudillo la 
grande obra de restaurar el reino de España, ca- 
ñado con valor, annqueeran tan pooos, sobre 
los ejércitos africanos, que eran semejantes i las 
nubes de langostas que á veces vienen también 
del África á devorar nuestros campos. El nuevo 
reino reiábió sin duda á su nacimiento la bendi- 
ción del cielo, porque su poder, su extensión, y 
s« glpria crecieron á medida de sus deseos. No tar- 
dó 'en salirse de 'los limites de Astucias, y fijar sp 
asiento en la ciudad de León, de donde se llamó 
Reino de León, á costa de los moros que empeza- 
ron á retroceder hicia el África. Ya compreildia 
los- feiaos de Asturias, León, Castilla, Galicia y 
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7, 
una graii parte de Pottugal, cuando se descon- 
certó su grandeza, que prometía la destrucción de 
los moros, por la ambición de los G>nde8 de Cas- 
tilla, que se hicieron independientes de los Reyes 
de León , y quisieron gobernarse y hacer la guer- 
ra separados. También habian tiacido al mismo 
tiempo otros reinos en la cumbre de los Pirineos, 
en donde otros cristianos no menos desgracia- 
dos levantaron el de Sobrarve, de) cual proce- 
dieron después los de Aragón y Navarra, que te- 
nían á su lado la Cataluña, también reino aparte. 
Por nuestra dicha se fueron juntando y enlazando 
aquellos pequeños Estados , y formando de este 
nu>do dos bastante poderosos para atacar á los for- 
midables ejércitos mahometanos. Castilla se re- 
unió con el reino de I^eon, y amenazaba por todas 
partes á los africanos. Cataluña se unió con Ara- 
gon, y extendió aquel reino sus límites mas allá 
de la mar. Por último sfi reunieron estas dos Co- 
ronas poderosas, y cayendo juntas sobre los mo- 
ros que aun quedaban en España, acabaron con 
ellos, después de ochocientos años de guerra ; y 
volvió á aparecer en el mundo la Monarquía es- 
pañola en su antiguo esplendor. Desde entonces 
empezó la gloria y poderío de los españoles; pa- 
saron los mares , dominaron en Italia , conquista- 
roa parte del África, fueron á la América, man- 
daron en Alemania, llegarcoi al Asia ; en una pa- 
labra, llevaron su imperio á las cuatro partes.del 
mundo, y el sol nunca podia esconderles sus ra- 
yos. Asi levantaron nuestros padres el Imperio de 
España, que se conserva todavía, aunque por nues- 
tra desgracia, y quizás- también por nuestra cul- 
pa ;-casi no es sombra de lo que fue algún dia: 

Esta es la Monarquía cuyas leyes de sucesión 
éehttaaa- examinar v este es el cvadro de- su< eligen, ' 
ée AiSí reVolttcii^e», de^8US'"vioÍútude«^ qne he 
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creído ddiiapreaentaír, para que sobre él pódame» 
reñexioDar con acierto,, ilev^ando siempre por re- 
glas seguras los priúciplos que dejamos sentados. 
Discurramos ya sobre ia sucesioiL . . ,, 

Como el reino de los españoles en Asturias re- 
nació de las cenijE^s ti^l imperiode losg9dos,'adop* 
tó en un principio sus miomas leyes, sus .usos, eiis 
costumbres. El código de sus leyes , el famtoo Fue-* 
ro juzgo , teoia en Oviedo y en I«on la miáma 
fuerza y autoridad que en la imperial Toledo an- 
tes de la invasión de los sarracenos. De aqui es, 
que aú como los godos elegian sus Reyes en los 
concilios de, loa grandes y de los.saoerdotefry^ea 
virtud de una de .sus leyes, asi también los astu*- 
rianos adbptaron el método de la elección para re- 
parar la pérdida de los suyos. Mas esta elección no 
era enteramente libre, antes bien la historia nos 
acredita que estaba restringida á una sola familia, 
á la Familia Real. Uaaban pues<de la etecáoa de 
U segunda especie. Pero á pesar de estas elecciones, 
todo propendía ya desde el principio á la muta- 
ción de la forma electiva en la sucesiva, porque 
al paso que habían heredado de los godos la ley 
de la elección, hablan heredado igualüionte aque- 
lla ioclinacioQ ¿ perpetuar el cetrdcn los deseen* 
dientes, que manifestaroa lós.godos en losúltimos 
tiempos ; -inclinaáon que les fue dictada , mas que 
ppr ninguna .otra conuderacíon, por el deseo na- 
tural de librará supatn» de las guerras -jide.lo» 
horroresá que dieron lujgar., las elecciones de ai- 
gunos'Reyés godos. Siguieron, pues los asturianos la 
mismaÓnclioackon; pero la. variación de uim ley, 
y:de una costumbre sobre una materia' tan gl^ve,- 
no es lobra' de pocos añoí, síaO' del tiempo y de la 
eocperieociá, «juQ son los. verdaderos. ma^tros de 
|o»hoaibre8l Solo poco á poeo,,y ciaü insensible^ 
ménte^' pudo iroelmsidando la foiíma electiva; ^ái 
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suceaiy? en despacio de trésctentos anos, q,ue cor-r 
rieroo d^sde que D. Peláyo. fue pro^ilamado «1718 
baéta que e« seató en el tronq D. Alfonso Vi el res- 
t^u^ador de heon, ea el año mil. Durante aquel 
largo imérrala parece que se estuvo ensayando el 
nuevofinétododela aucetion, y calculando sua ven- 
tajas. Una# vecea le dejaban correr libremente , y al- 
zabas por Rey48 á los hijos después de sus padres, 
aunque fueran de corta edad, y hulÑeran menes- 
ter, regencia coa todas sus incomodidades, como si 
quisieran compararlas con. las que ocasionaban las 
dec^iones. Otras veces cortaban repentinamente el 
orden sucesiy<>,i yivoWian ¿ usar de la elección en- 
tregos miembros de \a. fanúlia ReaJ. YerdaderanNi- 
te no lo bariaa de própoúto deliberado con. este fin,: 
pero la Providencia asi lo preparaba, para que 
pudieran ctmocer las utilidades y las deaveotajas. 
Aunque>eea enfadoso ker nombres y datas, co- 
moino; pretendo que se nKcreajBobretni palabra, y 
p0r otranparte prefiero lo útil á lo agradable., niCi ha 
parecido etímprobar miasorcion con la historia de 
Jos Jteyes en la mano. Se sentó en el trpno de Aa^ 
turiaa D. Felayo , y le sucedieron por su orden su 
hijoPavilay su yernojAlfíMíso, su nieto Froila, has- 
te :el ^o 768..M«eftQ efite último ae, interrumpió^ 
eli oEden ;sucesiva, 7 sobiérOn al trono dj£ei;est<M 
personas dela&nülia,de lineas ly gríidos mas ó m&i 
no*. pTÓximos, hasta D. Kamiro i." que ocupó el 
tJÍOBo en 844. Fue entonces rest^ecidq por otro 
laBgD)peifiodo:Ql'Oirden. desuce»<Hi,:y:sigui^roa i 
D. Ba)^irol stis descendiente» directos D.i Ordo- 
ño k; ^ Ai{biue Uj,) S>j García :i, y D. Ordeño n^ 
d oonquittador de^Leon, á.donde traal^dó su.tro^ 
no«n>9^io. Después de D. Ondoño .se volvió á 
la. elección, por I» cval retñlúó d cetro D. Frciíl^ 
Ut aiMM|iie babia adquiríickt.yft Hnta..ftutoTÍ(Íadi}ft 
¿úfOB sobetiva,: qué, algunos igrKGtdes.y «BJl,fi^9[4et 
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de Ltion opiaaroQ que se colocase en el ttimó Ai 
hijo primogénito de D."0rd6ño,á pesar de que 
era aua niño, diciendo que podía reinar con un 
consejo de regencia; por cuya razón Prñla para 
mantenerse en el trono tuvo que convertiree én 
tirano, é hizt» asesinar báiliaratñénte'á los grandeé 
y al Obispo. Siguiéronse -seis Reyes que recibieron 
lacorcHia, aunque no por un rignrosi} onjen su- 
cesivo, á lo menos siendo muy atendido su ma» 
próximo parentesco, hasta D. Alfonso T el restan-'' 
rador de Leoo, que se sentó en el trono á la edad 
de seis años con una regencia en< elaño looo; 
desde cuya tiempo quedó introducida irrevocable' 
mente en el reino de León la fórma de la -suce- ' 
•ioin, y la'corona pasó siempre de la cabeza de los' 
padres á la de los hijos. 

Asi nuestros antepasados fueron de los prime-' 
ros de Europa que conocieron los incoiureníéntes 
de la forma electiva, capaces de deseonoerUr cual^ 
quiera estado, y las ventajasque sobre «l)a tiene I4 
sucesiva. A primera vista parecerá á cualquiera que 
debe ser al contrario, porque por la elecion se 
procede con conocimiento de los taloitós, méritos 
y- virtudes de las personas',' ™^entras- tpie- por la 
sucesión ni aun «esabesiel que la ley deetiua -á 
Hefvar el cetro, estafa 6 riodotado^ie razcn y eú- 
ttndimiento. Este brillante motivo arrastró á ma- 
chas naciones'á su ruina, porque no profundizan* 
do bastante, fueron deslumbradas por esa sola 
ventaja de la ekccioni, y ooicóDNKneroaxpie ei^m-^ 
bañ él fundamento dejos partidos, de las guerras 
y divisiotie» Intestinas, y'cbn ellas el pidnéipio de 
disólucif^ quei tiltimamente habia de acabar looh 
la sociedad. Porfortñna' nuestros mayores descu*- 
brierón pronto estos males, y procedieron ctm su- 
niaprud«itáa á'BU rtnnaiió, «pie coosigoieHin en 
e4 espade de tKveiqacos aiq¿s,'en'Io« cuales expe^ 
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nméotaron las utilidades y los inconveoientes de 
ai|uella fornoá , ry dr la sueesb^a. La divioa Provi- 
dedcia,"que iiuíadableaieiue había acogido bajo 
6U proteccioD al reino de los cristianos, los guiaba 
eii todo por el camino que los habia de conducir 
á su fin , á saber, á la destracdon de los morosj y 
al restablecimiento ^de la gloriüsa monarquia de 
España. HízoleAj puesv conocer por una experien- 
cia larga, que. mí. como la elección contenia el 
principio de la disolución del estado, la sucesión 
eontenia el desa consolidación, pues ademas de 
que esta fija de un modo eíerto la persona que lia 
de :obcenef'el tronov <ion lo cual se evitan las 
dÍTisiones^giierrasróvilea, que e¿ lo primero que 
ddbe j^rocürar toda hacíoa si desea do ser destruí» 
da, según las palabras divinas omne regnum dwi* 
Kim desolabitur, proporciona al estado otras venta- 
jas, como son, que el gobierno tiene de estenxido 
mas consistencia., y sigue un eterna mas seguro y 
eoDÍbrmé eú la.^ecucioa d».lo9 grandies proyectes 
qu6 piden macho tienqxi; que el príncipe que'eá- 
pera' trasmitir á sus descendientes la corona , tome 
naS' interés que el que estádestituido de esta es- 
peranza; y que sea maa respetable á los pueblos el 
qtie desciende de lá sangre augusta de otros Beyes, 
,y:flst^' eon^deracion baga mas sagrado y llevadero 
«a ímpérioj ':'■,}■.-■'. 

Hemos visto con cuánta prudencia y aciwtose 
•nbstítúyó en España la forma sucesiva á la elec- 
tiva, o^ncurrienqo á este &i, por disposición del 
- cáelO'^ ya el antorde los Reyes á.isu» hijos' que tés 
hacbi dfesear. que pasase áelios la corona; ya. el de- 
seo natuir(ildelloa.|]beblo8!de' prevenir las guerras 
intestinas que habían ezpérimeatado en laa eleccic^ 
nes anteriores i deseo qae t«s hacía asentir gastosos 
á que antea d¿ morir los Reyes- se reconociese por 
saeesorea.¿'8aa. hijos;' y^yá otlas consideraciones; 
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pero como no bosta que eá .ud estado se- estaUeÉ»- 
ea k forma eacesivaj sino que habteiufev oonio 
hemos dicho, varios modosde det^npinaf esta foi^ ' 
ma, es también preciso qtie se adepta unoTÚ^otvo 
dé ellos, nos hallamos ahora en el caso de exami^ 
nar cual de dichos modos se adaptó en España 
cuando se hizo sucesiva la corona, i' i' 

■■ T primeramente advertirat», recorriendo'^ Difeá- 
tros fastos, que la sucesión que fue preferida por 
nuestros padres fue la lineal^ que eqoivale á ma'^ 
yorazgo, la cual se ha 'seguido constantemente 
hasta: nuestros dias; pcn- cuya razón nuestax» ji^ 
risconaultos siempre que han tratado demayoraz* 
gos, han contado' la Corona como «I primer raáyoc 
raego de. España, que hadado reglas á todos* Idi 
demás. Mas por cuanto hemos dicho, que^auniSa 
lineal se divide en diferentes espedes^como '£»,. 
que una admite á los hi}os é hijas indistintamente 
. otra á las hijas á falta de hi jos solameiite ,, y otn 
- solo á I09 hijos y varones, y aoaca:á las hembcos^ 
dehemos inveet'igkrcuil de- estas bepecwslfuie-adt- 
' mitida j cómo, y por qué. La contestación-á <lD'prir 
mero, es decir, á cual de his especies fue-a<hnitir 
'án, es á la verdad en extremo fócil, y cualquieif 
lo podría dart porque apenas habrá' luno que i^ 
aoce qué fin Esp^a-.seiadpptó lásegunda espaúcr, 
á saber, que se admitió á tas hijas á falta de hijuBi' 
«nperb la contestación al cómo, y porquérázones 
fue está preferida, aunquees también fácil',- ya íne 
está al alcance de todos,. y es pusiBO: explicarlo. 
Antes de introducirse^ W sú¿esÍon, cnatado, aun;BB 
oolocaba á'los^'Beyés scAre ^ atronó >por la skai- 
áouj hemos visto i^eilaiabaltad de [elidir- estaba 
restringa á sola la fuñica Real,-dQtre>cuyÓ8 iii>- 
dividuos se escogia el que habia de ser Keyí^ pues 
ya entonces eran < consideradas. las Iwndvas copo 
miembroií de aquella íanñtiayy traMnitian á snt 
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-msTÜdo», ívaqHíe ;.pq[ fueran j^e.í^ eatiíjpe fieal^ila 

.aquel, período., que l(atp^(^9,múerto pin hijoi Ba- 
.vila fl hijo de Felayo, fu^ elevado al mono Alfon- 
so- 1, el Óitélico^ •in ;6er .de^fa-eangre Real,-.ppr- 
que estaba casado con :Hp|»^úiida hija de F^ layy, 
quekt comunicó su, derecho, y ;coií é| la capaoh 
dad-dalser. e^jidQi y cl?rtp'W?teiqPS:*fi «pptfe^ 
tó dtgnd d«i este honor :p),ip4ri4p ^ Upfiqieviqda 
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ju8t« segiiiír la lá^rAcioa dfe la Aánuralozá cuan- 
do ae-Sáute^iLs paira lá sti¿eSiott' á h <!ott>lia, qoe 
ctíandt) ffe éátábteceil |nra Iba euoes'VoHM ' de 'loa 
particulares. Pues como lít naturaleza inspira á la» 
padres un amor, tatito 'álds hi^<caaiiCo álas-hi^ 
jas, ai cii^l no se^eiü'éia ninguilotro en la tierra, 
lo* ;hijo^ y las 'hljafl'y ■^cté' descendientes' ocupan 
-por elorden natural br lugar príoMíro «n loé tid* 
culos 'con i^tre la bátükléza' uhe á' los htimbret^ 
7" cóiuo ctiando el hbmbre úo tiene hijos, si vi- 
Ten aun 8u^ padres, á ellos esa quien mas ama 
ya; por mutiia coiTespotidedcia -á su amor» yva 
poir'^iriatiiüa á los béoefitiósquéle hánhecíio.ilos 
padres oéu'pán ¿láráihente ei '¡«guiado lugar ¡Wr 
-tUfdt-aleza; el tendero deben sin dbda'f^mMcirle 
loé^ hermanos y hermanas, y 6ii6' descendientes gra^ 
'dualmenre^ puesto -que á felta de hijos' y depa>- 
dres á ellos es á quienes máS' se^ ama, y lo mismo 
'isucede' con los tléiíias pariente», segqn- la mayor 
"i'jiroxiíókíád'iSé sil páteiltesctf. ■' "■' ■ ■ "■■■ 

^' : EitagíadycíOÍdé'Víbtídlosj'qvieénsefiáiliioais- 
•ina'naturáJezá',é8 ti^rtáménte uUa dé Ub leyes n*- 
■tnrales qué' fflejoh ha»' conocido y cumfrfido la-ma- 
yor parte de lo» ptieblo» que han vivido en la tier- 
■ra, y por etlá háé -arteglád* el ord^n de las éttce^ 
■ tíóiteSiNiíesli'tia f^dres nofüCfOn'.delte» que'9>a» 
-táitíarónferí'fcinóééríe'yl práctítaifleen ms heten- 
cia^ V t 'cóítíp' éSperimeñtabaft aíjüsellá ■ inclinacioii 
■en'teú8''fiorüc>héé';'6é'iJe«uSdierórt<que'e8te era el 
ordeü justo, pbrtju^'lepíiésci-ibia'el aUCí>rde nu¿s^ 
^tra naiural^iáíí'y'cóh esto cowScíeiwi queldl^ia «^ 
' también el ofdÜri' bstiblmáo' >para íó* Reyw, A étm 
<dé la mÍ8tna'¿ipeci¿4^e'í^D9; Mas habiatqne ha¿eir 
tiná diíeréncia','qné ^a' ht^oioi insinuada 'tratkü)^ 
■de 16» principios generait!»,'á«aber, qhe pudiMiclo 
diviidii:^» los bienes de Íóa' pairticalaret la misma 
'Tazoa itítural '¿!^^lqttéÍ¿nandÁ;-híaf mutihos he^ 
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rederos tundas! oóa lua'CEii3Incl'TÍnealo^de>aIboi-, 
ooÓKx^ticbos' hijoa érliijas « óimucht» henouDos.y 
hermanas, ú otilos parientM^eaigudlgtado* sedi* 
TÍdan .los bieoes entre ellos jgualoieEUte, Ja cual 
1B> puede aunca teoer lugar en un estado, porque 
U diMimori'es'diáinMi^alipeate opuesta al £11 de lo- 
da'úaoioQi que.es su, coosttrVaeion. Nopuidicndo, 
pues,- dividirse 9I estado,- la misma razou; natural 
prescribía qae se buscasen entre mucbos beredef 
TOS de'Un mismo grado .alguaaa..dÍferencÍA8 que 
loa bicieaende mejor ó peor condición, las cuales, 
li'Ser pudiese, fuesen, toaaadás.tamiáeá de- la. mis* 
mai naturaleza , y ésto eb lo quQ, dio lugas, á . la ín» 
traducción de ía sucesión: /i«eaí éf^amayorazffzda. 
Se vló primeramente que entre mncbós parien* 
tes había diversidad .en cuanto ial-TÍnculo,cUi,amov 
con que estallan unidos , se^n euao hijos « padrefj 
hermahosr&f^, y así séj fofrasron; divetfas lincas y 
gradosí^étt seguida se observóíquéJentr^Joedfl un 
mismo grado la inaturalezaiponiaJa diferencia de 
sexos, y como el sexo de varón se ha reputado 
mas noble que'«l. de hembra, establecieron que el 
e«o fijera la primera difereüiBÍa,iy,flíi jgual grado 
dieroB.lajíreferéDcb.'á lostV^QneSá"^ «lectt^tque 
ei^tre^ lob.h^JQSíy ks hija» fiíefasi -pi;^feridQi \bá bl. 
jo8,.]io íiabienda luübs-ni otitóa «c.,pasti«Q,4 losbeii- 
uanos y hermanaa, 'y- fues^'tambien rpve&rídds 
Jos bermanos á JasinermaDaft, ,y asi d^ toS'deoiasL 
Pra<a por cuantQ sueedia tambien.^ffdimriamfaite 
que había mucbo8-dp^mijittis»iogKadOf>d$'aapÍB- 
múrae fee56«y;yi«ii^oipijd^-8eit iuw fll.-í»íjlewiíí bu- 
ho que busear otara .d)re«enfiia;'jqsjt% fl^^dá éh'da 
núsbia naturakua, yl^e halló en. <I&i:ed^,,-pucst» 
que no todo8,.¡wdiax).tenerjlQS:,mÍ8í»o«,dñoa^.y.att 
seJlamóiprimerO «1 quetUTierbotasedad^quecn 
ya uuaipf^agBtiVaque l^'coiwtidia^itAiqrttaniAe». 
lÜD vesdad la áMÚBí»ün,A'¡t]í¡i^a^iih diversi» 
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daddO'los'Wxoa/hiidiléreDtnade la>edad, consci^- 
tuyenHR brdeái 'que es el 'mas justo (iee puedan 
«bcoDtrár ke ^hombres, pues que lo enseña la mis- 
nu Batuvaletu,y.por -consiguiente . él autor de 
ella. Tal es )a teoría natural de la suoesioa lifieat 
qveadofitároa nueetnie;'padres.iFor ella mregla-^ 
rundel oraen'de ¡sueedcr en laeoroaag'desGendieaf 
do siempre de los padres á loa hijos^ y ectre estos 
primero á los varooes y después á lashembrasy j 
antes áJosda mayor- edad, 7 después á los demás 
por .el orden de su nacimiento; no habiendo hijos, 
fii.lii^s'jlDi'détoeAdiéntCB, á los hermanos; y sus 
descebdiente»,' yá falta de ello3.álos demasipa- 
rient^vsegun si» ^mas^próximo grado, haciendo 
ñempce la difereacia de sexo y edad , cuando se en- 
contrasen mochos'de un mismo grado. Se ve, pues, 
que puestrps padres adoptaron la suceñoa" lineal 
déla segunda especie, es decir, la que admite á 
laa hea¿)ra9 áifalta de varona deun nñsaio gra*- 
doy:i»?'porquetys adipitian el deteohoiik l^s heta- 
bras :á las elecciones cuando la corona era eleetivai 
y> la experiencia no les bafaia hecho -vec que fuera 
cbntrak-io al 'bieü público et admitirlas: a? porqne 
cqando se «ti^veíó^á coiiced«r-el cetrOjá los' hijos 
dd lo¿ Eéy6s por (aolÍQÍtaoÍDii d* sus;phdrés^:loe 
■ficfesj'ernoiebtaír hi josj deseaban tmsmitiírleá,siié 
hijasy á quienes t«uiaa igual amor: y 3?; porque 
«Meordeü es', como hemos insta^d queinspira la 
BÍama naturaleza y siu criador, y por omsigpieDté 
-abiputtdiá'itej^r'd^sw-'el-mas }uat¡(K'"ii ■■ '--i'--- ' '"['■ 
-ni En algiínií laaáoQes.^biep'que jjoeasí se aioU 
ihitió ótitQstí^itAÉití^tfiiá'^los'Varoaes y^hembtta» de 
Ma)mÍ8mo giíadó,iúo buscando difereiwQÍta:>ea el se* 
xo, sino úaiGattetíte«n la-edad. Toino^iiie atrerch 
lia'á decidir c«al de estoe do» ¿rdeneaies:m8S.¿bn- 
fijnneiáibiinjtttváteaa. Foí- uq >l«doiia^i]«a!][ece:qo|S 
etiiiiáiai41itnatiedjt(lde'UriibMibre8 el babeiaeiíé 
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mejor deredio que las nrageres; por otro eocnen- 
-tco, que habiendo tenido que buscar diferencias 
entre muchos de igual derecho , la primera que 
«ale á la vista es la de los sexos, seguramente an- 
tes que la de la edad. Por esta razón juzgo que 
nuestros españoles adoptaron lo mejor y mas coa- 
-forme á la naturaleza. Y no se crea que me arras- 
tra el vano deseo de encontrar el optimismo en 
todas las cosas nuestras. He dicho las razones en 
que se funda mí juicio^ por lo demás examínelas 
cada uno, y crea por eu parte lo que le parezca. 

. También hay naciones en que, por el contra- 
rio,' lejos de admitir á las hembras indistintamen- 
te con tos varones, tas han excluido para siempre. 
Tal es la uacion francesa. AUi tienen una ley que 
llaman sálica, antiquísima sin duda, pero sin ori- 
gen cierto, la cual es contraria á las hembras. Hay 
quien cree que cuando tos francos vinieron á 
FrancU, la trajeron ya de las riberas del rio Salé 
de Alemania^ otros ponen su nacimiento en tiem- 
pos mas lAodernos, y sacan la etimología de su 
nombre 6 de Salogast, uno de sus autores,'^ del 
principio de cada uno de sus eapítutos, que es Si 
aliquis. Sea de esto lo que se quiera, lo que es 
ci«!to sin que se pueda dudar, es que la tal ley no 
fue dada por ningún sabio legislador cansado de 
observar á los horabtes, como un Solón , ó uu Li- 
curgo, sino que nació de padres desconocidos , pe- 
ro Mrbaros, ya fuesen estos los francos, ó los fran- 
ceses. Digo, pues, que esta ley es el fundamento 
de la sucesión francesa, que excluye del trouo á 
las hembras, aunque ella no habla expresamente 
de la sucesión Héal, siüo de las sucesiones parti- 
culares. Acerca de estas tiene un capitulo concebi- 
do en estos términos ; ninguna porción de la tier- 
ra sálka déte pasar á las mugeres, sino que la 
adquiete el sexo' viril: es decir, que U>s hijos su- 
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ceden en la herencia. No habla mas de suoesionet: 
todos los otros capítuloa tratan de crímenes atro- 
ces, que solo se ven entre los pueblos bárbaros, y 
de penas aun mas atroces. Sin embargo aquellas 
palabras son, según dicen, la base de k sucesión 
Real francesa, y el nomlnre de ley sálica ya no ha 
quedado mas que para significar esta forma de su- 
ceder de los franceses , habiendo perecido todo lo 
demás por su misma barbarie , al paso que se han 
ido civilizando los pueblos. Si examinamos á los 
ojos de la razón aquel capítulo de sucesiones, yo no 
dudo que nos parecerá injusto reepectode las heren- 
cias particulares, como en efecto ha parecido tal i 
la misma nación francesa en los tiempos de ilustra- 
ción, pues que abandonando aquel método, ha adop- 
tado el orden natural de las sucesiones. ¿Qué ra- 
zón puede haber, en efecto, para hacer de mejor 
derecho á tos hijos que á las hijas en punto á la» 
herencias? Consultemos á la naturaleza: ¿No inspi- 
ra esta el mismo amor á los unos que á las otras? 
No tienen todo» la misma necesidad de la asistencia 
de sos padres? No estau los padres igualmente obli- 
gados á mirar por los hijos que por las hijas? 
Luego los hijos y las hijas tienen derecho igual á 
los bienes de sus padres. Estas razones me parecen 
tan sólidas, y la concluaion tan exacta, que creo 
no encontrarán en nadie resistencia. Mas como no 
tratamos aquí de las sucesiones entre particnlaresv 
sigamos nuestro discurso, y apliquemos nuestro» 
principios á las sucesiones de los Beyes. 

En estas sucesiones deben consultarse ya dos ni'- 
turalezas, la del hombre aislado, y la del conjunto 
de hombres que forman la sociedad cítíI. Hemos 
dicho que es justo seguir la inspiración de aquella 
siempre que no se oponga á la s^unda,'es decir, 
al fin de la sociedad, al bien público. Pues probado 
cOmo qiieda evidentemente qne la naturaleza ddl 
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iKwibre exige por bqb leyes inmatablea, que las 
hembras eeaa admitidas á las sucesiones, debemos 
ver ahora si esta ley se opone ó es contraria á las 
leyes de la naturaleza de los hombres reunidos en 
sociedad civil. SÍ es contraria, será justo excluir á 
las hembras de la sucesión á la corona; si no es 
contraria será injusto y opuesto á las leyes de la 
naturaleza el excluirlas. Yo creo que no es contraria 
en ninguna cosa,, y de aqui concluyo que se que- 
branta la ley natural, y por consiguiente Ja justi- 
cia, excluyendo á las hembras de la sucesión Real. 
Vemos que los hombres estau reunidos en sociedad 
para «xioseguir la' tranquilidad, la seguridad, y la 
felicidad que no puedeu encontrar aislados: luego 
todo lo que se dirija á este fin será conforme á la 
naturaleza de la sociedad civil, y vice versa será 
contrario todo lo que se oponga á él. £1 que tie- 
ne la soberanía, ó el sumo imperante, es. el en- 
cargado de dirigir la sociedad hacia aquel fin, 
porque para eso está en sus manos la autoridad. 
Pues como no se puede llegar á un fin, sin que se 
conozcan los medios ó caminos que conducen á él, 
y ademas se tenga voluntad de conseguirlo, el im- 
perante para que pueda obrar según la naturalesa 
de la sociedad, debe conocer los medios, y tener 
voluntad de practicarlos. Luego se necesita sana 
razón y entendimiento, y conocimientos adquiridos 
-con el estudio, y virtud en el corazón, para poder 
obtener Ja corona con arreglo al fin de la sociedad 
civil. Dado pues que las mugeres sean capaces de 
estas cosas, serán capaces de obtener el imperio, 
conforme á la naturaleza .de la sociedad; y si son 
ea{>aces será injusto excluirlas de la sucesión Real, 
porque la ley natural del hoi^bre no estará en 
oposición con -la ley natural de la sociedad , que 
«ra lo único que podia invalidarla. 

Ahora bien ^hay alguno qué se atreva á n&- 
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gar á las miigeres el uso de la razón? hay alguno 
que diga que no pueden cultivarla? hay alguno 
que ee atreva á negar que bu corazón esté bien 
dispuesto para la virtud? Creo que no; á no ser 
que se las quiera hacer de diferente especie que 
el hombre, y reducirlas á la clase de los irracio- 
nales ; cosa que solo el pensarla horroriza. Kl que 
tengan mas ó menos disposición que el hombre, 
el que las facultades de su alm^ sean determina- 
das de la misma ó de diferente manera etc. no va- 
ria la esencia. También entre los hombres hay la 
misma diversidad; hay unos de talentos superio- 
res, y otros de talentos muy limiudos ; hay entre 
ellos diversidad de temperamentos, de genios &c, 
cosas todas que hacen que las operaciones del al- 
ma sean determinadas de varias maneras. Mas esta 
diversidad no muda la esencia. Pues lo mismo su- 
cede en las mugeres comparadas con el hombre. 

Dígase en buen hora que están dotadas de mas 
sensibilidad, que su corazón las arrastra, que su 
juicio compara poco y decide con celeridad &c. ; pe- 
ro pregunto ¿tienen el uso de la razón? Pues si le 
tienen, todo lo demás es accidental, toca al modo, y 
no á la esencia de la cosa. Ademas estos accidentes 
tienen sus utilidades y sus inconvenientes, como los 
del hombre; por ejemplo, la muger para juzgar com- 
para poco, pero en cambio de esto decide con su- 
ma presteza, que es á veces mas necesaria que to- 
da ia prudencia del hombre, para que no suceda 
lo que decían los extrangeros de nuestros españo- 
les en tiempo de su mayor prosperidad, á saber, 
que ocupados en deliberar y mas deliberar nunca 
llegaban á tiempo para obrar, porque perdian las 
mejores ocasiones. £s pues indudable que las mu- 
geres tienen todas las calidades necesarias para ob* 
tener la corona; tienen razón, pueden cultivarla, 
son capaces de virtud ; esto es lo esencial , y fuera 
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de esto todo es accidental. Sod estas verdades tan 
claras, tan notorias, que solo ha podido obscure- 
cerlas una preocupación, y un error vulgar. 

Se cree comunmente que el sumo imperante , el 
Rey , debe ser general para ponerse al frente de los 
ejércitos, y repugna que una muger sea capaz de 
Cite cai^o. Como se lian visto tantos Beyes de esta 
especie, como todas las pAgínas de las historias es- 
tan llenas de espedicionee militares, de Reyes capi- 
tañes, conquistadores Scc., como se ha tributado á 
este delirio mas alabanzas que á la virtud , se ha 
descarriado la opinión de los pueblos, No, señor, 
prorrumpe ya la filosofia eo nuestros dias ; el im- 
perio civil ^tá establecido para hacer felices á los 
pueblos, y á esto meramente debe estar consagra- 
do el que le tiene en sus manos: cese el furor de 
las conquistas, que para saciar la vanidad de un 
hombre sacrifica millones de hombres, ya subdi- 
tos suyos, á quienes debia hacer felices en. vez de 
condudrlos á la muerte, y ya extraños, cuyas vidas 
y haciendas debiera también respetar. Luego si el 
cuidado del que obtiene el imperio es únicamente 
hacer felices & los pueblos, no necesita para de- 
sempeñarle ser un guerrero, y aunque lo fuera 
debería abandoirar este ejerciño como opuesto á su 
fin, para eotre^rse con la mas intensa aplicacioD 
á hacer florecer el estado con sus acertadas provi- 
dencias. 

Por lo cual , para cumplir dignamente el impe- 
rante con BU cargo, ccmforme al fio de la sociedad, 
debe ser sii único cuidado meditar dia y noche 
desde la atalaya d^sü tronoen los medica de kv- 
grar esa prospetidad j y descubiertos expedir sa- 
bias providencias, que sean como lluvias benéficas 
que fertilicen el campo de la felicidad de sus sub- 
ditos. Son tantos loa-medios y resort«s'que es pre- 
ciso mover para lograr un fin tai? seitcillp^ y tan 
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complicados los ramos de la administración, que 
cualquiera conoce que el imperante no puede de»- 
em piarlos todos por eí. Por eso se reserva la supre- 
ma facultad de mandarloy disponerlo todo, Taliéodo- 
se aun para esto de los consejos de hombres sabios 
■y experimentados,, y dele^ á otros la ejecúcioa 
de sus medidas. Para esto se vale de tribunales, 
jueces, magistrados, y empleados de diferentes cía-- 
ses y gerarquias, eslabonadas de tal manera que 
llegue su autoridad al pueblo mas distante; pero 
estos delegados estaa encargados solamente de eje- 
cutar, las órdenes que expide el imperante sentado 
en su trona Se ve^ pues, que para cumplir con 
eete supremo cargo como es debido, necesita el 
que ocupa el trono consagrar á él toda su aten- 
ción , lejos de que pueda abandonarlo y entregar- 
se á otras ocupacicoes , porque esto seria lo mismo 
que si un piloto en una tormenta abandonase el 
timón para atender á las velas. Asi pues si la segu- 
ridad del Estado exige que se haga la guerra, el isi-) 
perante no debe entregarse á ella, y abandonar los 
demás ramos de la administración para los cuales 
ocapa el trono, sino que debe hacerla por medio 
de otras personas, asi como administra la justicia 
y la hacienda fice, por medio de otros ; ademas de 
que el bieu público exige que no pongaien peligro su 
persona. Esta se halla destinada para ser el centro 
del Estado, para dar leyes que le dirijan á su fin, 
valiéndose de los consejos de hombres sabios para 
darlas, y de hombres capaces paraejecutarlas. El 
que tenga el talento necesario para descubrir lo 
que exige el bien general, el que sepa conocer los 
talentos y virtudes de los demás hombres para ser* 
vtrse de ellos, ya para el G>nsejo, ya para la eje- 
cución, ese será capaz de reinar; y es claro que 
tod<> esto se halla en una mugér. 
". i Me.pareceque he demostrado, que nuestros. e»T 
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-pañoles se conformaroa maa coa las leyes de la na- 
turaleza , y por consiguiente con las reglas segu- 
ras de la justicia, adoiítienelo á las hembras á la 
sucesión Real, que otros escluyéadolas, pues be 
probado con la razón que son capaces de reinar. 
Ahora digo que esta ea una verdad de hecbo, acre- 
ditada por la experiencia, y confirmada por el con- 
sentimiento unánime de casi todas las naciones 'an- 
clgtias y modernas, que han admitido á la corona 
á las mugeres. En los reinos de la primitiva Gre- 
cia, en Argos, en Tebas, en Atenas 8cc,, ae repu- 
tó á las mugeres con las cualidades necesarias pa- 
ra llevar la corona, y las hisurias están llenas de 
los nombres de sus Reinas. En Egipto vemos igual- 
mente á las Cleopatras sentadas en aquel trcHio; en 
el imperio de los Medos hubo también Reinas se- 
gún nos refiere Xenofonte: hubo en el imperio 
de loe Asirios la ñmosa Semíramis, que sobresalió 
en !a- pazno menos que en la guerra: reinó eii el 
imperio de Qriente en '1064 la famosa Theodora, 
qué te hizo amar de los suyos y temer de los es- 
traños, y que se distinguió por sus buenas eleo- 
áones de ministros y generales; y otras, que seria 
largo referir, en diferentes naciones antiguas. 

Irisando á la-Europannoderna han acompañado 
á la España en la admisión délas mugeres Inglater- 
ra, Rusia, Dinamarca, Suecia, Ñapóles, Polonia, 
Hungría , Portugal ; y á sus reinados ban debido al- 
gunas de estas naciones sus mas felices épocas. A la 
Terdad, ¿que reinados masi-felices logró laoacion 
Inglesa que el de la oéletve María esposa de nue»- 
tro D. Felipe' li , el de la grande Isabel que le su- 
cedió poco después, y el de la virtuosa Ana que 
ocupó aquel trono á principios del último siglo? 
Se pue<^ asegurar que desde los tiempos de las 
T^as empezó la grándéna de 'Inglaterra; Su impe*- 
río gobernado' pon Isabe^ se'hizb respetable; su 
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comercio emp^ á extenderse por las cuatro par- 
tee del mundo; sus fábricas fueron eptonces eNia- 
blecidas; sus leyes entonces fueron Firmadas; la 
hacieoda solo se empleó en defensa de . la patria. 
Isabel mager, no tenia menos juicio, prudencia, y 
firmeza que nuestro D, Felipe u, celebrado por 
estas cualidades, y muchas veces fue funesta á es* 
te Rey la grande capacidad de aquella Reina. No 
menos feliz fue para Inglaterra el reinado de la 
virttiosa Ana, ni porque estuviese ocupado su tro< 
no por una muger, dejó esta nación de tener la 
principal influencia en la guerras universales de 
Europa por la sucenon de£8paña,alprincipidr lel 
último siglo. Solo su'6ao talento pdra la elección 
de loa stigetos.era mas provechoso que ' todas las 
buenas cualidades de otros príncipes, como' lo 
acreditó con la elección del famoso general Malr-» 
borough, qae coronó de glorias y. d«. triunfos :á la 
nadon inglesa en diez campañas consecutivas, Goa 
el mismo acierto gobernó lo interior de sus rei- 
nos: la única de la Escocia con la Inglatora y de 
sus parlamentos fue obra de esta Reina. 

La' Rusia, ese coloso de tan extraordinaria mag- 
nitud y extensión <que parece debía reaiierir masw 
de hierro para Bergc^rnadoj ha hecho ver tam- 
bién que podia sarlo felizmente por las de una mb- 
ger. Casi todo el siglo pasado ha sido gobernado por 
mugeres. La famosa Catalina, esposa de Pedro el 
Grande, sucedió á este Monarca en el trono, en sus 
taimtos, en sii fírmeoa, en su grándezajde alnfta, y 
en todas sus virtudes , y añtbó Id grande ebi^ dk 
la organización dé la Rusia^'qüe había empezado 
aquel ilustrado Emperador. No fue menos gtotio* 
so y feliz para la Rusia él reinado de la Empera- 
triz Ana, que^cifló la diadema poco después, y 
que. por unladü.'envióiiejércitai .victorioeos haÁta 
úa TÍberas;del Rhihj y 'jpor átxa abatió. el bi^uUn 
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de los turcos^ Para remplazar la pérdida de Ana, 
se sentó ua año después eQ el trooo la clemente 
^bel, decbado de Virtudes, y modelo de Reinas 
y de Keyes. Gloria, paz y prosperidad, todo lo 
experimeató la Rusia en su reinada Sus ejércitos 
triunfaron de sos enemigos esterioiies : en Jo inf^ 
TÍor gozaron aua subditos de completa felicidad : á 
nadie se impuso la pena capital durante su rei- 
nado; y los desgraciados tuvieron eu ella uiia ma- 
dre, como lo atestiguarán siempre veinte y cinco 
mil infeli(%8, que oprimidos de deudas gemían en 
las cárceles, y debieron su libertad á la generosidad 
de Isabel, que niaodó pagar de sos rentas la» 
cuant^>sas sumas que debiau. Catalina ll le suter 
diá eá X762 : y el imperio de Rusia re^do casi 
todo el siglo pasado por mugeres, se ha hecho 
cada día raas grande y poderoso. 

En Ñapóles hau reinado las Juanas; en Polo- 
nia, aunque .era electiva la corona, la pusierou 
sobre la cabeza de Heduvigis; enHungria la llevó 
la Reina María, esposa del Emperador Sigismun- 
do ; en Dinamarca subió al trono con las gracias 
de muger y el valor de un homlure, la famosa 
Margarita, llamada la Semíramis del Norte, :que 
reunió bajo .su imperio los runos de EHñafBan», 
NOTuega y Sumía.. Separado después el tr<Mio de 
Suecia, le ocupó ;ea i633 la t^lebreí Cristina j qiK 
fue Ja admiración de Grocio , Descartes , y otros sá- 
. Líos que ella habia atraído á su corte. Ea el siglo 
ñgi)ieRte,<ea 1719, subió á élUlrica Lebnoi', des* 
piues de haber sido regente durante la ausencia de 
au heci&ano ol &aKie6 Carlos xn, conocido por el' 
Alejaodi'o del Norte , y de haber gobernado con 
tiíinta prudencia' y sabiduría, que excitó la adoú- 
racioQ del mismo Carlos , dotado de tan extraordi- 
nario* tdlentos. Iiu^o qae' se sentó ea el trooo- 
como Reina, procuró restablecer la pa¿, las;arte«,. 

4 



t,i.a,Google 



a6 
el comercio y la abundancia, y fue madre adorada 
de sus subditos. En Portugal ^ vastago de la Mo- 
narquía española, vimos también reinar al acabar 
el siglo pasado, á María Isabel, hija primogénita 
del Rey D. Josef 1. Y por último, nuestra J^paña 
ha experimentado también felices ¿pocas bajo el 
gobierno de sus Reinas ; pero de «sto hablaremo* 
mas adelante. 

. £n vista de estos ejemplos no creo se atreva 
nadie á negar á las mugeres la capacidad para rei- 
nar, dí á oponerse á las razones con que la he- 
mos probado. Coocluyamos pues, que siendo ca- 
paces de reinar , no es opuesto al fín de la socie- 
dad el admitirlas á la sucesión; que no siéndolo, 
la ley natural del hombre no está en contradicción 
con la ley natural de los hombres reunidos en 
sociedad ; y que no estando en contradicción , debe 
observarse, como lo hicieron uuestros españoles, 
concediendo á las hijas el derecho de suceder á 
ialta de hijos. 

Con tanta sabiduría fue sancionada nuestra ley 
de sucesión en el espacio de trescientos años, du- 
rante los cuales se experimentaron sus ventajasy sus 
inconvenientes, y prestaron un tácito consenti- 
miento desde el mas alto personag^ hasta el mas 
bajo, y de éste modo adquirió una autoridad qiie la 
hizo mirar como santa en los tiempos posteriores,- 
y que la libró de los tiros de la ambición, aunque 
estuviera sostenida por la fuerza de las anuas. Des- 
pués del año mil ya nadie fue osado de usurpar el 
lugar que la costumbre señalaba á los hijos y i 
las hijas de los Reyes, y la Corona pasó directa-- 
mente de los padres k los hijos. A T>. Alfonso v 
sucedió su hijo . D. Bermudo, y á este, por haber 
muerto sin hijos, su hermana Doña Sanchaj que 
rñnó con su marido Ferpando L A este le soce— 
dieron sus hijos, y asi procedió siempre en ade- 
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Janee la aaceaion por línea derecha. Desdeenton- 

ces fuetx>n vanas -cuantas tentativas se bicieron p»> 
ra trastornar el orden sucesivo, Y por esa for* 
ma de suceder, y la admisión de las hembras, lle- 
garon á unirse y consolidarse estos reinos por un 
beneficio del cielo, aun cdtitra la voluntad de al- 
gunos Reyes injustos i impolítioos que quisie- 
ron dividirlos quebrantando el orden estableci- 
da Alguno8-.de ellos, ignorando que. la parti- 
ción del Estado está prohibida por toda ley natu- 
ral, quisieron dividir sus dominios, entre dos ó 
tres hijos que tuvieran, y coa esto tes dejaron un 
germen .continuo de guerra, porque el mayor se 
C(»i3ideraba justamente con derecho para domi- 
nar en todos, desjtojando á sus hermanos. 

D. Fernando i, que ciñó á un mismo tiempo 
en 1037 por su matrimonio coa Dona Sancha las 
Coronas de Castilla y de León , con lo que reunid un 
poder formidable, capaz de destruirá los raahomo* 
taños, cometió al espirar la iujusticia y la impm- 
dencia de dividir entre sus hijos Sancho, Alfonso, 
y García tos reinos de Castilla y de León ; pero en 
vano, porque Sancho destronó inmediatamente á 
Alfonso y García, y después de su muerte Alfonso 
lúzo lo mismo coa el último hei'maoo. Continua- 
ron' bajo un misieo cetro Leoa y Castilla en sU 
reinado, ea el de Doña Urraca, y en el de Don 
Alonso el Emperador; pero este poderoso Monar- 
ca, como si le pesara que la grandeza de sn impe- 
rio, que cada dia se. iba dilatando^ prometiera la 
pronta ruina de k» moros, quiso disolverle otra 
Tez colocando en el. trono de ]l<eoa á su hijo se- 
gundo Fernando, y en el de Castilla al mayor San* 
cho, por lo cual siguieron separados estos reinos, 
y divididas sus fuerzas que eran presa de los afrí- 
canoa, hasta queporua especial beaefido del Cié* 
lovqne ¡wotegia á los cristianos, y pOT^Tiitod de 
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Ib ley de suceúoü adoptada en e»tc» ranos, votrie- 
ron á reunirse en la cabeza de S. Femando para 
no separarse jamas. Tanto tiempo file necesario 
para corregir un abuso tan notorio, tan contrario 
á todos los principios naturales, y evidentes para 
cualquiera que estuviera alumbrado solamente 
con la luz de la razón; y tanto ti^npo ha menes- 
ter la justicb por clara que se presente, para 
triunfar de las pasiones de los hombres! Por últi- 
mo triunfó, fue conocida y acatada, y la le; de 
sucesión , venerada por todas partes , como que es- 
taba establecida por una costumbre antigua, de 
muchísimos años, de repetidiümos actos, consen- 
tida por innumerables Cortea, y por iodos loe pue- 
blos universalmoite. Esta costumbre sagrada , que 
tiene mas fuerza que todas las leyes escritas, es 
nuestra verdadera ley de sucesión; y eso mismo^ 
el no ser escrita, la hace mas respetable, le da 
mas autoridad, porcfuei según .la doctrina mas 
<úerta, én España qo pudo hacerse de otro xaoáct 
una ley fundamental de esta especie. . 

No incurramos en el error de creer que la ley de 
partida es la ley fundamental de la sucesión. Las 
partidas que fueron concebidas por IX Alonso el 
Sabio en 1 256 , y sancionadas por D. Alonso xi eil 
las Cortes, de Alcalá- de 1 348 ,' soo^muy mpdémas 
comparadas con la antigüedad. que cueota aquella 
costumbre fundamental. Ni D . Alonso pudo, ni pen- 
só , ni quiso establecer una ley de sucesión; se con- 
tentó como sabio, con venerar la iaviolaWe cosk 
tumbré antigua sobre una materia tan grande, que 
era la base de su trono y del Estado, y la depoátó 
en el código inmortal de las leyes de España^ con 
ta autoridad y sanción que le hablan dado los si- 
glos, y que ddíia tener por su naturaleza. O^- 
taija JiA .palabrasde la leyíi, tit. xy, part. xi, y. 
nb3lcQnTenQe|*emoB de que no es ella la qae e»- 
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lafolfáó nuestra fonpa de nuteñont Mi^^fpe «wa 
tenia otro origen. wOtro jí (dkré) segnnt antigua 
McOBtumbrc, como quier qoe los padres comunal- 
Mínente habiendo piedat de los otroa fijos, non 
Mquisieron que el mayor lo bobíese todo, mas qUe 
Mcadauno dallos bdiiesc su parte, pero oon todo 
»e80 los bornes sabios et eutendudoa, catando él 
»pro comunal de todos, et cooosciendo que esta 
» partición non se podrie facer en los regóos que 
»destroidoe non fuesen, s^uot nuestro Señor Je- 
MBUcristo dixo, que todo regno partido astragado 
Mseríe, tOíTÍeroo por derecho qnel Señorío del i>eg- 
MHo non lo hobiese sincn el Jijo mayor después 
ude-la muerte.de ni padre. Et esto usaromsiemj^e 
wen todas las tierras del mundo do el Señorío ho* 
ubieron por linage, et mayormente en España: 
» ca por excusar muchos males que acaescáeron , et 
Mpodríenaun ser fecbos , posar^t qu^ el Señorío 
»>del regno heredan siempre 4ig^M¿ioi ^ue eenie- 
»sen por lir^a derecha, et por ctót ■ettablescieron 
»que si fijo varón bi nea hobiese, lajija moyót- 
nheredase el r^no et .aun mandaran que ai el 
>*fiJD mayor moriese ante !que heredase, si dejase 
*rfijo'ó<fijaque hiciese de. su muger k^^tiuia , q<oe 
Haqucló aquella, k) bobíese, jtt. non. otro. ningutio; 
Mpem 4Í (odot «jeo* faÜesciesen^ tkbi heredar et 
»regnoeLmasprjopmcopariinte«iiaebi hxáñere,éé' 
wyendo borne para ello, et non babiendo fecho cosa 
aporque lo debiese perder. Oi^e por todas estas co- 
rsas <ea el pneblotcnudio -da .guardar «Infijo mayttr 
wdel' Itiey, ca de otra guisa' oani podrie sfaercJ Sei^ 
woomplidameote. guarditda, si: ellos ansiiacaí goairf 
wdasea al rdguo : «t por e&de qualquier que ooó- 
»tra esto feciesé, farie traición conoscida^' e^ date 
whabcr tal pena comode.suso es dicha de aquellos 
»(|oe deMonoaEsen S^ñócto á> Ikty.'V£n.eqtá'Iey)iñt) 
cabiblaoe D. Alonso lalforitiatte vuceaion,- sino que 
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dice que p6r cottambre «otigaa U poiícroB y ¡ea- 
, tableacieroa en EspQoa. ; ' > > 

Es pues o^o el origen, y obra Ia.aua>ridad'de 
nuestra forma de sucestoa , y eata es la qu« le hemoB 
atribuido con testimonios y pruebas irrefragables, 
.esdecir,!* costumbre consentida universaJaüate, 
Esta fue la que estableció' la ley fundamentar del 
trono de £a|iaáat que ha consolidado nueetra na- 
ción, que ha isldo mirada como santa, yobsérvada 
religioaamcute hasta nuestros dias , y qué ha colo- 
cado en el glorioso trono de Felayo Reyes ilustres 
que han aumentado su esplendor coa sus talentos 
y hazañas^ y Runas virtuosas qne han sido i la ad- 
mireoion detodo el orbe. Desde el año looo h^a 
el de 1 833' la Corona ha sido trasmitida por los 
padres á sus hijos y á sus hijas. Por aquella sabia 
costumbre ha tenido la España la dicha de verse 
^beroada por Reyes que han sabido librarla del 
yugo sarraceowji aumentar su poderío v y hacerla 
felia. Un Fernando i, un Alonso Empsrador^ un 
Fernando iil el Santo, un Alonso el Sabio, un 
Fei-nando Tel Católico, un Carlos ui, nombres 
siempre venerables en España, han subida al tro- 
no por aqoella ley, y han derramado en nuestro 
suelo bienes4in cuenttK Por I» misma. ¡»e hab sea- 
tadoien & Reinas ilustrM y vmuosás á quienes 
Españi st deodora de la 'mayor^de sus felici- 
dades. . 

- I Y no M crea qu« las mugcres tardaron nras 
que ios yaiíones á lograr la Cm<oiia, ei^ virtud' de 
la- QoHumbre de quceston ; casi en el misma tíeita- 
pQ.las.vemosya^ntadaS'en el trono, aünquete** 
nian que regir á une» subditos tan belicosos como 
loe españoles qne llevaban- la espada al lado de la 
«teva para caer á todas horas so^re los morosa 
Pooodespucs'de D.-Alomo Tj éael año d¿ lo^ 
supediú^yaien los Estados d» Gasúlk Doña Moáa 
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Elvira que ]<» tránEtnitié siete años d«cpue» i «ni 
hijo Fernando i. Por entonces cambien Dtma San* 
cba, esposa de éste, ocupó el troao deLeon á la 
muerte de su hermano D. Bermudo, que do dejó 
SQcesion , y de este modo reunieron cita y su ma- 
rido Fernando un poder formidable, con el cual 
arrojaron á lo» sarracenos de toda Ja Castilla, hicie- 
ron tributarios á lo» Reyes moros de Toledo y de- 
Zaragoza, y extendieron sus armas hasta Lamego 
y Coimbra. Otra Keína pmo Eobre su cabeza las 
dos Coronas de León y Qastilla en i tc9 , que fue 
Doña Urraca, madre de D.-Alfonso el Emperador, 
á quien trasmitió loe dos reinos después de ha- 
berlos góberqadü diez y »ete anos. Dcña Beren-'- 
gnela, madre^deS. Fernando, seECntóen el tronó 
de Castilla después que el Emperador Alfonso le 
separó del de León, y ella \olvió & reunir estas 
dos Coronas en la cabe?a de sn Santo hijo, que 
había teúido de su marido D/ Alonso ix d&LeoD. 
Después de esta no faltó' sucesión varonil, has- 
ta la n.nerte de D. Henrique IV en 1^74, en cuyo 
tiempoapareció«n el trono español la ilustre Isabe/, 
gk»'ia de nuestros fastos, y dio vida á la misera 
España, que acababa ya <^ espirar en sianesdedos 
Reyes que la bahif n' précediÁj. £n'8U'rein£ldo«ube 
la nación al grado de poder que -había temtjó^ eii 
tiempo de tos godos, seda fin á la guerra delds'io- 
fieles, derrocando los cristianos acaudillados por I3 
misma Isabel el trono poderoso que tenian aun los 
moros en Granada, y se descubre el suevo mundo 
que habia de'ágregarseá España. Siento que no>Ma 
este lugar oportuno para pmtar coffio quisiera los 
talmtos y virtudes de Doña Isabel, que tan gran- 
des uiaravillas obraron én España; mas se recoln- 
petisarán abundantemente de mi silencio los lec- 
tores que quieran verlas retratadas «h las -(Jiras 
de lo* poetas y oradores -que ae -han- disputado la 
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lulina de eiualsarlas. La ía¿lita Isabel, auoque fti« 
tw feliz en el! gobierno, no lo fue en <ilejaf bere-f 
dero de nu vifitudes , .oo pwque oo tuviera piiole 
dilatada, ni porque dejara de educarla coa todo 
su>»aber, »ino porque «us hijos eran presa de la 
maerte «o la Aor de au edad. Él Príncipe Don. Juan 
<Qurió i Jos diez, y ocho años, -y cuando emra- 
-ba á reebi()lazarle<ftUihermajiaJiiayot Isabel, uHi- 
rió igualmente. Hubo pues de pasar la Corona á 
la segunda bija Doña Juana , casada hacia algu- 
nos años con el Archiduque Felipe, la cual si no 
babia sufridoj la misma suerte que la; demás , €»• 
taba tiaa qudifantada de salud de resulus.de par- 
tos y énfcrmedadea, que su cabeza y juicio se ho-t 
liaban debilitados. Con todo subió al trono , y fu<^ 
la sexta Keina que se sentara en Castilla ; pero la 
debilidad de su juicio , y no su iatta de buenas 
cualidades, le impidieron, gobernar, y fue:precisa 
que lohioieíaDLOQQK» sus Tientes, su padre y des- 
paos su :bijo-;; lo que:dió lugar á algunos distur- 
bios desagradables. . : 

En los tiempos sucesivos ya no faltó sucesor 
varón por línea derecha hasta la muefte de Don 
C&tioñU.ea. íf^aot ea que vino á ocupar.el, trcf 
■Dfytáa'M^úa el Duque de |AiHJou,!despuea Dotl 
PeU|». : V, de B<Jrboa , , por el der*eho que : le ha- 
bas -titasmitido SU: túluela Doña María Teresa, hija 
ittayor de V. Felipe IT, y hermana de D. Car- 
los ii; y desde D. Felipe v hasta nosotros. taOír 
Iñsn, ha. balado, siempre hijos, que QCBparoa el 
trooojdeisuepadreSt'desuerte.queQoba íido pnh 
ciitO: rejcurrir á' las: hija^, coníorme ákiley fao- 
dwaental de Eepaña. He nombrado las seis lUári 
ñas que han llevado la Corona en Castilla; pero 
no "por esto se crea que no ha habido mas en Es- 
pana. .£a ü&ragoa 'y len^ Navarra se había adopta-^ 
do .la misoti fwma de aocMion., y, sus- tronos ha- 
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bian sido ocupadot por laa Petronilas y la» Juairas. 
- I Pero no solameote ba proporcionado i España 
aqnrila coacutnbre sabia sobre la sucesión Reyes y 
Reinas que han gobernado felizmente , le ha facr 
cho otro' bien mucho mayor , 'ó pCM: mejor decir 
■todos losbienes; porgue como llevo 'dicho, á ella 
debe la naaoa española so existencia y su consf^ir 
dadon. Sia ceta forma de sucesión que admite á 
Jas hembras; no húbieraa podido ceoser Vafse los 
déoiles reinos que Se levantaroa después de la in- 
vasión de los motos, ni llegar á reunirse y «nla- 
zarse jamas para poder resistir á los ejércitos for- 
añdatúes de A&ioa, y formar todos junto» la Mo- 
oarquiá española' tan poderosa com<) era antes de 
la invasión; y en efecto, ¿qué hubiera sido de los 
débilesTeinos de León , Castilla, Aragón , Navarra, 
Cataluña, tan divididos, y tantas veces contrarios 
entre sí,, y qtw aveces empleaban sus fuerzas eq 
favor de los moro», Isuá- comunes enemigo^i-ñÜo 
hubieran tenido ¿ste'VÍncuIo, queá pesar' miyo los 
reunia bajo un mismo estandarte para atacar jnntos 
' 4 los poderosos usurpadores ? ¿ Cómo habrían resis- 
tido al poáét colosal de ios Reyes de Córdoba , y des- 
pués á los de Toledo, Seviila'&q.?£Dseñánctoks la 
eKÍMTÍeDcia que cuando eran>ataciado6 'Separados no 
podían retistir-, y porel contrario qqe vencian s 
ioS' moros cuaudd los Fríocipés. cristianos los ata- 
caban aliados, y reunidas sus fuerzas, les <Uctaba 
la. necesidad de tmá ley que reuniese en- 110 mis- 
ai» cuerpo* bajo una^ misma cabeaa, todos los l^azos 
qneihábian dé arrojar á la mar k los usur^iadoresj 
' ;Hablan visto q^ ' cogiéndolos separados. Alw 
derramea tii cubrió' el earapo de Val de Junquera 
de soldados de D. Ordoño 11 de León , corn6 todo 
sotfeiao; ^la Castilla, Navarra, y orgullosoioenila 
VKtoríalsaltó lo» Pirineos y 11^ hasta las puertaf> 
de Tdlosa^t ^rd que'reÜDtiSos'UHíPriflk:i}ies)'crÍ»^. 
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tuoos de León, Cartilla 7 Navarra , en alianza 
para atacar á sa común eoemigo, le habiaa.der- 
rotadoen los campee de Simancas en 958 con 
pérdida de ochenta mil moros. Y sí la «imple 
alianza, que solo reúne las fuerzas de un modo 
imperfecto, les procuraba tan felices resultadoa, 
¿qué no debia esperarse de la unión de aquellas 
coronas sobre una misma cabeza? Se ve pues.que 
sin esta famosa ley, introducida por una costum- 
bre ilustrada, y quizá diré mejor, pe»: la benéfica 
Providencia; sin este vínculo que unió las fuerzas 
de los crÍBtiaDoe, incorporando unos reinos oon 
otros por medio de los matrimonios, al paso que 
loe bárbaros por uu espíritu contrario se dividían 
en mil y mil rcános, jamás sacudiera España el 
yugo sarraceno. 

Los reinos de León y Castilla divididos eran 
presa de los africanos á cada momento, si una 
alianza pronta no los aseguraba aigun tantb; pero 
desde que S. Fernaudo por el matrimonio de 
sus. padres reunió en su escudo los leones! con los 
castillos, tembló delante de sus ejércitos el po- 
der mahometano. Córdoba, centro del imperio 
musulmán en España, cayó bajo suS' armas: e) 
Rey de Sluróa se reconoció su esdavo prestán- 
dok vasallage: Granada 'se hizo tributaria: Se- 
villa fuie conquistada: la escuadra de los infieles 
destruida; y las insignias de los cristianos tremo- 
laron hasta en las costas de África. Arágoo, por 
otea, parijé reunido con Cataluña por el matiimpF« 
mo.-(de:-Doáa Petronila con el conde D. Bahion, 
eiA^zó desde entonces á rivalizar con Castilla en 
vioborias contra los moros. No puede dudarse en 
vista dé tan felices efectos, que á la ley de suce- 
sión. se debió la salvaáon yenlace de e^ta Monar» 
quia;.epkce:que Ikgó á su colmo por el matri- 
oif^i-depi Fjérüaado de,<Aragon con Doña Isabel 
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d¿ Gaecilla, el cbal fue 8^;aido ÍDmediatameiite 

de la total destrnccioa del imperio de los infieles 
en Granada, y de la elevación de la Monarqniá 
española á aquella grandeza, que excitó la admi- 
ración UDÍversal. 



CAPITULO 11. 

Nulidad de la nueva forma de mcesion que quiso 

introducir D. Felipe r; su declaración solemne 

en las Cortes de 1789; y subsistencia de la ley 

fundamental de España. 

k^in embargo de tantos beneficios proporcionados 
á la España pcn- nuestra sabía ley de sucesión, 
aunque la e:tperiencia de tantos si^oe habia de- 
niostrado palpablemente sti utilidad y- eu justicia, 
y' la halña identificado con el carácter de Ja na- 
ción, llegó un tiempo en que la vanidad quiso 
sustituirle otra, en que la intriga se atrevió á ata- 
carla, en que la inexperiencia pretendió levan- 
tarse scdtre la experiencia de diez siglos , en que 
la ignorflncia fue osada de despreciar el juicio dé 
tantos sabios españoles como habian vivido en- las 
épocas mas gloriosas de esta Monarquía-, en qiie 
hombres nacidos en otro suelo, solo amantes dd 
interés, pretendieron tener mas amor á nil^tra 
patria y interesarse mas por eu gloria, que tantoe 
ilnstres españoles que habían sacrificado sus vidas 
por la felicidad de España, Hablo de la novedad 
qoe se quiso introducir ea tiempo del Sr. D. Feli- 
pe T. Un Monarca joven , sin experienüa , en país 
extrangero, sin estar bien instruido en nuestras res* 
petables leyes y oostnmbres , ni en tas vicisitudes é 
inta'eses de <Mn reino, rodeado de excrangerós, y 
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expuesto á los tiros de la l¡eciDJ&, no bt extf ftño qais 
fuera sorprendido por la seducción i j que sin co- 
nocerlo se dejara arrastrar á infringir nuestras 
sagradas leyes que tan solemnemente mbia jurado; 
y á conmover los fundamentos de la Monarquía 
española. Por una parte la debilidad natural de 
perpetuar su nombre lisonjeada y ayudada con 
destreza por los aduladores, y por otra la afición 
que el hábito y la costumbre le habian hecho to- 
mar á las leyes de Francia en donde se babia cria* 
do, le persuadieron fecilmente que podía sin nin- 
gún inconveniente mudar las leyes fundamentales 
S(^re que reposaba su mismo trono, y la nación ~ 
de España, Porque, no lo neguemoe, hay leyes 
que no dependen de la autoridaÁi de los Monarcas 
poT' mas absolutos que sean , que les obligan i ellos 
como al mas ínfimo vasallo , y que no lee es lícito 
derogar. Yo quisiera que todos mis lectores estu- 
vieran instruidos éa el derecho 'público, en la 
ciencia de la justicia natural de los gobiernos y de 
las naciones, para que pudiesen conocer mejor, 
que no digo nada que no sea verdad, y les fuera 
Jacil discurrir con acierto en la materia que trata- 
nlos. Pero puesto que no es posible , procuraré ser 
tan claro, y hacer tan sensibles mis ideas, que 
cualquiera penetre la. verdad y quede convencido. 
FtHidremos en primer lugar la historia de U no- 
vedad que se intentó introducir en tiempo del 
Sr. D. Felipe v; después hablaremos de la nulidad 
y de la injusticia de la ley que se quiso establecer 
en perjuicio de la fundamental de España, y de-* 
tnostraremos que esta subsistió y subsiste siempre 
á pesar de aquella injusta y nula novedad , coOp 
asi fue declarado solemnemente en las Cortes que 
ae celebraron en 1789. 

A la muerte de D. Garlos II, último Bey espa- 
ñol:de la estirpe austríaca,' se éiguió una guerra 
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detastvoM por lá Mu^ion de Espnta. haá niétocde 
DoaaMajfía. Teresa, esposa del Gff^odeJjiJisxilT 
de Francia, pretendiaa eate trono.pon.el deilci^ 
de aquella Infauta que era la hermana ntaTür de 
D. Carlos Uí y el Ardiiduque Garlos aspiraba 
taodbiea á esta G>roDa pcw. el derecho de, Doña 
Margarita , -segunda hemiana del misiBO Beyy pren 
tepdieiido debía ser preferida arla; pHmeía poT" 
queesta babia reouBciado cuandp.la icaaarvnj'ed 
Fraocia. ' ^ :' --v 

la casa de Borbou por el coutrario defeadía 
que la reounda de Doña María Teresa, aunque 
hecha en Córbes y elevada á ley del. runa', né^ 
podía derogar tas leyes fuiídainentáles de esta Mor 
narqüía quejkoiabaa á loa descéndienfxía de .la 
hermana mayor primero que á los de la' segunda. , 
Esta era la opinión seguida en Francia y en España 
generalmente, y esta fue la qtie«igui6 td Bey en 
su «estajueoto nombrando ra sucesor, conibrme i 
las leyes fundamentales, al Duque de Anjou, nie- 
to de Doña Maria Teresa , el cual fufe fvoclamadb 
inmediatamente después de la muerte del Rey, y 
recibido con entusiasmo peo* los españoles , bajo el 
nombre de Fdipev. Llegó á Españaéste Principe 
jÓfen, y al pasoque-los españoles se reuniaa á. su 
lado^para sostener su trono, todo el nclrte ármadci 
amenazaba caer sobre él pava .preeiptarle. £1 Imt 
perio, la Inglaterra, la Holanda, la Prusia y Por- 
tugal formaron alianza c<Hitra la Francia y la Es- 
paña para colocar en este tvono al Archiduque.de 
Austria. Diez añoe se combatió por la euceñon dé 
E^paña^'diez años fue la peníneula el teatro de^.la 
gue^rn^^ma» cruel; diez años fueidesolada por Itn 
ejércitos alemanes, ingleses y portugubset, y por 
los franceses, que aunque amigos no dejaban de ser 
soldados ;y o^trat^íeeros, Pe^ fueron instiles todas 
las .fiterzas del uQrterpara arrancar de España. al 



izedoyCOOglf 



3S 
nieto de t Luis xhr, á quien gaardiron. la maror 
paKe-clcloe eapaóolt» la Qdelidad que le habum 
jurado, fiá- quien luTÍeron que reconocer. pOr 
Bieyde España los mismos enemigos en los trata- 
tadce de paz que se hicieron en Utrech en i^ i3. 
. Pues aua no se había terminado esta guerra 
detastcoeá, y esus conTulñone* de España, cuan- 
do s^ trotóiidq mudar iraeetra ley fuhdameatal 'dcf 
ta«uoesioa4 lio porque amaestrados por la'expe-^ 
riencia se quisiese evitar para siempre otra guerra 
de sucesión, ñno para satisfacer pasiones peque- 
ña^ y mezquinas. Si el objeto de variar la ley fun- 
damental hulñera sido precaver pava síeoipre otra 
guerra de sueesioa, ¡cuánto tendría >que agrade^ 
oérlb Españal Pero no; si se hubiera considerado 
ei ' bien de la nación, habrian visto que su ley fun- 
damental no había producido males nt guerras, 
sino lúienes sin cuMi^, j que al contrario lo que 
había, pvoducido los males y las guerras de Ktít»' 
«ion húbiaa sido las innovacioaes y las contraven- 
cBoncB ^ esa 'le|, á saber, Icm violtnus renuncias 
que una política injusta y temores vanos habían 
arrancado á las Infantas de España casadas en Fran- 
cia. Gonveocido» de estas verdades, si hubiesen re- 
ñexioaadoisobreet biendeEspapa, no se habrian 
a^prñdo á hacir ibaOvaciofieav antes: Iñen' bubie- 
rati dicho? nádie'Ka osado á poner la manó en «1 
aag^do de las leyes fuhdámentales. 

Asi lo dijeron los españoles que cónoñan el 
venibdero ínteres de su patria, y á quienes su no^ 
Meioorazon hacia presÓMÍr lot mates á que se ex- 
pbmbta si sd -intentase "^kr sh ley fiandamental. 
Maff'fqerón: ÍBtiti^'8iM'óta'mores , fue despredad^ 
su sabiduría, fue lacada so autoridad por los quft 
habían llegado i granjearse un asceniÚente en el 
owazondel Rey D. Felipe, maoejándob dlestra- 
hiefitee 0ofa'la Ttanidad- do cftmervar su nombre, y 
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el ijemplo d&Vte 'establecida en- Ffañciá lina ley 
•eme^Dte. ¿el se consideró el bien. pública; asi át 
deliberó sobre la felicidad de España, único Bú 
qae debía ser consultado! T si el objeto era ex- 
cluir á las bembras, como perjudicial para la Es- 
paña, el admitirlas, pcur qué no, fueron excluñdas 
enteramente siguiendo la ley de-Erancia^ue se 
quena imitad? Por qué se'incurrió en lá contra- 
. dicción dé reconocer la capacidad de las hembras, 
alm 
tnáni 
nos, 
aquí 

lelic] 
bras. 

tigOi 

finq 
opus 
sejes 
Tarií 
damento; y por eso -DO. valió nada la Tariacioa ¿ 
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formada i^;«]iDaiDe[Ué, y!^ue>hal^a kchtsfnadoÍL 
]a España fsHzmente por tantos aiglbst y queha* 
bia aiúsentacb tanto' «li poder 'y so glbria^ 71^ 
medio de la cual el mismo Rey D. Felipe ocupaba 
el trono. Añ nos acredita demasiado frecuent&- 
meatédi historia 'que aun los Reyes m^re» y 
mas v^bkieo9,'sob á- ¡voces víctimas de la-adol*- 
cioQ, deléogañby de la impostura.' De este modp 
creo qné debo calificar la variación de la ley fuü' 



^ se vio en la neeeúdad de presentarla con a^im 
disfrák pona, que oOrfnera nial recibida. . 

Refiere (lib. xiv), como estando loa.LrbraoB 
iujitob entCÜ^rfib pasa-ti-acar de^lai^raiuiíciade la 
Goronai^'il^raaciaK^iteih^bia.del'haiccr.S). Felipe^ 
cúaesta ddaiion qoisa derogar la- ley que admitía 
áilasi 'hembras álái'sncesioa d» España,, acerca de 
lo.onal [dicei: df>£^to> parecía duro ¿muchos, mas 
M8QÍdfeiiho8ideik> liprócerade de la corttwibiiefque 
tÓe.ioifJfaaté^if- mas euandbiaeihalñafde dangav 
atilnafleyjicpieleca'&^damealial:, jmr dúndefaalHa' 
MéBiJrádo ia casa^de'- Bofboo i '1^ sucesión dei-losí 
Ktfá]KMu;Lói másifiábios y políticos, aprobaban el 
»jdietSiiién/ip9TÍna exponer loe pueblos á adoútir 
»iRey^trangeh»^hat¿3¿do>Briti<ñpe¿>de Is'skngí^' 
fiRaaLéá^Xspa^^/qu&^dire^nWnce.'désaáki^^Miii 
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»de Felipe v. la Beina » por amor í sub hijos , es- 
piaba empeñada en hacer esta nueva ]e-^; y como 
Hno la admitieron, los reinos (.ni s^ria válida iin. 
»m consentimiento J, si no la aprobaba el Consejo 
»de Estado, se encargó la Beína de manejar este 
unfgoclo, y lo ejecutó con samo acierto,. DO sin 
»arte, .porque aabieodo cuanto prevalecía en el 
«.Consejo d(S. Estado el voto del duque de Montai- 
>»to,.ae valló de él afectando coDfia.nza para que lo 
Mpromoviese. Este dictamen dio á la Reina el du- 
>^que de Mootellano, y también estaba prevenido 
»e^ cardenal }udice que tenia voto en el Consejo 
ude Estado, compuesto á este tÍea)po délos duques 
ude lUontalto, de Arcos, de Medinasidppia, de 
tfMobteJJano, dé JovenaZOi de -los marqueses de 
»Vedmar, Almonacid, y Canales, de los condes de 
MMoaterrey, Frigiliaua, y S. Estebap del Puerto, y 
widfil. cardenal Judice^ Junáronse de arden del 
f^Kelytv ya dispuesto» jios ániniDS ppr variofl medios, 
»y;8e YOtó ftobreua eptibleoiraiepio, de Sucesión, 
wque fot'móilX Luis Curiel, consejero Real de Cas- 
^ tilla. Fueron los votos uniformes s^un la mente 
»del Rey , que consultdndoio también con el Con- 
*>sejo Real hubo tanta varíe/io4< 4e piireí;ere$_(lo$ 
umas^quivocos y obscuros J ;^m Cfl Jtnnqdaconr 
ttiOluiatit mat presto era üípipUa consulta un se- 
^mi/fario. d« . pleitos ,. y guerra» civiles^ pqripie 
»ni X>. Francisco Ronquillo, ni gran parte de 
»tos Consejeros, sentían bien el mudar la forma 
»4e.'laiiuaesioikiSÍfíQ:dej/ix la,que ¡labian estable- 
(ícirfb iío*'<fcníígMOS JteyesJP. Fernando el Católfr: 
t>co con la Reina Doña Isabel su nwger, , que 
DjgtBieiroQ, «n.sU'' hija.I^oña. Juatia las coronas, de 
^Castilla y Aragón. Indignado el Rey.Felipe de. la 
tfC^jít^Uili^d <tel.VQto,ó de la oposición de Jos con- 
Msej^nWídeiCíwtilUti.coft pajfccer de Íosude-E^tflda, 
umvt^ó 4e .^j^masoM origmal. de H comulta del 
6 
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yfConseJo Jteaiy porque en tiempo algUDo no se 
challase principio de duda, y fomento á una 
«guerra, y que cada consejero diese sa votó por ' 
^escrito aparte, enviándole sellado al Rey. Ejecu- 
»tÓ8e en esta forma, y con consentimiento de to- 
adas las ciudades en Cortes , del cuerpo de la no- 
wbleza y eclesiásticos, se estableció la sucesión de 
Mía monarquía excluyendo la hembra aun mas 
«próxima al reinante, si hubiese varwies dcscen- 
Mdientes del Rey D. Felipe en linea directa, ó 
» trasversal, no interrumpida la varonil; pero coa' 
» circunstancia y condición que fuese este prínci- 
»pe nacido y criado en España, porque de ocra 
«manera entraría al trono el principe español in> 
«mediato; y en defecto. de príncipes españoles la 
«hembra mas próxima al último Rey." 

Tal es la relacioD de este hecho memorable 
que nos ha dejado el marques de S. Felipe, el mas 
afecto at Sr. D. Felipe T, en una obra dedicada al 
mismo Monarca. Con esto me parece que nadie 
negará su fe á todo lo que refiere como historia- 
dor en cuanto á los hechos, porque ea cuanto á 
las razones de política y de derecho con que quie- 
re encubrirlos para presentarlos al mistoo D. Fe- 
lipe, tenemos aíhóra muy buena razón, y estamos 
mas despacio que un historiador para examinarlas 
y darles el valor qne se merecen. En panto, pues^ 
á los hechos, yo encuentro eD dicha relación los 
siguientes : 

I? Que los reinos no conñnteron enla denK 
gacion de la antigua ley, ni en el eétabladmiento 
de la nueva. 

a? Que se quiso suplir esta üilta ooa el o«u- 
sentimiento del Consejo de Estada 

3? Que se ganó con intrigas á los individuos 
de este Consejo, y efectivamente consintierod. 

4? Qat se pidió el consendini^ito del Gons»< 
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jo de Castilla, y consulto lo contrario» por lo cual 
el Rey BMiidó quemar su coDsqlta., 

5? Queá pesar de todo se hizo ]a ley por el 

Rey. 

Conio el marques de S. Felipe ó por pasión , ó 
por temor de presentar la verdad enteramente 
desntAJa, acompaña estos hechos con tantos ata- 
tíos, observacioníis, y aun fiaÍ8edade«,quelos ohe- 
curecen y tergiversan, nie ha parecido presentar- 
los en en sencillez para que estén al alcance de to- 
dos, y no se confunda la verdad con las ohserva- 
ciooea del historiador. £n efecto , despojemos su 
relación del oropel que la envuelve, y encontra- 
remos: que mnchos ésiabao opuestos á la nueva 
ley, pero que los mas sabios y políticos estaban en 
favor de ella. Sigue después: las'Cortes.oo la admi- 
tieron; al Consejo de Estado fue menester ganar- 
le con arte; al Consejo de Castilla, no se le-pudo 
ganar, y estuvo contrarío. Pregunto, yo ahora 
¿quienes eran esos mas sabios y político» que es- 
taban por la nueva ley? No eran las Cortes, ni el 
- Consejo de Castilla, ni el Consejo de Estado, por- 
que fue menester ganarle con intrigas; pues quié- 
nes eran esos sabios políticos? Serian sin duda, alr 
gunos extrangeros los síibios políticos que habiao de 
reformar la España, y los que conocian ineJM- sus 
intereses, y la utilidad y la justieVa, que las. Cor- 
tes, y los Consejos. Lo mas original es, que. d^^ 
pues de haber sentado estos hechos el marques de 
S, Felipe, ciyacluye que se publicó.la.leylcon con-p 
seatimiéotp ■de las Cortes &c. Anteaba dicho qué 
oO conúnti^roui, ,y después dice que si consintie-* 
ron, loGual no puede explicatsé sino de esta ma- 
nera: las Cortes no consintieron, ni aprobaron, ni 
pidieron dicha |ey,.copao dice en primer lugar, 
710 la admitieron-, pero.obstJnado el Beyen-darUi 
á .pesar .suyo, callaron, porque ao H ^atrevieron- & 
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resistir ,: lo miinfiO' que el Cornejo áe Castilla-, con* 
tra e] cual se empleó una violencia solo conocida 
en los tiempos del condft-diique de Olivares. Es, 
pues, evidente como la luz del día que de dicha 
relación resultan en claro los hechos que dejo sen- 
tados. 

- Por lo que hace á las razones de utilidad y de 
justicia ¡que de errores se ve precisado á mezclar 
el marques para encubrir aquella arbitrariedad! 
Substituye el consentimiento del Gjnaejo de Esta- 
do al consentimiento de las Cortes para que asi pa- 
rezca que la ley se hizo legicimameote. Dice que la 
afición que teman muchos á la ley antigua que era 
fundamental, por la cual había entrado el mismo 
D. Felipe V á la sucesión de estos Reinos, proce- 
día mas de lo inveterado de la costumbre , que de 
lo justo. Yo quisiera saber qué ideas tenia el mar* 
ques de lo justo y de lo injusto en materia de su- 
cesiones. Lo justo es no atacar una ley «stablecida 
legítimamente y observada por muchos siglos, y 
no intentar derogarla, no teniendo poder ni auto- 
ridad para ella No son menos extravagantes las 
razones de utilidad en que se pretendió apoyarla. 
Para que no se viese precisada la España (dicen) á 
recibir principe extrangero. ¡Cosa rara! Los espa- 
ñoles á quienes esto tocaba, no tnnían 'semejante 
peligro, y un prlntápe extrangfn'o que acababa de 
llegar j que habia experimentado el amor de ellos 
como si fuera natural', y que los veía dispuestos á 
sacrificarle sus vidas ,' temía Un caso algo menos pé^ 
ligroso'que el en qúeélse hallabaí No teaian,:nD^ 
porqué temer los españoles , pueS' sabían mejor 
que lo» autores del proyecto de variar su suce- 
sión, que por los matrimonios no pasa la corona 
á priDcipes extraogeros, sino que queda en las sie* 
nes de- las Infantas nacidas en sU suelo, y pasa 
de^es á las de sus bÍjos..Por los matrímoiüos po 
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86 comunica, ni se ha oomuDÍcado nunca en Espa- 
ña, la Eoberania de las mugeres á «o» maridos. Sa- 
bidas 8oh las desavenencias que tuvo al principiar 
BU reinado la famosa Doña -Isabel con D. Fernando 
el Católico por esta cansa, las cuales no pudieron 
e^nponerse de otra manera que dejando las rien- 
das del gobierno en manos de la Reina. No hablen, 
pues, de justicia y de utilidad loe que no las co* 
nocen;. y separando nosotros de la relación del 
marques de S. Felipe semejantes razones, conclu- 
yamos que los hechos que en ella se contienen 
son loa que dejo sentados. 

Despnes del testimonio del marques de S. Fe- 
lipe, que como contemporáneo debía estar bien 
instruido de todos aquellos acontecimientos, y que 
como afecto al Sr. D. Felipe T merece el mas ciego 
crédito en todo lo que dice contra la ley de este Mo- 
narca, no será fuera del caso para acabar de oonvea- 
cer aun á los mas incrédulos, presentar el testimonio 
de btro historiador, si no contemporáneo, instrui- 
do por los documentos de aquel tiempo, á quien 
no podia mover ninguna parcialidad porque es- 
cribió en una época en que no era posible prever 
que llegara á verificarse en España el caso en que 
nos bailamos. B. José Sabau y -Blanco publicó 
en 182a el totno veinte de su (»ntinuacion de la 
historia general de Fspaña del F. Mariana, y lle- 
gando á hablar de la variación de la ley de su- 
cesión en tiempo de D. Felipe t la refiere en es- 
tos términos (1). ^Mientras se trabajaba con tan- 
uto empeño en hacer cesar las hostilidades por 
>>todas partes para una paz razonable, el Rey 
»que había resuelto asegurar para siempre en su 
^familia la sucesión al trono, pues tenia ya dos 
)*híjo8 y la Reina e«aba para parir, propuso una 

<i) Tom. so, pág. %Z6. 
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» nuera ley, por la cual revocanclo la que hasta en- 
Mtonces se haUa oíwervado admitiendo á las hem- 
»>bra8 de la misma línea en falta de varonea eü 
Mella, «e excluyesen del todo si en las, lineas tran»< 
•^versales descendientes del Key hubiese varones, 
waunque aquellas fuesen de mejor grado, querien< 
»do de este modo, apartar para siempre á los es- 
»trangeros del trono. La Reina estaba también 
»muy empeñada en esto; pero como no se pedia 
Mdar fuerza á la ley sino por las Cortes, fue preci- 
oso proponerla, y no fue admitida. Entonces re« 
r*currió al Consejo de Estado procurando ames 
» ganar á los consejeros con intrigas, y habiéndo- 
»se juntado de orden del Key se examinó con jnu- 
wcho cuidado el nuevo orden de sucesión que 
^propuso., por encargo que se le hizo, D. Luis 
»Curiel, y fue aprobado por unanimidad de votos; 
untas en el Consejo de Castilla se opusieron á esta 
unooedad, estando la mayor parte por la forma 
*ide suceder establecida por los Reyes católicos 
r^D. Fernando y Doña Isabel" 

» Indignado el Rey mandó quemar esta con^ 
Hsulta para que no sirviera en adelante para fo- 
amentar algunas guerras civiles. En 6o, después 
vde haberse seárvicU> de varios medios y artificios, 
»con8ÍguÍó que fuera aprobado el nuevo' orden de 
M8i»:e8Íon que deseaba establecer, con algunas mo- 
udificaciones. Se formó la ley y pragmática san- 
»cion, y se publicó con la solemnidad acostum^ 
«bradií; pero como no fue libre el conaentimien^ 
uto délas Cortes, nunca fue bien recibida, y .asi 
uno se ka observado, ni se ha hecho caso de ella." 

Cualquiera que ponga la atención en las pa- 
labras BOialadas en el documento anterior , no po- 
drá menos de reconocer que ea él se expresan cta> 
ra y terminantemente loe hechos que he sentado 
antes deducidos de la relación del marques de San 
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Felipe. Lo minno hallará comprobado el que 
quiera tomarse el trabajo de ver referido este su- 
ceso eQ la historia de la casa de Borboa de Espa- 
ña escrita en Ingles por 'Vrilliam Goxe, y eu cuan* 
tas historias se haa publicado hasta d día en Es- 
paña y fuera de ella. Son, pues, anos hechos que 
constan de notoriedad pública, y que como tale* 
no pueden ponerse en duda. 

Y «endo esto asi ¿quién no encuentra el col- 
mq. de la violencia y de la injusticia en el preám- 
bulo de la misma ley? Alli se dice que se publicó 
con consentimiento de las Q>rtes, las cuales nunca 
consinderon; se afirma que también habia consul- 
tado fe-Torablemente el Consejo de Castilla, cuan- 
do se habiau visto precisados á quemar su consul- 
ta, 7 pedir después el voto, no al Consejo sino á 
los particulares ; y últimamente se autorizan con 
el consentimiento del Consejo de Estado, á quien 
tuvieron qae ganar con intrigas. Mas no satisfe- 
chos con esta? falsedades, y rezelando sin duda 
que descubiertas algún día , se desplomase el edi&- 
do que querían levantad, ú quiza para deslum- 
hrar á los mismos á quienes violentaban, hacen de* 
cir los auüCHrea de la ley al Sey D. Felipe, que no 
necesita del consentimiento de nadie para proce- 
der al establecimiento de esta ley como dueño que 
era de fijar reglas para lo interior de sn familia y 
descendencia. {Tan grande es el absurdo ea que 
se ven precisados á cimentar su nueva ley, á ralta 
de otros fondamentos sólidos! Por último satisfe- 
chos ya con sus falsedades, y con sn máxima pere- 
grina, proceden á establecer el nuevo orden de su- 
ceñon llamando á los descendientes varones de varo* 
nes de D. Felipe T, y después á las hembras, y á fal- 
ta de todos á la casa de Saboya, y derogando la ley 
de partida y todas las demás leyes, estatutos, cos- 
tuiabres, estilos, ca[ñtulaciones y otras disposicio- 
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ues en contrario. Y para qué todo (uefc singular y 
extravagante en esta ley de sucee'uHi, se le dio un 
lugar entre lo» autos acordados del Consejo , es dé* 
cir, que la ley primera y mas sagrada de la monar- 
quía española, fundamento de la nación y de su 
gobierno» no pudo ser mejor acogida que enffff 
las providencias de un Consejo que aunque .sabias 
versan sobre los asuntos de menor ímportanciat 
Entre ellas fue, pues, confundida con el nombre 
de auto 5.°, tít. 7.°, lib, 5°, hasta que Reguera y 
Valdelomar le hizo el honor de trasladarla .á* la 
Novísima RecopilacloD , cuando mezcló los autos 
acordados con las leyes. 

Con lo dicho hasta aqui be manifestado b&sr- 
tante, cual es la fuerza que pudo tener' una ley 
de tan ¡legítimo origen: mas no contento con esto 
probaré hasta la evidencia que fue nula y de nin- 
gún valor desde su principio, y que no pudo va- 
riar nuestras leyes legítimamente establecidas, ra^ 
ciocLnahdo por los verdaderos principios funda- 
dda en la razou y en la naturaleza, y reccmocidoa 
por todas las naciones. Jlay leyes(be dicho, mas 
arriba), que no dependen de la autoridad de los 
Monarcas por mas absolutos que sean, que les 
obl^an á ellos :Gomo al mas íii&mo vasallo, y quie 
no, les" es Ikito derogar. Apelo isóbre la; veiidad A^ 
este prtncipáo a euaatos tienen algiin iCQpoplnúen-, 
todeia jurisprudencia publica, ¿pero que digo? 
á cuantos estén dotados de sana razón. Y no en- 
tléadD por ules leyes solamente las naturale^.y dír 
vinas, sino' también lasfutidaméatal^^eicada es-? 
tado^ Mas,paramlpi:op)ó»tt):oo il^Cie^)tO(e;xte.ÍKterw 
mei toda8'Ias,fundaqí^tal«6i^yaEÍ,'me:COQjcriefio i 
Ik que prefija la forma de suceder en tel íroho. Di- 
go, pues, que esta ley no depende de la autorir 
dadideliMcioaFca po# uws absoluto que «ea, y>qu& 
pót eoi^giúeote esteiní» ^uedp dero^ria.^ vafiflüt 
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b, ñi interpretarla, eoaw 1^ ucnaB kyet qtie de- 
penden de 8u autoridad ysoberaDÍa, eiooque e»- 
tá' obligado i obedecerla y respetarla Jo nmmo 
ique cualquiera de sus eúbditoa. £ejta es una ver*- 
(^d de fácil demostraciop. £1 que ha subido al 
crouo no ^r su propia fuerza tino en TÍrtud de 
un JlanumaifcDto de «tro , sube por una autorijjad 
que no es la suya: es « pues, evidente' que. la- le^ 
que hace aquellos Uamamieatoe do depende de su 
autoridad. Apliquemos esta doctrina. £n España 
nuuása han subido al trono: los Key£s por su pró- 
jóa fuerza jBÍao^ea virtud de leyes &jas y estables 
que.tficiaiendo el cetro en:unas manos haa llamado 
Bucesivam^be i diferentes individuos por .un or- 
den cáerto para reesoplazaír á loa que fuesen ■ inu- 
' riendo: luego la ley de sucesión de España no de- 
pende de la autoridad de «us Monarcas,, «ino dé 
otro que.la eatableci6 en su origeri. Si^dependlera 
áo BU autoridad no ikabria.jiada. oierto,-ino h^briá 
fundamento dd gobterno:, el uúo, «stahleccüa , «1 
siguiente derogariat, no podría haber personas 
ciertáB llamada», y en. una palabra todo seria con- 
fusión. Desde el momento que la ley de «uceñon 
dependiese de su autoridad, el Rñno M; baria pa-> 
trimoniai, y el Monarca fledria disponer^ die-él á 
su. gusto. Pbi- el jÉdn^ariói desde que .ae, neconot^ 
una ley fundamental <de «oeesion, el iu^ perio no 
pticde ser patrimoaiaL porque no se puede olde- 
oer .f n propiedad , sino solamente usufructuario, 
porque ;8e obtiene, únicamente en cuanto al eji^w 
ocio, y es meoefter.dejacle precisamente al «uce^ 
•ori-.Páes contei'h&dleho.^ treconiendo -los fastos dé 
Espüiña. DO vemos que Auestkós Reyes hayan podií 
do disponer libremmte de la sustancia de tu im-> 
|>eño, lindóle i. quien mejor les haya parecido^ 
dividióndóle, y eu nn disponieodo de él comú de 
aoda {^pia,«iiiDqt)epor «Icoutcariole hanteni-^ 
7 
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do qof dejar intacto á los sneesotes que lea desí^ 
naba uira ley superior á su aatortdad; por conn- 
gniente solo' le han obtenido en cuanto al luufruo* 
to, lo misoio idénticamente que los poseedores de 
mayorazgos obtienen sus bienes vinculados. 

Esto no im{Hde que el ^sufnictuario tenga el 
imperio absoluto, pleno, sumo, y eo -fin cea toda 
b ^iiíoridad de que es susgeptiblé la sf^raaía cof 
nio pebsarian acaso los que están adntumbrados á 
oír estas voces sin entender su -verdadera, y propia 
sÍgn¡ficacion.NoconíUDdamo8 las palabraay las ideas 
si queremos discurrir con acierto. Puede el inperip 
ser absoluto en cuanto al ejetcicio, y «n enliga 
obtenerse splameote en' ustnrncto , ¿ la manera que 
un^poseedor de mayorazgo puede mandar coa en- 
tera autoridad en sus bienes, mas nunca íocar á la 
ley de la fundación por la cual los ti«ie. 

EatO; sentado, es evidentísimo que el Sr. Don 
Felipe T'como que había obtenido la cocona de 
España en Ttttud dé una ley de suceúon, y por 
eoDMgu^nte solo en usufrucoo, no podía dispo- 
ner por si de la propiedad del trono español, va- 
riar la ley fundamental de esta monarquía , quitar 
el derecho á los'qiie esta .nombraba, y darlo á 
otras bajo'iH£pr¿nte orden. Nadie'qbe tenga'raiton 
puedenegar esta verdad palpable, sabida' por t(K 
doa-'los qtte han' saludado el derecho públi(», y 
detnostrada por mí anteriormente. ¿Qué máxima, 
pues, es esa en que se fundó la ley de D. Felipe T? 
¿Qué aborto del entendimiento ó de las pamones 
es ese?^'¿Qaién.ha dicho jamas que un Rey sea 
diieño-de disponer el orden dé suceder en el tro> 
BO porque esto toca ¿ lo interior de la 'familia? £1 
imperio y el trono fueron establecidos para una 
nación , y no para el interior de una familia : el 
modo de 'obtenerle loca á lo páblico de toda la 
nación', y no á lo interñw de nna &milu: li^s le^ 
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y«« que lo ettablecéti son «I fuadamento de un^ 
nación, y: no de una familia. Est« ee la verdadera 
dóctñoa, y aquélla ea' una máxima faisán detesta- 
ble, sugerida por los eneúiigos de la sqciedad y de 
im misiBOo Reyes, á quienes conducen al préñpi- 
«iohactéodolea abusar dé su. poder^ y hollar W 
Jkyes.y la justitúaysín Us. cuales ni pusde siibús» 
tir la Jiacion, ai es posible que ellos .bs manten- 
gan sobre el trono. Y puesto que és' falsa semejan- 
te máxima , es falso el fundamento de la ley. Don 
Felipe V DO era dueño de variar por au autoridad 
ilueatra' ley fundameintal. ¿Y lo ^ue se Ivtce «i¿ 
autoridad j sin poder, e» vilick», ó efe bulo?) T por- 
drá po^judicar á lo establecido por iiüa autdri^ 
dad legísima, y obsu-vado religiosameute < por los 
Reyes. y por los. pueblos durante muchos, siglos? 
No, respondo firmemente, poique la ley estable- 
eida |ler d que no tiene autoríHad pfraibaceHa es 
ikula,.y Dp'el>liga.áiiadie,'nl.paéde produeir efecto 
alguno. Talifue, pbes^'la ntieva'ley! qn^iquisóieslía- 
blecerel Rey I>. Felipe. Nó, tenia autc^idadpa-i 
fa establecerla, la estableció sin embargo por: su 
^<^ia autoridad, como he probado ; luego-fue nula 
an«uocigen y'no pudosubststü-jmnas, ni perjútiida» 
á i^ leif^ antigua^' ni- producir ninguní pfimtoiiSi algti* 
BOcrcét|uepDdoieguimarlaboa Uenotnbrerdelas 
Cortca.y de los Consejos que Üivócsed.sb-piieáadiu* 
lo , se equivoca grosf^anteate. Este es el mayoF j'bnso 
que se cometió': qocúotentoscoo hacen una ley qbe 
noidq>eadtade!maüceir^dadvBe.válbnídeiffIsedadetf 
para^diarJe.subsistcnicíaMSeipvobado Roerles lCdiw- 
tés pó'otasiütüironi en ht 'variscioilde ila'&nná' áa> 
tigna f y eaío- eoú una prueba- plena átí trádicioa 
y :fi«teHriedad ipi^ticá, rpic «» la única que tiene 
iú^ne^ ]fl:niaMriav''y la qüe4eneceéilai|en Ips nis« 
^atíoB)ileaiqxi'ii^cion,fpñiicipalmbiááie«nan^a8ff 
eaiÍDlefte,^eq qae Jlegi^iáit^l pnnlboiil^i .violenaia,- 
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que se muidarón entregar á las llamas los .docu-' 
meatx^ y papeles que pudiera a acreditarla. No 
hay que dudarlo; la fe histórica, la tradición y la 
natoríedad pública, son las pruebas mas plmas en 
semejante casa Ko« consta , pues , coa toda certeza 
cpleias Cortes rio admitieron dicha ley, luego se 
«stableeiá meramente por la autoridad de D. Felt" 
pe, luego fue nula. Añádasele, si se qniere, Ix 
autbñdad del Consejo de Estado , y aunque sea de 
todos los Consejos de España , no por eso será me- 
nos nula. Los Consejos no tienen iácultad de dar 
leyes, sino de aconsejar, no tienen mas autoridad 
que tá que el Rey quiere darlesl, y mal pudo con- 
cederles Di Fdipe lina autoridad que él mismo no 
tenia. Por donde ae ve el absurdo de haber qáe- 
ridt^.safdií' el consentimiento de las Cortes con el 
del Ccmsejo de Es^do. 

. . Pór.oíra parte la variación de una ley de su- 
cesión es disocio de<Hl<naturalesa,y requiere 'tal 
auttKÍdád qiKinolvacilaré en decir, que aunque 
la hubiesen coaseiitido y pedido las Cortes de 
1713, ly la hubiesen recomendado .todos los Om- 
eéjosi.oo podía subsistir contra la ley fondameo- 
lai. l£s}a ky Teoei:ablev fundamento /y salvación 
de la.íiionai'qaia/españoU, fne: sancicHtada p6r 
unabostuínbrc áé sigloé, y ipór nn oonseutimien- 
to universal de^ toda' la nación manifestado en re- 
petidas Cortes , y cooKt tengo por cosa cierta que 
solo puede ser desecha una ley por la misma au- 
toridad ¡que Ja hizoj c|Seo'qne lasi Cortes: de 1713, 
aan-bu^dcihubieseBrí estado por la variacion^y 
hubievaní que^idoi no habiiaf) atenido ocultad ps-. 
raiiniidar la ley antigua, y de nada halx'ia servi- 
do cualquier acto que hubiesen ejecutado para 
•llo,:porqae. habría «ido igualmente nnló por^felw 
tar^deiautondad^La: razap,esi,^rque aquellas; 
Cortesl.no flueden<{rdputa^ italesj,- por sO-halxr' 
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ñdo oonToca<$as legalmonee. Cuando mas podrán 
Uamaroe juDta particular de los Diputados de al- 
gunas ciudades, semejaute á las que eotian reunir 
muchas veces los Reyes anteriores á Doña Isabel 
Ja GattUica para tomar alguna medida en los ca- 
sos -Tepéntinos y urgentes, y por vía de Ínterin, y 
hasta tanto que se reuniesen las Cortes generales. 
' Podrin eQ' efecto decirse Cortes habiendo de- 
jado de convocar á nna tercera parte de las ciuda- 
des que por ley. debian ser llamadas porque te- 
nían el derecho de votar? Podrán reputarse por 
Corte» genérales faltando mas de d^ez ciudades po- 
ra completar el número de las que del^ian asistir? 
Gomo la peninsala se hallaba ano en estado de 
guerra, y algunas de sus provincias no estaban 
-pacificadas, no podian coavocarse de ningún mo- 
do Cortes generales. Asi es que no se leen en las 
de' i7-i3'l<^ nombres de las ündades de Cataluña 
que; tenían' voto, ni los de algunas de Castilla y 
Aragón, que tampoco fueron convocadas (t). Pues 
cuando «e deja de convocar á los que tienen dere- 
cho de asistir en una corporación, no solo se. les 
hace una injuria que ellos pueden reclamar por- 
que' se viola- su derecho, Binó que eb para la mi»-' 
ma-i^rpocacñon una nulidad instriwanable, y que 
no se pn«de excusar con ningún pretexto. Por 
consiguiente no fueron Cortes las de f 718 , como 
debian ser para la validez de cualquier ac(o que- 
d^ndiese de la autoñdad de las Cortes de Espa-' 
ña. Peroaim hay mas: ni aun las ciudades que- 
intervinieron en aquella junta fueron convocadas 
para tales Cortes. Se les dijo en la convocaron so-' 
lamente que enviasen sus Procuradores para pr&- 
' — '~ renaocia» qtw D. Felipe había de ba- 



rí] Aaí reralu de la rckcion <¡ia t>M Belaodo; liiit. 
ttnIdeEi[nAa,duda 17O0Í i733,partepriineE«,cap. 93. 
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cer del. trono ae Francia, y oír ;la que la casa dé 
Francia hacia del de Espaúa; Abriéroase laa Cor-- 
tes, 6e oyeron laa dos renuncias, y aprobadas pi- 
dierott se elevasen, á ley por la petición que hi« 
cieron en 9 de Noviembre de 171a; y el Rey ex- 
judió la pragotátLca el 18 de Mari» del anosíguien* 
te (i).. A nadie le hiabia ocurrido hasta entonce» 
tratar de establecer una nueva forma de. BUceElion; 
nada se había dicho á las ciudades llamadas ni á sus 
procuradores, baata (jue repentinameuK mandó. 
D. Felipe á las ciudades que enviasen á sus procu- 
radores plenos poderes:<pat3 tratar de la sncesKMi 
de £spana:(a). ¿Es esto proceder con urr^o á lu 
leyes, ó coa arreglo al capricho y á la {uerza? FalG6 
la convocación If^ítima para una materia de tanto 
intwesj faltó por consigniente la deliberación de 
aquellas ciudades sobre la elección de las perscoiíis 
mas capaces para Don^óció tan.grave,. porque tai- 
les les habrían parecido. idóneos pana el acto pu- 
ramente ceremonial, de' la renuncia- del trono dt 
Francia, que los habrian tenido por incapaces, y 
no los hubieran elegido^ si les hubiesen advertido, 
que iban á tratar de pn negocio tan dificil; faltó 
la libertad de lasxúpdadespofque.'ae!]aa ftásoicai^) 
necesidad deenviaridus poderes de tanta impoiv 
tancia á personas determinadas. Mírense r pues, las: 
G>rtes de lyiS bajó cualquier aspecto; siempre se-. 
rio : ilegales. La &lta de codTOcacion legítima, la 
violencia que sufrieron las ciudades en tañer. que 
enviar >bas poderes; á persona» determinadas sienr, 
do asi que debian ser nofnbradae para^elló por sU' 
libre deceion ,' lá 'DO <!:oavoca(ioii de Auidia« 
provincias de España, publicar^ti ea todos tieoh- 
pos su ilegalidad. Es, pues, evideace que no «e 



.(i) BelanÜo eaeL Ligar átadoi . : ; 

. i») Fiincipio de U misma ley de D> Felipe. ' 
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podo Tariar nuestra antigua ley de nicetion con 
-solo . el oónBebtiimento de las Qirces ilegítimaB 
de tyiS, aua dado el caso que le hubieran prea* 
tado. 

Fero ni aun estas le prestaron ^ lo be demos- 
trado con pruebas irrefragables. La fe históricaj, 
la^adicioD y notoriedad pública, únicas pruebas 
qtte 86 requieren én los negocios de las naciones^ 
principalmente en un caso en. que se mandaron 
quemar los 'papeles y documentos, nos oonVén- 
oen, como he necho ver, que las Cortes de 171 3, 
tale» cuales fueron ilegitimas é ilegales, no ad<- 
mitiercHi la ley de D. Felipe T. ¿Qué autoridad 
queda, pues, á la ley? Solamente la del Key Don 
Felipe, como be probado. Se le hizo creer que el 
establecer una ley de sucesión era arreglar' lo inte- 
rior de lina familia, y con esto abusaron de su 
candor y de su bondad, y le hicieron conmover - 
Iqt cimientos de su trono y destruir la ley funda- 
mental de España, nada mas que porque asi era 
su volmiad. ¿Qué se pensacia deun poseedor de 
un mayorazgo que sin cuidarse dé la fundación, 
cogiese los bienes, los quítase á los sucesores que 
tenia señalados, y los diese á otras personas sin 
mas poder que su voluntad? Pues 'aun es mucho 
mas repugnante, y mas absurdo, si aplicaipios esto 
á la sucesión de un trono. 

No se o-ea por esto que es mi ánimo ofender 
la memoria del buen Rey D. Felipe, ó disminuir 
la iama de las brillantes virtudes que le adoma- 
FOQ toda su;TÍda, y por las cuales no será nunca 
su nombre olvidado de los españoles, sino'tan so^ 
lamente defender las leyes del reino por las cua- 
les mas que por nada me intereso, y manifestar 
que se hallan colocados los Rayes en una situa- 
ción tan peligrosa, que ni aunque los adomm las 
i^rtudes mas raras, y estén dotados de los talentos 
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maa gcanckt, pueden lisonjearse ;de.-no cometer al- 
guna &lta que desdiga de su virtud y de sus pcitk 
cipíoe. Desgratáadamentecoinpruebaa.está verdad 
lab vidas de todos los hombres grandes que admi- 
ra el munda ¿Y qué extraño que D. Felipe sé de- 
jara engañar, si se le U^ó á persuadir que baña 
una cosa justa, útil y virttKwa? si se ledijoiqu* 
tenia poder 'para dio. porque era un negocio.dlp 
familia? y en fin, si se te inuMiyeron sobre todo ea^ 
to ideas falsas y equivocadas? Si los Reyes pudie- 
ran saber todas las ciencias, y todas las artes, si ' 
un solo hombre pudiera conocer todos ios nsgór- 
cíos de cualquier especie^ de paz, y de^guerra,- 
públicfM y privados V si un hombre pudiecá ser 
universal, entonces ' tendriamo» razón para qAét 
jamos delKey D. Felipe, porque no fue en este 
caso tan buen jurisconsulto, como habia sido 
buen general. Maia esto no es dado á los hombres, 
y asi repito, qué mi debe mararilUrooB qiie bajd 
las aparienóaa de una acción virtiiosá, sb le: hi- 
ciera cometer i una falta que habría evitado si la 
hubiese conocido. Pero l^ata ya de la nulidad de 
su nueva forma de sucesión ; es tan clara , la he 
demostrado, á nú parecer con tanta evidencia te*-. 
gun.ios verdadnros-principios de la justicia natura 
türal, que se me taoharia con razón ai me detur* 
viera en esto por mas tiempo ■■ 

Mas véase qué medio tan singular han eseo^- 
tado ' los partidarioi .de D. Felipe v para darle 
fuersa!... Dicen que fbe una condición impuesta & 
laSjspañapor las i>otencias Jel norte para laipas 
de Utrech^ peusando'encontz'ar en la.autoridad de 
losestraogeroe la fuerza qae no pueden faaUar en 
la autoridad de la naóoo ¿Es posible que haya es* 
pañoles tan desnaturalizados, tan poco amantes jle. 
ta patria, qué no se avergnencen de quitarle: sU- 
Kbcrttid y Bu independencia, por.satisfaocr tfw^ví^ 
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ha pasiones? qye cuando debérian, si semejante 
Condicioa fuese cierta, empuñar Jas armas, y la- 
var con su sangre esta mancha de la nación , has- 
ta reconquistar su independencia, do se avergneo» 
cen de fraguar ellos mismos la ignominia de Eapa-* 
ña? £n donde, en dónde está una condición tan 
dura, impuesta á la España por las naciones ex- 
trangeras? Cuándo , en qué tratados la ha sufrido la 
independiente nación española? En los de Utrech, 
dicen. ¡Insensatos! Sacad, leed esos tratados, y si 
en ellos encontráis una sola sílaba que tenga refai- 
cion con la nueva forma de suceder establecida por 
D. Felipe V en su vana ley de lo de Mayo de lyiS, 
continaad enhorabuena siendo los viles detrac- 
tores de vuestra patria, publicando su vergüenza 
y sus baldones cuando los debierais vengar; pero 
ú no halláis ni una sola palabra ni una sílaba, que 
indique que fuera impuesto á la España un yugo 
tan pesado , reprimid vuestras criminales lenguas, 
respetad siquiera el suelo español que os sustenta 
y el aire patrio que respiráis, cesad de insultar 
á vuestra patria. Y vosotras naciones que con- 
tratasteis con la España en Utrech, no seáis lison- 
jeadas por estas voces de algunos españoles espu- 
rios, para atacar nuestra independencia i exami-r 
nad los tratados. - 

Solamente por estos pudo obligarse la España 
á los extrangeros, porque las naciones indepen- 
dientes no reconocen eatre si nías leyes que sus 
contratos, fuera deaqueUa8gcnerale«en.que,.con- 
vieneti todos los pueblos de la tieríTá, Examinpinof 
pues aquellos tratados, y veamos si se habla en 
ellos de semejante tondicion. Pero cómo habia de 
ronsentif la España en renunciar su independen-* 
cia? Esu Qondicion es la mas gravosa de cuanta* 
■e pueden iimppnqr á uq pueblo, es; sias dura que 
Iwque se dice ique diwninuyen e| imperio, es mas 
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pesa^ qne las cadenas que se carga una nación 
cuaudo se reconoce tributaría, porque al fia todas 
estas» conocidas por las mas terribles entre las na- 
cáoaes, las dejan en libertad de erigir eu gobierno 
como les parezca, mas la imposición forzada de 
una forma de sucesión, destruiría la independen- 
cia de una nación por sus fundamentos, le qui* 
taña sa primero y principal atributo. No; las na- 
ciones del norte no pudieron imponer á la España 
esta fundición, ni lo intentaron, ni lo hicieron, 
ni hablaron una sola palabra en los tratados ; ni la 
España lo hubiera consentido jamás. Leamos la 
historia de esa paz y de esos tratados. 

Haóau la guerra á los Borbones por la suce- 
sión de este trono, al principiar el último síglc^ 
el Austria, la Inglaterra, las Provincias unidas de 
los Países bajos, y Portugal, y la continuaron por 
doce años con sucesos ya prósperos y ya adversos. 
Por último, arrojados de la península los alema- 
nes por los ejércitos españoles que sostuvieron el 
trono de Felipe Y, la Inglaterra se separó de la 
liga , y se hizo mediadora para la paz general. La 
promovió primeramente con la Francia y la Es- 
paña, y después hizo que se entablasen conferen- 
cias en Utreeb, á donde envítkron sus plenipoten- 
ciarios las Potencias beligerantes en 1713. Allí se 
concluyeron diversos tratados que restituyeron la 
paz á la Europa , extinguiendo los arroyos de san- 
gre que corrían por ella había doce años. Para 
apagar la guerra, la Inglaterra consideró las cau- 
sas que la habían hecho general, y conocidas, en- 
contró lu^o el oportuno remedio. Vio primera- 
mente que el Austria y la Francia tenían una 
cuestión particular , causa principal de la guerra 
entre estas dos naciones, á saber, el derecho de 
suceder en el trono de España que ambas pre- 
t«]dian; y qpe «ata nación había abrazado la csu* 



tizedoy Google 



'9 . 
ta lie Francia , y sostenía á toda costa mi sn tren* 

á un BorboD. En segundo lugar coacKÍó que la 
causa que movía á las demás naciones aliadas con 
el Austria, á liacer la guerra ¿ la Francia y á la 
España, no era aquella cuestión particular, siiw 
. antes bien otra de ínteret general , á saber , que 
ño se uniese el trono de España ni oou la Franda 
ni con el Austria, porque unidos podían- amena- 
zar coa su inmenso poderío la independencia fie 
los demás. Como en esta cuestitm la Franm era 
la que causaba mas temores, porque ara la mas 
poderosa , y Luis xiv habla manifestado demasia» 
das veces su ambición de dominio, aliáronse las 
Potencias con el Austria , que era la parte mas dé- 
ML Hicieron todos la guerra « sacrlGcaron sus cau- 
flales, sus ejércitos, su marina, y aunque Ile^roa 
á delnlitar á la Francia, nunca lograron arrancar 
del trono de España al nieto de Luis xiv , soste* 
nido por el amor de los españoles; y perdlu'on 
ya las esperanzas de conseguirlo. 

Entonces la Inglaterra distinguió de causas y 
de cuestiones para transigirías, y como-la que tor 
nian ella, las Provincias unidas, y Portugal, era 
que no llegasen á unirse las coronas de Frao* 
cía y España , creyó que logrando su objeto d»r 
. Han hacer la paz, aunque el Austria no conú- 
gnlese el suyo, ya. desesperado » de poner un aus- 
tríaco en España. Después de haber tentado varios 
medios, la Inglaterra por último se decidió á que 
renunciasen los Borbones de Francia para siem^- 
pre al trono de España, y vlce-veraa los Borbones 
de España al trono de Francia , con lo cual logra-r 
ba su objeto. Convinieron en efecto las familtaq de 
ambas naciones, renunciaron ios de Franolaá este 
trono, y D. Felipe T renunció para siempre por 
sí y sus sucesores al trono de Francia en 9 deNu- 
■viemlH'e de 17IA. en la forma nias amplia y nws 
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eoíemue (JeUnte de lae Cortes que convocó para 
este solo objeto, y en su reaoDcia llamó á iaka di 
•u ckwcendencia á la casa de Saboya , como deveen* 
diente de Doña Catalina, bija de Felipe u, con el 
objeto de excloír á la casa de Francia y á la de Au»> 
tria, que era lo que deseaban las Potencias aliadas; 
-7 á todo esto interpusieron las Cortes su autoridad. 
-Este fue el fundamento de la paz» que se biso in- 
mediatamente con la Inglaterrp, Con las Provincias 
unidas; con el Duque de Saboya, y con Portugal 
en virtud dé trabados particulares firmados eá 
Utrech con todas esas naciones en 1 7 1 3 , los cuale^ 
proporcionaron {X>r último la paz con el Austña; 
Léanse pues todos los tratados de Utrecb-, y 
Téase si en ellos se habla de otra cosa que de Ú 
renuncia referida . y de la subrogación de la casa 
de Saboya á la de Felipe v , y nunca de la nueva 
forma de suceder que quiso plantear en Eipaña él 
Rey Felipe, seis meses después de aquella renun- 
cia. Los hemos recorrido todos, hemos examinado 
las memorias é historias secretas de las negociacio- 
nes de Utrech por Lamberty, hemos visto otras 
diferentes memorias é historias públicas y secreta» 
de aquellos tiempos, y no hemos encontrado ni 
aun mención de la forma de suceder de D. Feli- 
pe V. Solo se habla de la renuncia del trono de 
Francia y llamamiento de la casa de Saboya que 
hizo D. Felipe por instrumento de 5 de Noviem- 
bre de i7ra, de la aprobación de aquellas Cortes 
de fecha del 9 del mismo mes, y de la Pragmática 
que sobre esto se expidió con fuerza de ley fun- 
damental el 18 de Marzo de 1718; pero nunca de 
la ley de 10 de Mayo, por la cual se quiso esta- 
blecer una nueva forma de sucesión. ¿ Y á que fin 
se habían de mezclar las naciones en nuestro go^ 
biérno interior , y «n un negocio de que no les re^ 
«litaba niugnn interés? Su- grande objeto le con* 
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segiiian con U renuncia, por la cual se separaban 
para siempre estos tronos. Por lo demás, ¿qué in-^ 
teres tenian en que eo España reinase varón ó 
mugér? ¿Cómo la Inglaterra, resorte principal de la 
paz y de los tratados , había de ser tan cruel para 
con las mugeres de España , cuándo ella tenía ocu- 
pado su trono por la famosa Ana , acababa de re- 
conocer por sucesora á la Princesa Sofia , y babia 
hecho tratados con las provincias' uoidas de Ho- 
landa para que la ayudasen á sostener en el trono 
á esu sucesora (l), é imponía á la España eii su 
tratado la obligación de respetar el derecho de 
aquella Princesa (a)? 

Y las demás naciones ¿qué ínteres tenian en 
esto ? Las aliadas es claro que ninguno porque 
solo aspiraban á que no se uniesen estos tronos^ 
y esto no lo conseguían con la nueva forma , si- 
no con la renuncia de unos y otros. £1 Austria 
no bacía mejor su causa por esa nneva forma, 
antes bien salia perjndicada. ¿Qué ínteres teníaii 
pues en imponernos esta ley? Y aunque lo hu- 
bieran tenido, ¿habría acaso sufrido la España 
uíia condición tan dura? ¿Qué ejércitos tenía que 
temer? Los alemanes abandonaban á toda prisa 
nuestros territorios, y nuestras armas eran siem- 
pre victoriosas: no habían podido quebrantar el 
trono de su rival Felipe v, ¿cómo pues habían de 
quitarnos nuestra independencia? En fin, no ne- 
cesitamos fatigarnos mas en esto. Ahí están los tra- 
tados celebrados con esas naciones en Utrech i lean* 
se, y se verá que solo hablan de la renuncia y de 
la subrogación de la casa de Saboya que en ella 
hizo D, Felipe v, y no de la nueva forma de si>< 

(i) Tral, de [7i3 eolre Inglaterra y los estados gene- 
rales de \a$ pnmncias uiiidos. 

' 1 Trat. entre Ti^laterrá y España frenado en Utrfch 
3 da Julio de 1710, arts. Vy ti. 
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oeatoD , la cuál no sé menciona en «Iloe para bada 
(i). £a cuanto á las demás Potencias baste áeát 
que la España no trató coa ellas, y que no hay 
otro modo de obligarse, s^;ua el derecho de las 
naciones. 

Conozcan pues los españoles todos, que la nne* 
va forma de sucesioo que quiso introducir D. Fe- 
lipe T, ni recibió fuerza por la autoridad de la 
nación, como he probado aotes, ni la adquirió 
por la autoridad de las Foteocias estrangeras, como 
acabo de demostrar contra algunos españoles es- 
púrios , que no reparan en sacriBcar el honor de 
su patria á cambio de satisfacer sus pasiones cri« 
núnalés. Se ve pues, de cualquier modo que se 
mire la ley de Felipe T, que no tiene autoridad, 
que fue nula y de ningún valor, y que no pudo 
dañar á nuestra ley fundamental legítimamente 
establedda. Por estas razones nunca ha sido ob- 
servada en España, ni se ha hecho caso de ella, ni 
llegó á ponerse en ejecnñon, halúéndota reputado 
nula la nación española, desde que le fue permi- 
tido pronunciar su juicio. En efecto, la existencia 
precarb de esta ley no fue casi mas larga que la 
vida de su autor V>. Felipe. En vano se procuró en 
su reinado establecerla y sostenerla por cuantos 
medios ilegales tenian sus partidarios en la mano, 
yaque no podían disponer de otros mas legíti- 
mos ; no adelantaron otra cosa , que hacer mas no* . 
toña BU arbitrariedad, y descubrir cada vez mas la 
falsedad de las máximas y de los principios en que 
qnerian apoyarla : priucipios que se dirigian & 
(Wruir nuestras leyes fundamentales, derribar el 
trono hereditario levantado á costa de tantas vidas 
y siglos, y en que se habían sentado sucesivamen- 

CO Trali. de EipaSa celebradoi en Ulrecb con Inglaler* 
la, Saboga, Holauda, Porlagal «tcsLuoborty. 
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te Reyes santos, Seyes sabios. Beyes políticos y 
valerosos, y Reinas grandes y virtuosas. 

No pudo dejar de conocer i\ España que se In> 
tentaba hacer patrimonial este trono , que nunca lo. 
habia sido. Yió que D. Felipe con la máxima que le 
faalñan imbuido disponía de él como de cosa suya, 
asi como si hubiera comprado la España, ó esta se 
le hubiera dado plenamente en servidumlnv, ó él 
la hubiera conquistado y subyugado con podero- 
sos ejércitos. Conoció la nación española , que á nó 
ser que se dijera que mieatraa sus Beles bijos acu* 
dian en torno de la persona de D. Felipe, para de- 
fender con sus pechos y sus espadas el derecho 
que le daba nuestra ley fundamental , él los cott* 
quistaba, no se podia justificar su máxima ni sn 
ley, y por estas razones la roiraroa siempre con 
desprecio , y en la prioaera ocasión la anularon de 
becho. Pasó el reinado de D. Felipe, que lAurió 
en 1746; pasó aquel otro réitiado de bonanza y 
de tranquila apatía de D. Fernando el vi, su hijo, 
en el que, porque no tuvo sucesión alguna ni es- 
peranzas de tenerla, no hubo necesidad de tratar 
de leyes de sucesión , ni de juras, asi como no se 
trató de ningún negocio de aquellos ruidosos que 
llaman la atención de los pueblos, y que suelen 
prestar materia á la hi^oria ; pasaron estos dos rei> 
nados, y en los siguientes manifestaron los espa- 
ñoles el mismo afecto que antes á su ley funda- 
mental, como que le debian la salvación de esta 
Btonarqnla; y la novedad de D. Felipe fue lue^ 
despreciada, y anulada solemnemente aun antes 
qne llegase el caso de tenerse que observar ; por- 
que después que fue establecida irrevocablemente 
b forma de la sucesión regular en España , hacia el 
año 1000, no se ha sufrido nunca la mas pequeña 
alteración , no se ha permitido que se haya ataca- 
do bajo ningún pretexto. 
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La historia noa presenta repetidos ejemplos 
de esta verdad, pero do dos detengamos sino en 
los mas recientes. ¿Qué perjuicio causó, pregun- 
to, á la forma de sucesioD de la ley de fispar- 
ña, el haber sido derogada, con las renuncias 
qae se exigieron á las Infantas Doña &.na y Doña 
María Teresa, casadas en Francia, aunque es- 
tas renuncias fueron hechas en Cortes, y elevar- 
das á leyes del reino con las mayores solemnida- 
des "i A pesar de ellas , nada sufrió la ley de su- 
cesión, en nada se invirtió el orden de suce- 
der prescrito por está, porque la nación sostuvo 
con las armas su ley contra aquellas injustas ti^ 
aoraciones, y en virtud de ella colocó en el tro- 
no al Sr. D. Felipe v. Pueis lo mismo sucedió con 
la variación que después quiso introducir esté 
Rey. Duró eu fantástica autoridad mientras vi- 
vió D. Felipe , empeñado en sostenerla ; pero des- 
pués de la muerte de este Rey, los españoles se 
declararon contra ella, y sin esperar á que libase 
el caso en que estuviera en oposición con la ver- 
dadera ley de España, otro Rey y otras Cortes mas 
legitimas é imparciales, á saber, las que fun-on 
celebradas en 1789 al principiar su reinado el 
Sr. D. Carlos IV , que fueron las s^undas después 
de la muerte de D. Felipe, declararon pública y 
solemnemente su nulidad , y la subsistencia de la 
ley antigua establecida por una costumbre inme- 
morial , contenida en la ley il, título xv, par*? 
tida II , la que pidieron se observase inconcusa- 
mente. 

A estas Cortes legítimas, y á este Rey impar- 
cial tocaba conservar los fueros y leyes de la na-^ 
cion, á ellos tocaba declarar la nulidad de todos 
los obstáculos que les habla puesto la arbitrarie- 
dad, el engaño, y la seducción, para que nunca 
pudiera quejarse la España de que por su me^ 
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medio y'n^ligencia había |ierdido aai leyte; Felitft 
mente se reunieron para eate fia los hombree maa 
grandes que ha tenido la nación. El célebre Gam- 
pománes, que presidia las Cortes en nombre del 
Rey , no podía ignorar que la nueva forma de su- 
«iesion que intentó introducir D. Felipe v, no ha- 
bía sido sancionada legitimamentc, sino que lejot 
de esto era el acto mas contrario á nuestras leyes 
fundamentales, y un borrón en la historia de aquel 
Key. Y si esto debía constarle como primer juris- 
consulto de España, como político conoció que 
nuestra felicidad estribaba en la ley de la sucesión- 
regular , y como el mejor patricio , que ooatribuia. 
por todos los medios posibles & la gloria y prospC" 
ridad de su país , se esforzó á que se tomase una 
determinación que asegurase las leyes de España, 
y con ellas su paz, su gloria y so prosperidad. 

El Ginde de Florídablaoca , célebre por su Ur 
ber y por su patriotismo, contribuyó también coa 
tus luces á lograr este fin , conjo secretario que era 
del Despacho universal de Gracia y Justicia. Baa-. 
tárame á mí encontrar estos dos nombres .inmor- 
tales al frente de las Cortes de 1 789 ^ para que- 
ún penetrar mas adelante quedara ya satisfecho de 
que alli nada pudo hacerse ni tratarse quie no tti^ 
viera por objeto la justicia y. el bien de los - puOf 
blos , porque sé cuanto ee afaoabaü estos. doa bdn»? 
bres grandes por la felícidaxl de su patria. Y no 
dudo que todos los españoles -ítüstrados , oyendo 
estos nombres, recordarán<conplH«eE:]a época da 
nuestra prosperidad , y admirados cowo yode W 
virtudes y del inmenso saber de eeOs patriokifi qa* 
erigían con tanto acierto la nave del Estado, pen^ 
sarán igualmente que basta ver sus nombres , qu« 
no es menester' f^sar adrante , pwque allí no 
puede encontratisc ya sino-virtud yisabiduria. Yi 
ea e£ecco es asi. No eb rano yeóeratnoiiia maóoria 
9 
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de esos hombres grandes. En todas sns obras nos 
dejaron marcado su zelu por el bien de España , y 
&a sabiduría, y aun expenmentamos los efectos 
de su acertada admínistracinn; pero sobre todo en 
la materia de que tratamos. Ellos fueron el ba- 
luarte de las leyes de España , ellos inspiraron al 
Sr. D. Carlos ir, que reuniendo las G^trtes solem-. 
neméute quitase hasta el menor estorbo qne pu- 
diera entorpecer la autoridad de nuestra ley fun- 
damental, no considerando que fuera superñua 
toda medida que se dirijiera á afianzar la tranqui- 
lidad de los pueblos. Gonocian seguramente que 
no tenia fuerza ni autoridad la ley de D. Felipe T,. 
que no podia obstar á la ley legitima de España, 
y que era más digna del desprecio y del olvido 
que de otra -cosa , como la habían considerado las 
Cortes de 1760; p6ro á pesar de todo, como eran 
tan profundos políticos , como amaban tanto á su 
patria , y no pensaban mas que en los medios de 
evitar su infelicidad y lograr su dicha, quisieron 
que se anulase expresamente por una autoridad su* 
perior á la que la babia intentado establecer, para 
que asi quedase del todo libre y expedita la ley 
de España. Fueron convocadas las Cortes para 
prestar juramento de fidelidad al Principe de As- 
turias, hoy nuestro amado Rey, y para tratar de 
todoe loe negocios que se les propusieren; acudie- 
ron loe diputados de las ciudades de voto en Cor- 
te» de toda la nación con poderes suficientes ; abrió* 
ronse solemnemente por el Rey ; prestaron el ju- 
ramento; empezaron sus sesiones , y en la primera 
se trató ya de la sucesión, y se pidió la anulación 
mpresa de la ley de D. Felipe T, y asi fue sancio* 
nado por el Rey. 

La proposición que hizo el célebre Campoma* 
nes á la* Cortes es un tesura de sabiduría y de pa- 
triotismo. En ella si que se descubren profundoa 
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ccMlocimientos de derecho público y de política. 

Aquel digno magistrado conocia cual babia sido el 
fundamento de la ley antigua, cnalcs los bienes que 
había proporcionado á la España, cual la utilidad 
que se debia esperar ; y sobre todo entendió perfec- 
tamente que aquella ley no pudo ser dentada por 
la dé D. Felipe V, porque esta era nula según los 
principios de derecho y de jusácia. Asi «e expresó 
en su proposición, que debemos copiftr, como que 
procede de un oráculo de España, sino entera, 
por lo menos en la parte de mayor ínteres. Des- 
pués de referir los bienes innumerables, que delña 
la nación á su ley fundamental; dijo asi: >>£n fin 
*>la experiencia de tantos siglos ha hecho ver, que 
t*lá que conviene á España es que se guarden sus 
»leyes antiguas, y su costumbre inmemorial ates- 
«tiguada en la ley ii, tít. xv, part. ii, para que 
»tean admitidas i la Corona por el orden de la 
Mtnísma ley las hembras de m^'or línea y grado, 
*fán poetergarlas-áios varonestcdas remotos.'* 

^Aunque en. el año de ijm ae trató de alte- 
»rar este método regular, por algunos motivos 
»>adaptados á las circtínstanéias de aquél tiempo, 
Mque ya no subsisten, rao puede conceptuarse lo 
^resuelto eatances como leff fwtdameraal , por ser 
MContra ios que existiany esU^Hoi jureidaa; no 
nhabiéndose pedido ni.írauídb por,el reino una 
»alteracÍQn tan notable en la sucesión de la Coro- 
ttna, en la cual quedaron excluidas las lineas 
*>-mas próximas-, asi íi& varones como de hembr-as" 

»Si> no se lpu3ÍeBeiahora.«n tiempo de tc^qui- 
vlidad un-nmfxlio radicaü á . ai^qella. alteración, 
»serian dé.espérar y temer grande» guerras y perr 
^turbaciones, «emejantea á ias ocurridas al tiempo 
wdé lá sucesión del Sr.' Felipe v, todo to cual que- 
ndará precavido si •seiinandaa guardar nuestras 
»leyi^ y nuestras ct^tátmbrvs amiguast abíerva^is 
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»pbr mas de setecientos años en la sucesión dfe 
HiaCoiona." 

¡Con cuanta razón publica la fama que té 
hallaba adornado de la mas profunda sabiduría 
aquel célebre juriscoDsnlto! En pocas lineas desen- 
"vuelve la cuestión, la decide por los principios 
'Verdaderos, 7 propone la resolución que dicta- 
barx la justicia 7 la utilidad. Las Cortea abrazaron 
con placer el dictamen de so iltratrado presidente 
por voto general y unánime de todos los proca- 
radores , y elevaron al Bey una petición fírinada 
por todos, concebida en la sustancia lo mbmo que 
ti proposición. Decia asi: »Señor: For la ley 11; 
'>>tit. XV, part u, está dispuesto lo -que se ha ob- 
«servado de tiempo inmemorial, y lo que se déx 
»observar en la sucesión de estos reinos, habiendo 
«mostrado la experiencia la grande utilidad que 
»ee ha seguido de ello, pues se unieron los reinos 
»de Castilla y León , y los de la Corona de Arar» 
»gon, por el orden de suceder señalado en aqu^ 
fila ley , y de lo contrario se faaa cansado guer- 
•>ras y grandes turbaciones." 

»Por lo que suplican las Cortes ¿ Y. M. , que 
wsin embargo de la novedad hecha en el auto acor^ 
wdado V, tít. Til, lib. v, se «irva mandar se ob» 
«serve y guarde perpetuamente en la sucesión de 
«la Monarquía dicha costuiobre inmemorial, ates- 
Mtiguada en la citada ley 11, tít. XV, part. II, 
»como siempre se observó yguardó, y como fue 
»jurada por los Beyes antecesores de F. jW.^pu- 
«blicándose ley y pragmática hecln y formada 
>*en Cortes, pól- la coa! conste esta vesolncion, y 
«la.'derogacion'de dicho auto acordado." 

CoDtiniiaron las Cortes en sus sesiones sitcesí** 

vas tratando de otros negocios de utilidad pública, 

eomo de evitar los perjuitños de la reunión de 

> mayorazgos, de Uts reglas á .que delúan sujetarse 
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los que en adelante se fuiídaseo, de los medios de 
promover el cnlcivo de las tierras, y de algunos 
otros , sobre los cuales elevaron al Rey otras tan> 
tas peáciones. Entre tanto S. M. el Sr. D. Carlos ir, 
para asegurarse plenamente de que podia y debía 
a<xeder á la peticiOD de las Cortes sobre la sucd- 
sioo, pidió su dictamen á los catorce arzobispos y 
obispos que hablan sido convocados para la jura 
4el Príncipe de Asturias, los cuales reunidos /ue- 
ron de sentir de que el Rey podia y debía en con- 
ciencia y justicia acceder d lo pedido por las 
Cortes. Su dictámeil contiene , ademas da las razo- 
nes de utilidad que están por la ley de partida, 
estas proposiciones tan verdaderas como notables, 
» Podrá, Señor, un fundador de nuevos mayoraz- 
»gos hacer llamamientos irregulares y de agna- 
Mcion rigorosa, excluyendo siempre á las hembras, 
wporque los bienes sobre que funda son suyos y 
wlibres ; pero el que hereda un reino , ó mnyoraa- 
»go. de regular sucesión, y no de agnación ri- 
trgorosa, no tiene el arbitrio que el fundador 
npara alterarle en cosa sustancial" Apliqúese 
pues esta doctrina cierta, y mas clara que la luz 
del día, á la alteración que qoiso hacer el Señor 
D. Felipe v en el mayorazgo de la Corona, y se 
sc^irá evidentemente que fue nula su variación, 
porque no pudo hacerla. Y mas adelante, después 
de haber dicho , que D. Felipe v no pidió eL dic- 
tamen de los prelados, concluyen asi: mS'í no pudo 
t*J>. Felipe destruir la ley antigua, debe V. JH. en 
uconciencia y justicia acceder á la solicitud de 
**loa reinos.^ 

El Sr. D. Carlos iv, coovenddo por las razot 
nea «icpuestas por el reino y por los prelados, se 
dignó dar esta respuesta á la petición de las Cór-f 
tes. » A esto os respondo que ordenaré á los del mi 
"Consejo expedir la pragmática sanción que en 



izedoyCOOglf 



70 

>^tales casos corresponde, y se acostumbra, teníea- 
»>do presentes vuestra súplica, y los dictámenes que 
»*8obre ella haya tomado. 

Tal fue la resolución del Bey, que fue publí-" 
cada en la sesión que celebraron las Cortes el 
día 3t del mes de Octubre de dicbo año 1789, 
juntamente con las demás respuestas que dio S. M. 
á las otras peticiones hechas por las Cortes. Pero 
al mismo tiempo se publicó otro decreto del Bey, 
por el cual mandaba que se guardase por enton- 
ces el mayor secreto en cuanto á lo de k sucesión, 
porque asi convenia á su Eeal servicio; y los pro- 
curadores de Cortes asi lo ofrecieron bajo el ju- 
ramento de guardar secreto que tenían prestado, 
el que extendieron para después de disueltas las 
Cortes, deseosos que no solo en la sustancia, sino 
en el modo, se asegurase esta providencia y ley 
constitucional, hasta que se verificase la publica- 
ción de la pragmática en el tiempo que S. M. tu- 
piese por convenierae, según su alta previsión. 

Asi fue terminado este importante negocio, 
con los demás que se propusieron en las Cortes, y 
habiéndose cumplido los fines de la convocación, 
el Bey mismo las cerró y despidió solemnemente 
el dia 5 de Noviembre de dicho añn. - 

Véase, pues, como luego que cesó la ináuen- 
cia extrangera después del reinado de D. Felipe, 
fue anulada solemnemente su vana ley contraria 
& nuestros fueros, por uoa autoridad superior 
que conoció la injusticia de su vano estableci- 
miento, asi como la subsistencia- de la verdadera 
ley de España que estribaba en el sólido fundan 
mentó de una costumbre inmemorial y áiüiqul- 
ñma de toda la nación. Merecen eterna gratitud 
aquellos buenos españoles , y aquellos ministros 
sabios, y aquel Rey bondadoso, porque aailevan^ 
tarcm la autoridad de nuestros fueros yleyes, des* 
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truyendo todos los obstáculos contrarios, por mas 
insignilicantes que fuesen, antes que llegase á ve* 
nfícarse en España el caso en que apoyada en ellos 
la malicia, pudiese excitar sediciones, y abrasar la 
nación en guerra civil. Entonces no liabia que re- 
celar que se dijera que aquellas medidas eran dic- 
tadas por algún interés particular , ó por parcia* 
lidad bácia ciertas personas, puesto que el Bey 
tenia sucesores varones , y en su edad juvenil de- 
bía esperar que se aumentara abundantemente su 
descendencia, como asi sucedió. Solo pues pudie- 
ron ser movidos aquellos buenos y políticos espa- 
ñoles por el amor de su patria y el interés de los 
pueblos. Y aunque se hubieran iiallado en el caso, 
es bien cierto que ninguna otra consideración que 
la de la justicia y el bien público babría podido 
influir en las determinaciones de unos hombres 
tan justos é inflexibles, Pero ni aun esto tenemos 
que sospecbar; no babia personas interesadas, ni 
podia preveerse cu&ndo se-habia de hallar la Es- 
paña en el caso para el cual se proveía. 

Ellos no atendieron mas que á la fuerza y au- 
toridad de la ley antigua, á los beneficios que ha- 
bía- proporcionado y debia proporcionar á la Es- 
paña, y á la injusticia y nulidad con qne se babia 
intentado oponerle otra ley ineficaz , la cual aon-^ 
que de tan yo<x> fundamento , podia sin embargo 
dar lugar á una guerra , si no se ponía remedio en 
aquellos tiempos de tranquilidad. Pusiéronle en 
efecto anulando expresamente la ley de D. Felipe, 
y ya no creyeron que pudiera turbarse en adelan- 
te la tranquilidad de España, porque si antes era 
de temer, que algunos espíritus sediciosos y aluci- 
nados intentasen valerse del pretexto de aquella 
ley, aunque destituida de toda fuerza y fundamen- 
to, para atacar las verdaderas leyes patrias, des- 
pués de su anulación expresa por la autoridad del 
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Rey y áe las Cortea no presumían que nadie fue^ 
se osado de invocarla, i Pero cuánto se engañaron! 
Háse verificado el caso en uo tiempo tan infeliz, 
en que no se escuchan sino las pasiones, en que 
loa nombres de virtud, de justicia, de fidelidad 
son oidos y despreciados , en que hasta el sagrado 
nombre de la patria es objeto de irrisión. En otro 
tiempo se sacrificaba la vida en defensa de la pa- 
tria, de su independencia, de sus fueros, y de snt 
leyes, y boy no faltan españoles que todo esto lo 
sacrifiquen á sn pasión. 

En vano se fatigaron aquellos célebres pa- 
tríeos en restituir su antiguo esplendor á la ley 
fundamental de la nación, desembarazándola de 
los estorbos que le opusiera una injusta arbitra- 
riedad: hay españoles que no aman sus leyes, y 
que lejos de conservarlas quisieran verlas des- 
truidas. No trabajan en sostenerlas, ni en dis- 
currir las razones sólidas que las hacen inviolables 
y santas, sino que por el contrario vuelven to- 
dos sus esfuerzos á encontrar algún pretexto con 
que derribarlas , el cual uuaca falta á la pasión. Ta' 
dicen que habiéndose tentdo.secreta la resolución 
de las Cortes de 1789 hasta que el Sr. D. Fer- 
nando VII mandó publicar la pragmática-sanción 
en 29 de Marzo de i83o, perdió aquella su fuer- 
za; ya pretenden poner en duda basta las actas 
mismas de aquellas Cortes, negando la fe pública; 
ya discurren argumentos frivolos , parto de mise- 
rables leguleyos. Y qué? ¿será mejor por eso vues- 
tra causa? ¿Habréis destruido con eso las leyer 
pátrlas? ¿Qué importa? quitad las Cortes de 1789,' 
cerrad los ojos á la evidencia, negad la fe púbilcay 
suponed que no hubo tales Cortes : ¿ las necesita 
acaso para su validez y subsistencia la ley fundas- 
mental de España? ¿Pues qué habréis adelantado! 
mas que hacer pública vuestra incredulidad f; 
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vuestra traicioa á Ja patria? No las necesita Ja 
ley fundamental de £spaña. Enttmces, y ahora, y 
ep cualquier tiempo, y eu las Cortes, y fuera de 
ellas, y por el Key solo, pudo ser destruida la ley; 
de D. Fdipe y. D. Fernando vil no solo ha po- 
dido, sino que ha deludo, en cumplinatento de la 
pbljgacton de Rey, quitar los obstáculos que. un 
predecesor eegañado opuso á Ja ley de España; y 
por decirio mejor, ni aun eso es, ni ba sido nece- 
iario; para que esta conaerre siempre su fuerza y 
autoridad. 

Pero supongo yo que do bablo á bombres tan. 
incrédulos, que quieran cerrar los ojos á la luz, 
que quieran negar que es de dia cua'^ado el sol es- 
tá, éo medio de su carrera, y pregunto entonces: 
jes :ó' no cierto qué se celebraron Cortes en 17,89, 
y que en ellas se propusieron y trataron laá nuli- 
dades de la ley de D. Felipe T, y fueron datemú- 
Qsdas solemoemente, y seresoWió que se guarda- 
Mu Questros fueros y leyes, sin que esa pudiera 
t>b8tarles? Personas autorizadas con la H pública 
nos lo han certificado; hemos visto las actas lite- 
raks que no presentan dificultad á la crítica mas 
escrupulosa. Es esto bastante para determinar 
nuestra fe? Constan por otros medios estos hechos 
y estas verdades, ¿y tampoco se admitirán? ¿Qué «e 
dirá á la prueba que se hizo de orden de la Jun- 
ta Central del remo, en unos tiempos en que ba* 
bia mas virtud y patriotismo, que enJos de aho- 
ra? En £n el negar el asenso á estos hocbos es. 
como he dicho, lo mismo que negar que es do dia 
etiando el sol está en medio de su carrera. 

Si fue, pues, cierta la declaración solemne de 
la nulidad de aquella ley, introducida ilegítima- 
mente en nuestra península, que hicieron el Rey 
y las Cortes de 1789, como creo haber probado, 
sin que pueda resistirse á creerlo tudie que esté 
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en sana razón ¿ha perdido bu fuerza por el tra»- 
cursodel tiempo desde 1789 basta 1 83o en que 
se publicó la pragmática sanción entonces decre- 
tada? Esta es la otra dificultad, que oponen á la- 
resolucion de aquellas Cortes ; la cual es mas ridi- 
cula que la primera. El que tiene la potestad supre- 
ma , sio que dependa de reglas establecidas por otro^ 
como la tenían el Sí. D. Carlos iv y lae Cortes, pue- 
de tomar estas determinaciones como le parezca, 
no solo en la sustancia, sino también en el modo 
y las circunstancias. Consultando el bien público 
resolvieron que se guardasen los fueros y leyes de 
España, y consultando el mismo bien público, de* 
jaron á la prudencia del Rey, la publicaciou de 
aquella resolución cuando lo estimase conveoiea- 
te. ¿Quién se atreverá á negar esta facultad al Rey 
y á las Cortes? ¿Quién les ha puesto lítnites en estt^ 
Quién les ha prescrito leyes sobre el modo y la forma 
en que hayan de proceder? La publicación de sus 
medidas depende solamente de su prudencia y aa> 
toridad. Pues Iñen ; consideraroo que la felicidad 
de los pueblos exigía que no se publicase la prag- 
mática, hasta' que llegasen ciertas circunstancias, 
cuya determinación dejaron al arbitrio del Rey. 
D. Carlos IT no creyó que hubieran llegado en 
su reinado, porque tenia numerosa sucesión varo> 
nil ; tampoco el Sr.D. Fernando vil consideró lle- 
gado el caso hasta i83o en que se vio con esperan- 
zas de tener sucesión de varón ó de hembra (i) y 
entonces mandó publicar una pragmática que esta* 
baj'eservada á su artñtrio, y con ella dio el cum- 
plimiento á las Cortes de 1789^ ¿Hay en esto alguna 
dificultad? Pudo D. Carlos XV con las Cortes resol* 



(i) La pragmática sanñon le poblicó en 29 de Marco 
de 1 83o, seis meses antes del nacimiento de laSerma. Señora 
Princeía Doña Makia Iiabxl Loisa. 
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ver el modo y la manera en qae había de publicar* 
•e ]q que habían establecido? Es indudable, ■upim- 
to que nadie les prefijó I imites. Este modo no le deja- 
ron al arbitrio del Rey ? Es también cierto. Pues en- 
tonces ¿qué dificultad presenta que el Rey haya 
determinado la publicación cuando le ha parecido 
haberse verificado las circunstancias requeridas? 
Lejos de haber perdido su fuerza laa Cortes de 
1789 han recibido entonces su complemento. & 
4^ pesar de aqaellas Cortes se dió un lugar en la 
Novísima Recopilación á la ley de D. Felipe T, 
fue porque aun no se babia completado su resolu- 
ción, fue porque para hacer aquel código se copia- 
ron las anteriores Recopilaciones , fue porque no 
había de ser el Rey mismo, sabedor del caso, quim 
le compilase, sino hombres ignorantes de lo que 
había sucedido. Y por otra parte, ¿qué antori<^d 
le pudo dar su inserción en aquel código? Cuando 
mas solamente la del Sr. D. Carlos iv, que fue qui«i 
sancionó la Recopilación : de suerte que se halla 
8Íem|Mre en el mtsmo caso de no poder derogar la 
ley patria , y de poder y deber ser anulada por la 
autoridad sola del Sr. D. Fernando vii. Es , pues, 
evidente que el trascurso del tiempo no ha podido 
disminuir en nada la autoridad de la resolución 
de las Cortes de 1789, y que lejos de que la in- 
serción de la ley de D. Felipe en la Novísima Re- 
copilación haya podido perjudicar 4 lo resuelto 
por las Cortes, esa ley ha quedado completamen- 
te anulada desde que el Ret publicó su pragmá- 
dca sanción en 18 jo; pragmática que no puede 
desobedecer ninguna persona , sin lúcerse reo de 
alta traición. 

Hé aquí desvanecidos con la luz de la verdad 
los errores coa que la malicia intenta destruir las 
leyes de España. Mas aun hay otros, que también 
4es preciso disipar. Leguleyos ipiorantes han veoido 
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en apoyo del error y de la i gnorancia ctm tus j^erif 

leseo&smas y sutilezas, peosando trasttH'nar los pria- 
cipioa de la justicia pública con las reglas mal en» 
tendidas por doode suelen medir el derecho entras 
loa particulares. Quizas tratarán de aplicar á eetk 
materia toda» sus mal aprendidas reglas del derecho< 
romano, y creerán haba* discurrido grandemente, 
cuando serán el ludibrio de los jurisjieritos que 
conocen las verdaderas fuentes de la jueticia. Aquí 
no tienen lugar esas reglas: pasaron los tiem- 
po» de barbarie en que las naciones gobernaban 
sus negocios públicos por el dereclio romano; 
ahora ya la rason recobró su imperio, y guiada 
por la filosofia ha descubierto mejores fuentes de 
la justicia en Ja misma natnraleza. E« ridiculo^ 
pues , hablarnos de la prescripción , y no lo es me- 
nos ese vuestro ponderado argumento del perjuicio 
' causado á las líneas colaterales. ¿En dónde está el 
perjuicio? ¿A quieu ha perjudicado la España 
defendiendo sus leyes fundamentales? ¿A quién 
ha quitado un derecho que ella le hubiera da- 
do? O se quiere que mientras reparaba en 1789 
el estrago que hiciera la arbitrariedad en sus le- 
yes, reconociera aun que aquel estrago se había 
hecho con derecho? que mientras se anulaba so- 
lemnemente una ley. intrusa en España, en per- 
juicio de sus verdaderas leyes, reconociera aun, 
que efectivamente había podido tener fuerza con- 
tra estas, y dar derecho á ciertas personas contia 
las que lo tenían por la verdadera ley. ¿En dón-^ 
de estamos? ¿Qué justicia es la de esos princi- 
¡Hos? £9 preciso desengañarse; las líneas colatera- * 
les de España y de Ñapóles no pueden alegar nin- . 
gun perjuicio, puesto que no han podido adqui- 
rir jamas ningún derecho contra las verdaderas 
leyes de España. Por el contrario el perjuicio se 
causaría á la sucesión directa, que . teniendo fun* 
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dado Y adquirido su derecbo en. la ley verdadera, 
íuera excluida «on el pretexto de una ley que 
nunca ba podido perjudicar á aquella, según de- 
clararon solemnemeiUe el Rey y las Cortes de 17&9. 
Con efecto, la ley de D. Felipe V, introducida 
Hijustamente contra las inviolaÚes leyee patria», 
no pudo jamas dar ningún derecho á nadie, es- 
tando destituida de justicia, de fuerza, y de autc^ 
TÍdad. Fue nula en su origen, porque no fue san- 
cionada por la autoridad competente; esta nuli'- 
dad la conservó siempre, puesto que lejos de ser 
autorizada después expresamente, ó tácitamente ' 
& lo menos, por una costumbre de dos ó tresactos 
opuestos á la ley antigua y consentidos, fue des- 
preciada y invalidada: ¿qué derecho, pues, pudo 
producir? ¿Cómo pudo suspender la fuerza de la 
ley antigua? ¿Cómo pudo perjudicar á las perso- 
nas que tenian fundado su derecho en esta ley, 
y darlo á otras contra el tenor de ella ? Lo que es 
nulo no puede producir ningún efecto. No debie- 
ron, pues, las Cortes de 1789 cuando reclamaban 
la observancia de las leyes de Espaiía atacadas ile- 
gítimamente, recouocer que aquel acto ilegítimo 
hubiera .podido producir efectos legítimos, que 
aquella resolución imprudente y ñuta que de- 
cían nodeliia perjudicar á la ley, hubiera podido 
produrir derecbo á favor de nadie. Alli trataron y 
declararon solemnemente que el "auto acordado de 
D. Felipe v no debía obstar á la observancia de la 
ley fundamental de £spaña , porque no habia po- 
dido derogarla: ¿cómo, pues, se habia de admitir 
que este hubiera producido derecho á favor de 
nadie? 

£0 la proposición dijo el presidente » Aunque en 

».el aúo de 1713 se trató de alterar este método, 

»no puede conceptuarse lo resuelto entonces co- 
wmo ley fundamental, por ser contra las que exis- 
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ifCian y estaban juradas, no hatñéndose pedido, ni 
*»trado |K>r el reino una alteíacion tan notable ea 
i*Ia sucesión á la corona." En la petición dijeron 
asimismo las Cortes. uSeñor: Por la ley a?, títu- 
»lo i5, partida a? e^ dispuesto lo que se ha ob> 
MServado de tiempo inmemorial , y lo que se de~ 
*fbe observar en la sucesión de estos reinos."...... T 

mas abajo »Por lo que suplican las Cortes á V. AI. 
*»que sin embargo de la novedad hecha en el auto 
•«acordado 5.% título 7.°, libro 5.°, te sirva man- 
tdar se observe y guarde perpetuamente en la 
Msuceúon de la monarquía dicha costumbre inme- 
wmorial atestiguada e^ la citada ley a?, título i5, 
apartida a?, como siempre te observó y guardó^ y 
acornó fue jurada por los Reyes antecesores de 
»V. M" En la respuesta dijo el Key que asi lo or^ 
denaria. ¿Cómo, pnes, mientras anulaban la cau- 
sa, habían de admitir los efectos? Quejábanse 
de que sus le^es hubiesen sido holladas injus-' 
(amenté por el que babia jurado observarlas , y 
pedian se declarase que eso no obstante se guar- 
dasen siempre: ¿y lúbian de admitir las conse- 
cuencias de aquel mal? y liabian de reconocer 
loa llamamientos que hizo D. Felipe contra aque- 
llos mismos fueros y leyes? Nunca pudo producir 
ningún efecto aquella violación; nunca pudo dar 
derecho á nadie. Las líneas trasversales de Ñapó- 
les y de España no tenian adquirido ningún dere* 
cho en 17891 ni en i83o, ni le han podido ad- 
quirir jamas por aquel acto opuesto á nuestras le* 
yes: ¿en dónde está, pues, el perjuicio que se les 
ha causado? 

No ign<H>3 que es la verdad mas clara en de> 
Techo, que no debe causarse perjuicio i nadie, y 
que este se causa cuando ee quita á una persona 
un derecho que le perteneciera; tampoco se me 
oculta que una nación no puede causar ese per- 
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JDÍcio quitando nn derecha de sucesión despuc* 
de adquirido; pero también sé que este derecho 
no puede adquirirse sino en virtud de sus te» 
yes, y nunca contra ellas. Por lo cual, es mas que 
evidente, que no teniendo adquirido las líneas tras- 
Tersales ningún derecho en virtud de la ley de la 
nación, esta no les caus6 ningún perjuicio cuando 
declaró que se le guardasen siempre sus leyes, 
porque no podía obstarles una derogación hecha 
'por una autoridad ilegítima que no tenía poder 
para hacerla. ¿Qué dijeron las Cortes? Que no po- 
día conceptuarse la ley de D. Felipe como fun- 
damental por ser contra las que existian y estabau 
juradas, no habiéndose pedido ni tratado por el 
xeino: que la ley de partida establecía lo que se 
iiabia observado, y lo que se debía observar; y 
que 8Íu embargo del auto de D. Felipe se guar- 
dase perpetuamente la ley de la nación, como 
fíempre se observó y guardó, y como fue jurada 
por los Reyes anteriores. Se quiere mayor decla- 
ración de la nulidad de todo lo que se opusiera s 
nuestras leyes? Sí fue, pues, así, ¿á quíen se ha 
causado perjuicio? á quién se ha quitado un dere- 
cho de sucesión adquirido por la ley fundamental 
de España? Convénzanse, pues, las líneas tras- 
versales que no pudieron adquirir nunca níngun 
derecho contra las leyes de la nación, y que por 
consiguiente no han sufrido ningan perjuicio 
cuando el Rey y las Cortes resolvieron que se ob- 
servase y guardase la ley fundamental de España, 
grque no había podido ser derogada por la de 
Felipe V. ^ 

£1 otro argumento de la prescripción es parto 
de alguna imaginación enferma, es un delirio in- 
digno de ocupar á un hombre de razón. Qué po- 
sesión han tenido las lineas colaterales? Qué fun- 
óones han hecho de sucesores? Qué actos ha ha- 
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bido' coDtrarios i la ley fundameotal de España? 
lióade está el coiisentimieato tááto de esta oacion^ 
«i no ha habido ningnn caso hasta ahora? ¿Ea 
dónde está el abandono de su derecho, cuando sia 
que llegase aquel caso le reclamó expresamente, y 
se repuso en él? Dónde está el tácito abandono de 
las personas interesadas, si no hahian nacido? Ah! 
este argumento es el mayor absurdo que puede 
abortar una paston. No hablemos de él , no sea que 
refutando delirios, manifestemos tan poco jutiño 
como quien los produce. 

Tales son, como he dicho, los vanos argumen- 
tos con que leguleyos ignorantes procuran sost&< 
ner el error y la preocupación para destruir nues- 
tra ley fundamental, atacando las Cortes de 1789; 
argum'entos que á la luz de una razón sana, desa- 
parecen cotno las tinieblas cuando sale el sol. No 
se necesitan grandes conocimientos, basta la recta 
razón, para juzgar cuan frivolos sean, y para co- 
nocer la justicia que se presenta tan clara y tan 
sencilla que es menester querer cerrar los ojos 
para no verla. 

En efecto, quién que proceda de buena fe po- 
drá encontrar motivo para ponerla en duda? Está 
ciara la ley fundamental de España, introducida 
por una larga costumbre de innumerables actos, 
sancionada por el consentimiento expreso de los 
Reyes y de las Cortes de la nación convocadas re- 
petidisimas veces, autorizada por el consentimien- 
to universal de todos los pueblos, y observada in- 
' violablemente desde el año mil hasta nuestros 
dias: es sabido que á esta ley justa que admitió á 
las hijas de los Reyes debe la España su salvación, 
y su existencia, porque sin ella nunca se habría 
libertado del yogo de ios sarracenos, y aun hoy. 
dia arrastraríamos sus cadenas: es indudable que 
por esa ley ha llegado la España á la cumbre de 
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■u grandeza: es constante que D. Felipe v enga- 
ñado quito derogarla, sin poder para ello, por su 
propia autoridad , contra Ja voluntad de las Cor- 
tes, j aun e^as ilegítimas : es verdad que antes 
que esa arbitrariedad pudiera perjudicar á nuestra 
Jey fuDdamental , el Rey, y las Cortes de la nación 
ojTOcadas legítimaoiente, declararon que aquella 
mnovacion intentada por D. Felipe no era ni po- 
día ser ley íuudamental, y que esa no obstante se 
guardase y observase perpetuamente la ley de Es- 
paña. Pues cómo se ba de dudar de bueaa -fe que 
debe guardarse esta ley? cómo se ba de despreciar 
la autoridad de tantas Cortes, y de tantos siglos? 
Cómo se ba de dejar de obedecer la solemne declara- 
ron del Rey, y de las Cortes de 1789? Quién tiene 
mayor autoridad ?¿Quiéu es juez superior? ¿Quién 
está libre de obedecer sus sentencias? No sirven 
aqui pretextos frivolos, argumentos vanos sugeri- 
dos por la malicia; se necesita buena fe, amor á 
nuestras respetables leyes iRinda mentales, y obe- 
diencia á la autoridad mas augusta de la nación, 
que decretó en 1789 loque prescribe la justicia, 
y Jo que se debe obedecer. 

Yo por mi parte esto percibo claramente, y 
conociendo con evidencia que aun sin estas Cortes 
la ley de España conservaría su fuerza, y el Rey 
solo podria y estaría obligado á remover todos tos 
obstáculos que le puso D. Felipe; que para estp 
Jiastaria sola la Real cédula de i83o,yni aun esta 
seria precisa; no puedo menos de prestar este crí- 
bato á la justicia , reconociendo que e«tá vigente 
la ley fundamental de España que admite á Jas 
liembras, y que por consiguiente tiene derecho 
indudable á suceder en el trono la Serma. Prio- 
ceea DoSa María. Isabel Luisa, mientras que 
el Sr. D. Fernando vu no tenga sucesión de va- 
rón. Y no me mueve ninguna consideración á las 
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penouas. Para mí son iguale» todas las que puedan 
tener ínteres ea la sacesioa de España, á todas las 
anx> y respeto igualmente; pero si prefiero á cuan* 
to bay en el mundo la justicia, nuestras leyes, 
nuestra patria, y quisiera que ya que las naciones 
no pueden conservarse sin una suma justicia , co* 
mo escribió Cicerón, quisiera, digo, que á lo me- 
nos el principio de un reino, el fundamento de él, 
la base del gobierno que ha de hacer reinar aque- 
lla justicia, reposase sobre esta virtud conservado' 
ra, para que de esta suerte ñoreciera la España, y 
se levantara en los siglos venideros, á la gloria 
que alcanzó en los que pasaron. 



CAPITULO m. 

Importancia de la Jura de los sucesores 
en España. 

Después de haber presentado en todo su espíen-^ 
dor la forma de la sucesión Castellana, y de ha- 
berla desembarazado de los obstáculos que le opo- 
nen sus enemigos; después de haber hecho ver 
que ella sola salvó á la nación española, y la elevó 
al colmo de su gloria y poderío, y que no pudo 
ser trastornada esta piedra angular de nuestra pa- 
tria por la arbitrariedad y la ignorancia; nos res- 
ta, para completar'el sistema de la ley fundamen- 
tal de la sucesión de España, exponer otro de-sus 
capítulos, el cual está fundado todo en la sabidu- 
ria lo mismo que los demás, es decir, la jura de 
los sucesores, que es un don inapreciable de la sa- 
biduría, fecundo en felices efectos, glorioso para 
nuestros españole!, y digno de la admiración de 
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los hombres que saben pensar. Acaso á él solo niil 
veces ba debido la España su paz y tranquilidad, 
qqe es el mayor bien que pueda disfrutar una na- 
ción. Acaso sin ese establecimiento que fundaron 
nuestros padres con la misma monarquía, habría 
sido abrasada infínitas veces por las guerras ci- 
viles, y los partidos, y quizas hubiera libado á 
disolverse, faltándole los vínculos que unen á las 
sociedades. Porque no basta para lograr el ña de 
nn gobierno monárquico adoptar una forma suce- 
siva para reparar la pérdida de los Reyes, y esta- 
blecer por una ley clara y precisa el orden y- la 
manera en que se hayan de ir colocando en el tro- 
no sucesivamente las personas determinadas, pues 
que consta por la experiencia que pueden ocurrir 
casos díGciles y dudosos, y que aun sin esto el ín- 
teres y las pasiones de los hombres no dejan nun- 
ca de hallar dudas y dificultades con que disfra- 
zarse. Por mas que el fín de la sociedad, al fundar 
el trono y las leyes, fuese que se conservase la paz 
y sosiego, que reinase la justicia, y que la fuerza 
solo sirviese para prot^erlas, por mas que se fijase 
con toda la claridad imaginable el orden de las 
personas llamadas á sostener desde el trono aquel 
£n sagrado de la sociedad, nunca podría haber 
seguridad de qué no se turbase la tranquilidad, y 
«e desconcertase la nación por el mismo medio 
establecido para conservarla, si no se tomasen 
otras precauciones. 

¿Qué seria, en «fecio, de una nación , y de mi 
fin sagrado, cuando ocurriesen dudas sobre aquel 
orden, apoyadas en la razoa, ó suscitadas por el 
tutores partioilar? £otonces, como se ha visto de- 
masiado firecuentemente, creyéndose todos supe- 
riores y nadie subdito, no reconociendo gefe, im- 
perio, ni jurisdicion, se había de convertir la lo- 
áedad ea una anarquía horrorosa; y el orden , la 
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jaiticia, las leyes, la paz y k felicidad de los hom- 
bres, hablan de perecer necesariainente por los 
mismos iastrumentos creados para sostenerlas. ¿Y 
esto debe permitirse en una Dación bien organizar 
da? ¿T habrá quien enseñe esta doctrina, con quií- 
méricas y metafisicas teorías, solo dignas de na 
Hobhes? Vale tan poco la paz de una nación y su 
prosperidad, valen tan poco las vidas y haciendas 
de millones de hombres, que todo haya de ceder 
á un derecho dudoso, que todo haya de eacriBcar' 
se á un ínteres particular? Siendo can evidente el 
ña de la sociedad civil, habrá' de faltarse á él, y 
destruirlo y aniquilarlo quiza para siempre, bajo 
el pretexto de conservar un medio subordinado al 
mismo ñn? Yo siempre creeré que no, siempre 
pensaré que la justicia no puede depender de la 
suerte de las armas, que el derecho de suceúon no 
«e debe decidir por la fuerza , y qué mucho menos 
e* lícito excitar por él una guerra civil que trastor- 
nando los principios y los corazones de tos homlnrca, 
y convirtiéndolos de hó-manoa y amigos en des- 
piadados enemigos, inunde de sangre y de muer- 
tes el país en que todos nacieroo, las plazas donde 
se juntaron, los hogares en que se criaron, y tos 
templos donde todos reunidos fíieron á ad^ar & 
una misma divinidad. La razón dicta & cualquiera 
que los sábdicos de una nación no deben tomar 
hs armas, ni dividirse en partidos, por el interés 
de las personas que aspiren al trono, sino que 
Jejos de esto deben desear, si aman á su patria, 
que toda cuestión sobre sucesión se decida por las . 
leyes y la justicia: y que las personas interesadas 
igualmente deben respetar las obligaciones que la 
naturaleza y la rehgíon les imponen para con los 
d^nas hombres, y las leyes civiles para con la pa- 
tria, -y no suscitar guerras intestinas por su. dere- 
cho, sino someterlas á la decisión de k justicia del 
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-modo que sea posible. £sto es lo que enseña Usa- 
■na razón que se haga aun en aquellas naciones 
-donde no ee hayan tomado medidos para precaver 
'Semejante caso. Pero en las que hayan tenida esta 
previsión ya no hay la menor dificultad^ nadie ' 
puede pretender su derecho por las armas. 

Felizmente fueron tan cautos los españoles que 
fundaron esta monarquía, cuando introdujeron 
que para que fuera siem^pre cierto el sucesor, se 
jurase ya eu vida del reinante al que le habia de 
suceder. Este capítulo de nuestra ley de sucesión es 
quiza el mas importante y el mas político, por- 
que como la forma sucesiva file establecida pa- 
ra que el sucesw fuera cierto é indudable, cuanto 
mas cierto se procure hacer, tanto mas se favorece 
al fin de la sociedad. Y la jura adoptada desde el 
principio de esta mtmarquía, y observada sin in- 
teiTupcion hasta nuestros dias, es un medio tan 
eficaz para lograr aquel fin , como que reviste á la 
persona jurada dé toda la autoridad de Rey , pen* 
diente solamente de la condición de que ¿Ite el 
reinante: en nna. palabra hace al suc^or Rey de 
derecho aunque no de hecho; de modo que veri- 
ficada la condición, nadie puede faltarle á la fide- 
lidad. Para probar esto digo, que desde tiempos 
muy antiguos se acostumbró á prestar obediencia 
y fideUdad á los Reyes, bajo juramento, para que 
quedasen ligadas las conciencias; medio poderoso 
que se creyó muy útil entre los cristianos. 

En España se usó desde los Godos, y después 
de la restauración se prestó igualmente juiíamento 
al que era elegido Rey, y lo mismo se observó 
cuando se hizo sucesiva la corona, y se observa 
ahora en virtud de las leyes de las partidas, que 
igualmente nos han trasmitido aquella costumbre. 
Pero después que se introdujo la forma de suce- 
cion, ya no se esperó á prestar el juramento de fi- 
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deUdad al tiempo en qwte el sucesor hubiese de 
sentarse edel trono, sino que ee estableció Babia- 
mente, ya fuese por un resto de la antigua elec- 
ción, ó ya por otras causas, que se le reconociese 
y jurase de antemano para que fuera cierto, y to- 
dos le quedasen obligados, de okkIo que no pu- 
diesen originarse disputas, ni turbarse la tranqu¡< 
dad pública. Se introdujo, pues, que este jura- 
mento le prestasea las Cortes de la nación, en los 
mismos términos que el que debian prestar al Rey 
cuando subiese al trono, pues que en realidad no 
-se hizo otra cosa que anticiparle. Con esta sabia 
precaución se evitaron los peligros de un inter- 
r^ao, al mismo tiempo que las guerras de suce- 
sión: porque habiendo la nación en Cortes reco- 
nocido de antemano en tiempos tranquilos la per- 
sona que haya de suceder, y obligádose con jura- 
mencos y homenages á tenerle por Key y guardar- 
le fidelidad, ya nadie puede dejar de obedecer- 
le ; ni aquella persona necesita otra cosa para 
reinar, que hacer levantar los pendones en su 
nombre. Asi lo han hecho los príncipes jura- 
dos de estd monarquía, y cuando mas mucho 
tiempo después de su proclamación han reunido 
las Cortes para que les ratificasen el juramento 
primero. La fórmula de este juramento, que se ha 
acostumbrado á prestar á los sucesores, convence 
que fue establecido con el objeto dicho de dejar 
determinado aertamente el sucesor, prestándo- 
le fidelidad, y teniéndole por Rey, con solo que 
se v^ficase la condición de la muerte del reinan- 
te , y quitar de este modo todo motivo de duda* 
y guerras de sucesión (i). 

Siendo, pues, este un objeto tan benéfico pa- 



(t) V¿»ela fórpiaUdel iacameiiEo que se inserU mai 
jideluite. 
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ra la España, no es extrano que se haya guardado 
religiosamente esta parte de nuestra ley de suce- 
ñoD desde los principios de la monarquía , basta 
nuestros días. En los tiempos antiguos, eu la do- 
minación de la casa de Austria, y después que fue 
vinculado este trono al nooabre de Borbon, siem- 
pre se ha jurado á los sucesores, y las mas veces po- 
co después de su nacimiento ; porque no se creyó 
que debiera dilatarse una precaución tan impor- 
tante para' la tranquilidad del estado. El príncipe 
D. Alonso, hijo de S. Fernando, fue jurado acaba- 
do de nacer. Lo mismo se hizo con D. Fernando, 
hijo primogénito de D. Alonso, y con todos los 
demás hijos primogénitos de los Reyes siguientes, 
de los Alonsos , de los Fernandos, de los Enriques, 
basta la casa de Austria. No se observó con menor 
cuidado en el tiempo de los Keyes de la estirpe 
' austriaca. El principe D. Felipe, hijo de D. Car- 
los I fue jurado á ia edad de un año. £1 principe 
D. Carlos, hijo de D. Felipe, fue también jurado 
siendo niño, y por su muerte lo fueron igualmen- 
te sus hermanos por su orden , y lo mismo se 
practicó en los demás reinados. Establecida en Es- 
paña la casa de Sorbon se ha observado no menos 
puntualmente esta ley. El príncipe D, Luís, hijo 
de D. Felipe V, fue jurado cuando aun no tenia 
dos años. Habiendo en adelante muerto aquel 
príncipe, y vuelto á ocupar el trono D. Felipe 
que le habia renunciado, fue jurado inmediata- 
mente por sucesor el príncipe D, Fernando; y 
cuando el Sr. D. Carlos lil vino á sentarse en el 
trono de España, por no haber tenido sucesión 
de varón ni de hembra su hermano D, Fernandi^ 
reunió inmediatamente Cortes para que jura- 
sen á su hijo D. Carlos Antonio, Y últimamen- 
te el Señor D, Fkbkando vii nuestro Rey fue 
jurado y reconoódo por sucesor en 1789, apenan 
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acabó de scatarse ea el trono su augusto padre. 

Pero no solo se ha observado la jura con res- 
pecto á los sucesores varones, siao que siendo lla- 
madas las berabraa á la sucesión en defecto de es- 
tos por la ley fundamental de España, han sido 
igualmente comprendidas en esta última parte de 
la ley, y se las ha jurado siempre que han ocupado 
el lugar mas próximo, por falta de varones de su 
misma línea y grado. Esta costumbre de jurar á las 
princesas es generalmente tan ignorada', como sa- 
bida la de jurar á los príncipes, porque hace mu- 
cho tiempo que no ha ocarfido semejante caso; 
mas no por eso es menos cierta como se puede 
probar con los documentos que nos suministra la 
historia. Tan antigua es indudablemente esta 
práctica de jurar á las hembras, como la. de jurar 
á los varones i y no debemos extrañarlo porque 
son á su vez sucesores llamados por la ley, y se ha*- 
llan en el mismo caso, y destinadas d los mismos 
fines de conservar la nación, que los varones. Pe- 
ro estas juras de hembras siempre se han hecho, 
como era justo, bajo la ccmdicion de que no na- 
ciese en adelante hijo varón, porque naciendo de- 
bía quedar sin efecto aquel juramento, y prestar- 
se de nuevo al sucesor varoa Uamado por la ley 
en primer lugar. Aunque me he abstenido de ci- 
tar documentos para prohar la jora de príncipes, 
por ser cosa tan sabida, pondré aqui los que acre- 
ditan las juras de las. hembras, porque son gene- 
ralmente ignoradas. 

Recorriendo nuestra historia encuentro el pri- 
mer ejemplar de reconocimiento y jura de infanta 
en los tiempos en qiie todavía estaba separado el 
reino de Castilla del de León, en el reinado de 
D. Alonso vm de Castilla. Tuto .este Rey luime- 
rosa descendencia, aunque solo de hembras ilus- 
tres destinadas á ser jorres de Reyes Santos, co- 
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mo Dbña BerénguéU madre de & Fertiabclo,' Doña' 
Blanca madre -de S. Luis Rey de Francia, y otras; 
mas no de varones, de los cuales solo logró uao 
en edad avanzada, que fue el ¡ufante D. Enrique. 
Y como la hija mayor era s^cesora designada-' 
por la ley, cumpliendo con lo establecido por la 
antigua costumbre, fue jurada en Cortes por dos- 
Teces la célebre Doña Berenguela, la una en las 
Cortes de Burgos de 117 1, y la otra, en las Corte» 
de Carrion de 1 188. Este es un hecho consignado 
en la crónica general de España, cuyas palabras- 
copiaré para que se les dé el crédito que merece su 
autoridad. Dice asi: uLnego que esta Infanta Doña 
«Berenguela fue nascida, el Bey D. Alfonso, su- 
u padre, mandó &cer Cortes en Burgos, é 6zóla ju- 
«rar por heredera del Regno, é fue fecho ende 
«privilegio- é dado en fíeldad é en guarda en el 
«monasterio de las Huelgas de Burgos (1)." Pero 
como el Rey tuvo después al Infante D. Eurique,- 
que le sucedió de edad de diez años, quedó sin 
efecto el juramento prestado á Doña Berenguela, 
basta que la muerte prematura de su inocente 
hermano hizo que reviviese su derecho, para lle- 
'^r la corona de Castilla , y reuniría después con la 
de León en la cabeza de su santo hijo D. Fernando. 
Otro ejemplar no menos notable presenta nues- 
tra historia en el reinado de D. Alonso el Sabia 
La hija primogénita de este Rey fue jurada en las 
Cortes de Sevilla en 1x55 por los Infantes berma- 
DO8 del Rey, por los prelados, y por los procura- 
dores de las ciudades, según nos lo acredita un 
documento recogido por el erudito marques de 
Mondejar (a), y copiado de los archivos del Par- 

(l) Cron. ^eoeral , part. iv , cap. ix , fol. Sgo. 
- (2) Mondejar: mem. de D. Aloiuo el Sabio, lib. r. 
Cap. xxxiY , núm. 6. 
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lamento de Farís» en donde se bailaba por el* mo- 
tivo que en ¿1 se expresa. £8te documento contie- 
ne lo siguiente: «Seguridad del Rey D. Alfoneo, 
•;de sus hermanos, prelados, barones y comunida- 
wcles de Castilla, hedía á la sobredicha Sra. Beren- 
•fgaela, concertada de casar con el Sr, Luis de 
>» Frauda, de la suceñon de los reinos de su pa- 
«dre en defecto de hijos varones ; y le hacen los 
wdichos hermanos varones, prelados y comunida- 
wdes, bomeoage de aquellos reinos, viviendo el 
»Rey su padre, á S de Mayo de laSS." En el rei- 
nado de este sáhio D. Alonso florecían en España 
las leyes y la justicia , y hay razón para presumir 
que se creyó muy conforme á la ley de España 
que se jurase siempre á la hija primogénita mien* 
tras no hubiese hijo varón, aunque no faltasen e^ 

fermazas de tenerlo : porque por lo demás no ha- 
ia grande necesidad de hacer esta jura, siendo 
D. Alonso joven, y debiendo tener fundadas espe- 
ranzas de que habian de nacerle hijos varones, 
como en efecto tuvo ya uno, que excluyó á la In- 
fanta, al siguiente ano de ia56, y otros muchos 
op los tiempcH adelante. 

La misma práctica se ve observada en tiempo 
de D. Enrique iil, uno de los Reyes mas sabios 
que han ocupado el trono de Castilla. Este fue el 
primero , que antes de subir al trono llevó el tí- 
tulo de Príncipe de Asturias, que le dio su padre 
D. Juan I con mucha pompa y solemnidad , al des- 
posarle con Doña Catalina de Lancaster , pues antes 
de este tiempo los herederos de la corona no ha- 
bian sido designados con otro nombre que con el 
de Infantes mayores. Puesto D. Enrique en el 
trono por muerte de su padre, luego que cum- 
plió los catorce años ratificó su matrimonio con 
Doña Catalina en 1 893 , y careciendo de sucesión 
por algunos años, en 140a se cumplieron sus de- 
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«eos con el nadmiento de la Infanta Doña Mana. 
Aunque eran todavía tan júvene« los Reyes que 
podían esperar con lazon dilatada sneesion nuicu- 
Kna, pues D. Enrique no contaba mas qne veía* 
te y tres años, sin embargo, para qne nunca pn^* 
diese turbarse la tranquilidad publica por ningon 
accidente, por mas inesperado qué fuese, las Cor- 
tes de la nación convocadas en Toledo' juraron fi- 
delidad y reconoderon por Princesa de Asturias, y 
por Reina y Señora de Gaatilla cuando se veriScaee 
la muerte de D., Enrique, á laFribcesa Doña María, 
dos meses después de su nacimienta El célebre In-' 
fante D. Fernando de Castilla, terror de los moroa 
de Granada, hermano del Sr. D. Enrique, y tio 
de la Friucesa , los prelados, los grandes , condes, 
diputados &c., prestaron el juramento de Bdelií» 
dad y bomenage á Doña María sin ninguna difi- 
cultad, bajo la condición de que el Rey uo tuvie- 
se en adelante hijos varones , en cuyo caso seria 
excluida por estos, con arreglo á la ley. Los do- 
comentos que prueban estos hechos nos han sido 
conservados por el maestro Gil González Dávila, 
cronista del Sr. D. Felipe iv, en la historia que es- 
cribió de la vida del Bey D, Enrique ili (i), y 
los pondremos aquí auoque sean largos, ya para 
que no pueda dudarse del hecho, y ya para que se 
vea en la fórmula del juramento, que Yertamente 
está destinado á producir los saludables efectt» 
que he dicho antes. Son dos testimonios dados á la 
fuudad de Burgos, el primero de los cuales dice asi: 
«Sepan cuantos este público instrumento vici- 
aren como en el alcázar de la muy noble ciudad 
»»de Toledo, dia de la Epipbania, que fue á 6del 
tnne$ de Enero, año del nacimiento de nuestro Se- 



(0 Hiit. da U ridft jr hechoi del R«^ D. Eiinc[n« in, 
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MQor Jesücliriato MCcCcui anos, ante el muy eacla* 
wrecido, y muy alto y muy poderoso Fríacipe y 
wSeñor nuestro el Rey D. Enrique , que Dios man' 
wtenga por muchos tiempos y buenos, amen; é ante 
wk muy esclarecida é muy noble Señora, uuestrt 
^Señora la Infanta Doña María su primogéaita : y 
«testando el esclarecido y muy noble Señor el In- 
flante D. Fernando, Señor de Lara, é duque de 
i^Feña6el é conde de Alburquerque é Mayorga, 
»hennaQo de dicho Señor Rey; é otro sí el muy 
«reverendo en Christo Padre el Sr. D. Pedro de 
«Frías, por la gracia de Dio», presbítero cardenal 
«de la santa Iglesia romana ; é otro si estando bi 
»otros muchos prelados , é condes , é ricos homes, 
»é caballeros, é escuderos, é procuradores sufi- 
Mciéntes, según parecia por los poderes que mos- 
Mtraron de ciudades, é villas, y lugares, y de 
«maestres, y de procuradores de órdenes, é- de 
«obispos, é de otros prelados, y de caballeros y 
«escuderos, é castilleros, é alcaides de castillos, y 
«casas fuertes de los reinos y señoríos del dicho 
«Sr. Rey, por sus cartas, y llamados á Cortes ge- 
«nerales para facer las cosas de yuso contenidas 
«especialmente, y en presencia de mi Fernán Ro- 
«driguez de Villaizan , canónigo de Toledo , .¿ de 
«Burgos, é de Sigüenza, notario público , apostó- 
«lico é imperial, é secretario del dicbo Sr. Rey, é 
«su capellán , é de los testigos de yuso escritos, y 
«estando el dicho Sr. Rey assentado en su silla 
«Real para que todos los susodichos jurasen é to- 
«masen por Jteyna y Señora de Castilla y de León, 
«después de los días del dicho Sr. Bey , él falle- 
«ciendo sin fijo varón legítimo heredero, para lo 
«cual especialmente facer habían ñdo llamados 
«como dicho es." Se refiere aquí la disputa entre 
loe procuradores de Burgos yde Toledo, ysigue 
luego: «E todos sosegados, é después de assaz pa- 
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Mlabras assentacloa eo sus lugares, el dicho Sr. Bey 
Mdtjo eatre las otras cosas : Que bien sabian que 
^habían sido llamadoB todos para que jurasen é 
Htomasen por Reina é por Señora, después de 
»sus dias , d la dicha Señora Infanta Daña Ma- 
nriay su hija primogénita, falleciendo él sin Jijo 
Mvaron legitimo como dicbo es, por lo cual lea 
tídecia que fiziesen aquello para que habían geido 
«llaraados. E después de muchas' palabras buenas 
»que el dicbo Sr. Infante D. Fernando, é Sr.-^ar- 
vdenal, é los otros susodichos dijeron , fízieron loa 
«dichos juramentos é pleitos homenages." 

£□ el segundo documento que trae el maestro 
Gil, se insertan los términos del juramento que 
prestaron en aquellas Cortes el Infante, los grandes^ 
prelados, condes, procuradores &c., y son los si- 
guientes: ^Facemos pleito homenage á vos el muy 
»alto, é muy noble, é muy poderoso Príncipe Sé- 
»ñor nuestro el Rey D. Enrique, Eey de Castilla é 
wde León , que Dios mantenga , á vos , é otro sí en 
»Dombre de la muy alta Señora la Infanta Doña' 
»María, que Dios guarde, nuestra Señora, vuestra 
»fija primogénita, é heredera de estos reinos é se- 
MÚorios de la corona de Castilla é de León, é otro 
»sí, & la dicha Señora Infanta Doña María, é jn- 
Mramos por Dios verdadero é por santa María, su 
Mmadre, y sobre la señal de la Cruz, é los santos 
«Evangelios con nuestras manos derechas corpo- 
uralmente tocados, en las ánimas de la dicha ciu- 
»dad , por cuyos procuradores venimos para esto, 
»é otro sí, por nosotros mesmos, que después de 
»los dias de tos el dicho Señor Rey nuestro Señor, 
»que plegué á Dios que sean muchos é buenos , fa- 
wlleciendo vos el dicho Señor Rey sin fijo legíti- 
Mmo varón , que los de la dicha ciudad de Burgos, 
»é nosotros eso mesmo, tomarán, é recibiráu, é 
wtemán^éobedecerán, tomaremos, é recibiremos. 
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wé tememos é obedeceremos , é de agora para 
teruoncés ellos, é nosotros en su nombre de ellos é 
npor nos mesmos, toman, é reciben, é obedecen^ 
né tomamos, é recibimos, é obedéceme ala dicha 
»Señora Infanta Doña María por Reina é por 
nSeñora en los reinos de Castilla é de León, é de 
^Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de 
» JacD , del Algarbe, de Algeclra , é 1^ señoríos de 
wYizcaya, é de Yillena, é de Molina, é en todos 
*>\o6 Otros señoríos que pertenecen á la corona de 
»los reinos de Castilla y de León, é besándole la 
»niano : E otro sí que le serán é sean, é seremos é 
wseamos leales é servidores subditos vasallos, é le 
wíaran y faremos nuevamente, é á mayor abundá- 
wmiento é seguridad, el pleyto homenage que Jas 
"leyes del reyao ó de las partidas mandan qué se 
«fegan al Rey nuevo cuando reina, y harán y 
«cumplirán é guardarán por sí, é por los lugares 
•fde la dicha ciudjd, é faremos, é cumpliremos, é 
■«guardaremos á la dicha Señora Infanta, enton- 
Mce Reyna, todas aquellas cosas é cada una de 
ttellas, que tales subditos, vasallos, é servidores 
»deben é son, tenudos de facer, é guardar é cum- 
t*plir á su Rey ,é á su Señor natural ; é silo ansi 
unonjícieren é cumplieren, Jísieremos é cumplie^ 
aremos . como aqui se contiene, é en alguna cosa 
tt fallecieren ó falleciéremos, que la ira de Dios 
**lodo poderoso sea sobre ellos, é sobre noí,é sean 
tté seamos por ello traidores conocidos, ansi como 
^aquellos que tienen castillo, ó matan á su Rey 6 
»á su Señor natural." 

Tal es el juramento que sé prestó á Doña Ma- 
ría , y tal la fórmula que se ha usado en todos 
tiempos, y hasta nuestros dias, con leves alteracio- 
nes en las palabras, pero sin la menor variación 
en la sustancia. A pesar de esto no llegó á reinar 
- aquella Infanta , porque D. Enrique tUTO suce- 
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«ion de varón en i4o5, dos anos después de la 

jura de Doña María. 

En el siguiente reinado, que fue el de Don 
Juan II, se repitió esta obserraacia a>n su hija 
primogénita Doña Catalina, la cual fue jurada 
Igualmente en 1422, si no en Cortes generales, 
porque no fue posible convocarlas á causa de la 
peste, á lo menos por todos los grandes, prelados, 
caballeros y procuradores de las ciudades, que se 
encontraban en la corte, habiendo sido reunidos 
al efecto en una pieza del alcázar de Toledo. La 
proposición que hizo el obispo de Cuenca en nom- 
bre del Rey decia: wQue todos tuviesen por prí- 
•*mogénita heredera de estos reinos de Castilla ó 
"de X^eon, á la Sra. Princesa Doña Catalina que 
«alli estaba , é fuese recibida por Reyoa é Señora 
>»de ellos, en el caso, lo que á Dios do pluguiese, 
•»qoe el Rey fallesciese sin dejar hijo varón legí- 
Mtimo, é por tal debia ser jurada por todos los 
»»del reyno , para lo cual era hecho aquel asenta- • 
V miento é solemnidad, para que los presentes hi- 
t#ciesen el bomeoage é juramento que en tal caso 
»se requeria (l)." Como no fue posible convocar 
Cortes generales, porque según dice la misma cró- 
nica »)en las mas partes del reino habia pestilen- 
cia," se pensó suplir interinamente este defecto 
convocando á los que estaban presentes en la cor- 
te, y enviando comisionados á las ciudades y vi- 
llas que no babian tenido procuradores en aque- 
lla junta, para que les recibiesen el juramento. 
Pero tampoco esta vez subió al trono la Princesa 
jurada, por haber nacido posteriormente el Prín- 
ápe D. Enrique, que sucedió á sn padre bajo el 
. nombre de Enrique iv. 

Mas efecto tuvo la jura de la célebre Doña Isa* 

(i) Croi).deD. Jtua ii.alfodc i4>3, cap. i. - 

D,91,zecli>yGOOg[e 
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bel Hecha en la famosa juata <le los Toros de CaU. 
sando, y en las Cortes de Ocaña de 1468, pues 
que extinguiendo el derecho que pretendía Doña 
Juaua la 3eltraneja, colocó á aquella Reina en el. 
trono de Castilla á la muerte de D. Eorique iv. 
Doña Isabel, qae había experimentado los fe-- 
lices efectos del juramento que se le prestó siendo 
In&nta , no descuidó hacer observar esta ley en su 
reinado con dos de sus hijas, que llegaron á ocu- 
par el lugar de mas próximas sucesoras. Habían 
tenido D. Fernando y Doña Isabel la felicidad de 
Terse rodeados de numerosa sucesión , pero de 
solo un varón por nombre D, Juan, el cual des- 
pués de haber sido jurado como Príncipe y sucesor- 
en 1480 y 81 , y de haber contraído matrimonio 
en 1497 con Doña Margarita de Austria, fue ar- 
rebatado de la muerte en aquel mismo año á los 
diez y nueve de su edad, sin dejar sucesión. En- 
tonces siendo el verdadero sucesor la hija primo- 
génita de aquellos Reyes, llamada Doña Isabel, que 
estaba casada con D. Manuel, Rey de Portugal, 
sus, padres convocaron Cortes en Castilla y en 
Aragón para que se le prestase juramento, y se 
asegurase la sucesión y la tranquilidad del Esta- 
do. Las de la corona de Castilla se tuvieron en 
Toledo en 1498, y allí se presentó Doña Isabel 
acompañada de su marido á recibir el bomena- 
ge de Princesa heredera, que le hicieron estos 
reinos. En Aragón habían sido convocadas las Cor- 
tes para Zaragoza, adonde después de concluidas 
las de Castilla pasaron los Reyes con su hija y 
yerno , con el mismo fin. Pero sufrieron la desgra- 
cia de ver espirar á la Princesa en aquella ciudad, 
antes que se le prestase el juramento, dejando del 
parto de que.murió un hijo que se llamó D. Mi- 
guel , en quien recayó el juramento que se había 
resuelto prestar á la madre. Estos son uijos hechos 
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míe te hallan en todaa las historias de España, y 
que bastará probar coa el testimonio del mas céle^- 
bre de ntieetros historiadores. Mariaua los refiere 
en estos teimioos (i). »Entraron pues los Reyes de 

^Portugal en Castilla, y entraron en Toledo 

uá a6 de Abril, do los esperaban los Reyes cató- 
>^ lióos, y por su orden el domingo lu^o siguíen- 
»te, quefae á los 29, los juraron <»n las cere-* 
Mjnonias y homenages que se acostumbran en se- 
«mejante casa" Fasaodo después á lo de Aragón, 
refiere lo que sucedió en las Cortes de Zaragoza, y 
fx^no por haber muerto la Princesa, hubo de pres' 
tarse el juramento á su hijo recieqiíacido. l^ce: 
»Que' á los aa de Setiembre juraron todos loe £s- 
»tado8 aquel niño por Príncipe de Aragón, entre 
iftanto que el Rey católico no tuviese hijos varo-' 
wnes, que en tal caso daban desde entonces aquel 
«juramento por ninguno y de ningún valor" 

P»o como este mño no tardó en acompañar á 
•u madre al sepulcro, se halló la monarquía de 
España en el mismo caso que antes, y fue preciso 
renovar las mismas medidas. Tocaba la corona, 
mientras los Reyes católicos no tuviesen hijo vai- 
von , á su seguada hija la Infanta Doña Juana, é»* 
posa del archiduque Di Felipe , y se resolvió ju- 
tar]^ como i su hermana Doña Isabel , con la mis- 
Qia condición de á falta de hijiH varones. Las Cor* 
tes se reunieron otra vez en Tolédo.'y bn Zarago- 
za ; vinierm los Archiduques llamados al efecto ; y. 
^ tma y otra part» los juraron en i5oá, bajo bi 
fundición que, hemos dicho. Este suceso está igual- 
mente escrito en cualquier historia de aquelloá 
tiempos; pero nosotros nos apoyaremos tainbtcui 
en el célebre Mariana. »LlegaroDi.4'£e.(a), loé 



(t) Hist. general de Espada , lib. xxvii , cap. iii, 
(s) Hüt. genu»! de Espaibi,|lib. zxtiüJ cap-xu 

i3 
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W'Rcyee á Toledo á aa de Abril *. hicieron 'naicañf 
Mmo^i aquella ciudad su entrada loe Príncipe» 
»á 7 fie Mayo, ca por índisposicioQ del Archido* 
»fpie se detuvieron alguaosdias en Olías. AJIl fue-. 
HroA jurados sin dificultad alguna, en presencia 
*Mlel Rey 7 de la Beina, por Príncipes de Castilla 
M-y.deIjeon,cn la iglesia mayor de aquella ciudad,- 
wá a,a de aquel mes." Después jrasa á lo de Ara- 
g(Hi y escribe (i): »Hízose la propostcioa de Cóp- 
Mles en Zaragoza para el dia señalado. Pidió el- 
»Rey que pues el Principe D. Miguel era muerto, 
t^juraseá por Príncipe» á la archiduquesa Dcma 
njuana como hija mayor suya, y á su marido. . . .- 
»Y á los 27 días de Octubre les hicieron el borne*' 
•rnage con las ceremonias y prevenciones que lo*' 
Haragoneses acostumbran." 

. .&te juramento tuvo su efecto, porque-des-- 
puesdfrla muerte de los' Reyes católicos sucedió' 
Doña Juana, y como be dicho en otra parte, no 
ñie su reinado muy feliz, porque au&ió enferme* 
dacks que llegaron á debilitar su cabeza. 

- Ea los tiempos posteriores se observó del mis- 
mo modo esta parte de la ley de sucesión en cuan- 
to ¿las hembras, si alguna vez sucedió el caso de 
dilatarse algún tanto el nacimiento de varones. 
No ocurrió esto en los primeros reinados siguien- 
tes, porque Doña Jnana cuando subió al trono 
tenia ya al Príncipe D. Garlos, que después sq' 
llamó Carlos l de España, T de Alématña: este- 
.tuvo también por piñmer hijo á D. Felipe IT: Don' 
Felipe II diferentes hijos varones , á quienes hiao' 
jurar sucesivamente basta D. Felipe in: y D. Fe- 
lipe- lll tampoco tardó ert' ten^ por sucesor i Don' 
felipc IV. Pero en el lat^ei rñnado de este Mo- 
narca se halla repetida la misma práctica en ua 

"(1) Hút.|pnfral deB>paSa, cap. ziT. 
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momento en que D. Felipe se vió privado de eu- 
oesion Taronit. La hija primogénita de este Ke^ 
Doña María Teresa fue jurada y recoriocidá por 
Princesa heredera, en las Cortes convocadas en Ma-' 
drid á principios' del año i655, en circunstancia* 
en que podía prometerse D. Felipe todavía buc&- 
■ion de varón. 

Habia contraido matrimonio este Bey, siendo 
Prícipe en i6ao, coo Doña Isabel dé Boi-bon, y 
un año después subió al trono por muerte dé su 
padre. No tuvo sucesión alguna en los primeros 
años; pero en 16^9 logró sus deseos con el naci- 
miento del Príncipe D. Baltasar Carlos, el cual 
fue reconocido y jurado por' heredero de la corona 
de España en 1 63a, cuando acababa de cumplir 
dos años. En el mismo año nació la Infanta Doña 
María Teresa , y poco tiempo después la Rein^ 
Doña Isabel bajó al sepulcro. La siguió mas ade- 
lante el Principe jurado D. Baltasar Carlos, qué 
ialleció en 1646, dejando por única sucesora á la 
Infanta Doña María Teresa; pero el Rey contrajo 
segundo matrimonio en 1649 con Doña María 
Ana de Austria, de quien tuvo dos años después 
& la Infanta Doña Margarita , y podia esperar otrt» 
hijos varones. Sin embargo de esto, por no exptH- 
ner la tranquilidad del Eaudo, no se cféyó'qué 
debiera esperarse tanto á jurar sucesor, y asi se 
convocaron las Cortes á Bnes de 1654 para que 
prestasen juramento á su hija primogénita María 
Teresa; como en efecto reunidos los procuradores 
de tas ciudades en Madrid la juraron en f de 
Abril de i655 en la iglesia del monasterio de San 
Gerónimo. Apenas acabado este acto, se creyó que 
iiabria sido inútil porque se publicó la preñez de 
la Reina, y se esperaba un varón ; pero también por 
esta vez fueron ilusorias las esperanzas, habiendo 
nacido una Infanta que vivió pocos diat. Pasado 
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un aoo volvieron á concebirse nuevaa esparanzaii 
y entoaces fueron cumplidas con el naciaúeoto de 
un varen que se llamó D. Felipe Próspero, el cual 
dejó sin efecto el recoDOcimíento condicional de 
Doña María Teresa. Tres años después se creyó 
que volveria á recobrar su derecho la Infanta c<hi 
la muerte del Príncipe Próspero , mas no fue así, 
porque otro varón vino inmediatamente á ocupar 
su lugar, dando á luz la Reina al Príncipe D. Garlos, 
el cual á la muerte del Sr. D. Felipe IV se sentó 
en el trono de España con el nombre de Carlos ir. 

En estos tiempos tan cercanos á nosotros , para 
probar la jura de DoÓa María Teresa, no puedo ya 
apelar á los testimoaios.de los historiadores citados 
hasta aqui, pues acaban sus historias en épocas 
anteriores. Tampoco los escritores de la vida y he- 
chos de Felipe iv. Céspedes, y Vi vaneo, que nos 
dejaron largos volúmenes sobre la historia de este 
Sey, pueden prestarnos su autoridad, porque en- 
tre los dos no pasan del año l65o. Sin embai^go, 
no nos faltarán testimonios fidedignos con que 
comprobarla. 

Una historia H. S. del reinado de D. Feli- 
pe IT desde el año 1641 hasta su muerte' en l665, 
que se cooso'Va en diferentes bibliotecas públicas, 
contiene la noticia de aquella jura en el año 1 654 
con estas palabras. »£1 Key Católico hizo recouo- 
«cer á su hija la Infanta por heredera de todos 
Msus Estados." P^ro aunque pone este suceso en el 
año 54, no se hizo en este año sino la convoca- 
ción de, las Cortes, y la jura fue á principios del 
aigflieate. Otra autoridad con que se prueba este 
hecho es D. José Sabau y Blanco que lo escribe 
de esta manera (i). mAI fin del año precedente 

(1) Continuación de U hitt de Bsp. del P. Ulaiian» 
tom. xriii. Afio t655. 
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m(i634) el Rey liabia convotíado Cortea en Ma- 
tfdrid, que se celebraion el 7 de Abril, y fue re- 
*f conocida crano Princesa de Asturias, y heredera 
»de la corona, la Infanta Doña María Teresa, 
Mhija del primer matrimonio , pero después fue 
^excluida del trono por el Infante D. Carlos que 
»tUTo del s^unda" 

Quedó en efecto sin valor el juramento pres^ 
tado á Doña María Teresa, como lo quedaron los 
demás que se han prestado á las hijas primogéní- 
tas, siempre que ha nacido después un varón, su- 
puesto que solo se las reconoce, coofcNnne á la ley, 
en defecto de varones. Pero esta Doña María Te- 
resa , que fue dada por esposa á Luis xiv de Fran- 
cia en 1660, como base y fundamenta de- ta &- 
mósa paz de los Pirineos, trasmitió á la sangre 
^e Borbon el derecho al trono de España , pues 
no halúrado tenido su hermano D. Carlos u su- 
cesión masculina ni femenina, revivió el derecho 
de aquella Infanta, no obstante su renuncia, en 
su nieto el duque de Anjou , después D. Felipe T, 
Rey de España. 

No se ha reperido desde entonces hasta nues- 
tros días esta práctica y observancia de jurar á la» 
hijas primogénitas, porque no se ha encontrado la 
sucesión en el mismo caso. D. Carlos 11 se vio pri- 
vado absolutamente de descendencia. D. Felipe V 
tuvo hijos varones desde el principio. D. Fernan- 
do vi ik> tuvo varones ni hembras. D. Carlos ui 
vino ya de Ñapóles con numerosa sucesión varo- 
nil, y D. Carlos ir cuando subió al trono tenia ya 
por sucesor al Sr. D. Fernando vn , á quien in- 
mediatamente hizo jurar como tal. 

Este es el resultado que ofrece la historia , exa* 
minada con cuidado;, en punto á las juras de los 
fucesores. Los varones han sido jurados siempre, 
y las hemlu'as lo han sida iguaUnente utdas las ve- 
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ees que han ocupado el grado mas próximo. La 
razoo de tan puntual oben-vancia se halla ea la 
importancia miama de este capítulo de la ley, de»' 
tinado, como hemos probado, á sostener la paz de 
los pueblos, evitando dudas y guerras de sucesión. 
¿Qué dudae han de originarse en efecto, ai se hft 
adoptado un medio de evitarlas, si se ha recono-* 
cido la autoridad de una persona que haya de sub» 
rogarse en lugar del reinante, luego que descien- 
da del Trono? Adoptado este medio, nadie pue- 
de suscitarlas sin incurrir en las penas que impo- 
nen las leyes del reino á los reos de alta traición, 
porque tan grande es un delito que compromete 
la seguridad del Estado. Por esta razón, si en to- 
dos tiempos y circilnstancias la jura es para Es- 
paña un acto benéfico, eo los tiempos dificiies debe 
ser el áncora qUé; asegure la nave política contra 
las tormentas qbe se suscitan en el mar borrascoso 
de las pasiones de los hombres , único fin para que 
fue establecida. Consérvese la paz , con esta salu- 
dable precaución , respétese el derecho y la jus- 
ticia, y ahuyéntese á las pasiones del recinto des- 
tinado á la razón sola. Entonces la España será 
feliz, porque la justicia vista con la claridad qué 
solo es dada á los hombres despreocupados , será 
acatada en su santuario legítimo , y apoyada con 
la fuerza de la ley rendirá á su imperio aun á los 
corazones mas rebeldes. En nuestros dias princi- 
palmente, en que el genio del mal ha osado espar- 
cir dudas imaginarias sobre el derecho de snceder, 
en que personas particulares que ninguna auto- 
ridad tienen pretenden juzgar según su capricho 
del derecho de sucesión, en que malos españoles 
se sublevan en sus ánimos contra la decisión de la 
única autoridad que para esto establecieron las le^ 
yes fundamentales, á quien debieran, ñ fuesen 
j netos y de razón , obedecer con ciego respeto y coa 
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•ingalar complacencia ; ia paz y la tranquilidad 
de España amenazadas, acoján§e á esa áncora de 
Balvacíon : refugíense al puerto seguro que les pre- 
pararon los antiguos y buenos españoles : sea re- 
conocido y jurado en Cortes el derecho que las 
mismas Cortes declararon á favor de las hijas del 
Sr. D. Fernando vn : y á la vista de la autoridad 
competente callen 7 obedezcan los particulares, 
que tal es sn obligación. 
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